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L I B R O SEXTO. 

— A l fin, después de muchas dificultades j de un rodeo 
de palabras bastante largo, hemos fijado, mi querido 
Glaucon, la diferencia entre los verdaderos filósofos j los 
que no lo son. 

—Quizá no era fácil conseguir por otro medio el 
objeto. 

—No lo creo yo así. A mi parecer, hubiéramos podido 
llevar en este punto la evidencia más allá aún, si sólo de 
esta cuestión hubiéramos tenido que tratar, y si no tuvié­
ramos que recorrer otras muchas para saber en qué difiere 
la condición del hombre justo de la del hombre malo. 

—Después de esto, ¿qué es lo que nos falta por examinar? 
— Lo que sigue inmediatamente. Puesto que los verda­

deros filósofos son aquellos, cuyo espíritu puede a l c a n z á i s 
el conocimiento de lo que existe siempre de una manera 
inmutable, y que todos los demás que giran sin cesar en 
torno de mil objetos siempre mudables, serán todo menos 
filósofos, es preciso ver á quiénes hemos de escoger para 
gobernar nuestro Estado. 

— ¿Y cuál será el mejor camino que para ello debamos 
tomar? 

—Designar para magistrados á los que nos parezcan 
más á propósito para mantener las leyes y las instituciones 
en todo su vigor. • 

— Muy bien. 



— No es difícil decidir si un buen guardián debe ser 
ciego ó perspicaz. 

— No, sin duda. 
— ¿Y qué diferencia encuentras entre los ciegos y los 

que, privados del conocimiento de lo que existe de una 
manera simple é inmutable y no teniendo en su alma 
ninguna idea clara y distinta, no pueden á semejanza de 
los pintores fijar sus miradas sobre el ejemplar eterno de 
la verdad, y después de haberlo contemplado con toda la 
atención posible, trasladar á las cosas de este mundo lo 
que han observado, y servirse de ello como de una regla 
segura para fijar por medio de leyes lo que es honesto, 
bueno y justo en las acciones humanas, y para conservar 
estas leyes después de haberlas establecido? 

— Ninguna diferencia encuentro entre ellos y los 
ciegos. 

—¿Y serán estos los que habremos de escoger para 
guardadores del Estado? ¿Ó más bien deberemos escoger 
á los que conocen la esencia de las cosas, y que además 
no ceden á los otros ni en experiencia, ni en ninguna clase 
de mérito? 

•—Sería una locura no escoger á estos últimos, si por 
otra parte en nada son inferiores á los primeros, puesto 
que los superan en la cualidad más importante. 

—Ahora nos toca á nosotros explicar por qué medios 
podrán unir la experiencia á la especulación. 

- S í . 
— Como ya dijimos al principio de nuestra conversa­

ción, es preciso comenzar por tener un perfecto conoci­
miento del carácter que les es propio, porque estoy con­
vencido de que si llegamos á profundizarle bien, no duda­
remos un momento en reconocer que pueden reunir la 
experiencia y la especulación, y que no hay nadie que 
pueda ser preferido á ellos para el gobierno. 

—¿Cómo? 
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— Con vengamos, por lo pronto, en que el primer signo 
del espíritu filosófico es amar con pasión la ciencia, que 
puede conducirle al conocimiento de esta esencia inmuta­
ble, inaccesible á las vicisitudes de la generación y de la 
corrupción. 

— Convengo en esto. 
—Con ellos sucede lo que con los enamorados y ambi­

ciosos con relación al objeto de su ambición y de su amor, 
porque ama todo lo que afecta á esta esencia, sin despre­
ciar ninguna parte, grande ó pequeña, más ó ménos 
imperfecta. 

—Tienes razón. 
— Examina después si no es necesario que los que ha­

yan de ser como hemos dicho, estén dotados de esta otra 
condición. 

—¿Cuál? 
— El horror á la mentira, á la que negarán toda en­

trada en el alma, al paso que habrán de tener un amor 
igual por la verdad. 

—Así parece. 
—No sólo así parece, mi querido amigo, sino que es 

absolutamente necesario que el que ama á algunos, ame 
todo lo que le pertenece y todo lo que tiene relación con él. 

—Es cierto. 
—¿Y hay algo que esté más estrechamente ligado con 

la ciencia que la verdad? 
—No. 
—¿Es posible que un mismo hombre ame la sabiduría y 

la mentira? 
—No. 
— Por consiguiente, el espíritu, verdaderamente ávido 

de ciencia, debe desde la primera juventud amar y buscar 
la verdad. 

— Conforme. 
'—Pero tú sabes que cuando los deseos se dirigen con 
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violencia hácia un objeto, tiene ménos vivacidad respecto 
á todo lo demás, porque el torrente corre, por decirlo así, 
en esta sola dirección. 

— Sin duda. 
—Por consig-uiente aquel cuyos deseos se dirigen hácia 

las ciencias, sólo gusta de los placeres puros, que perte­
necen al alma. Respecto á los del cuerpo, los desdeña, si 
no es filósofo en el nombre y sí en realidad. 

—No puede ser de otra manera. 
— Un hombre de tales condiciones es templado y ente­

ramente extraño á la concupiscencia, porque las razones 
que obligan á los demás á correr con tanto ardor tras las 
riquezas, no tienen ninguna influencia sobre él. 

— Sí. 
—Para distinguir el verdadero filósofo del que no lo es, 

es preciso fijarse en una cosa. 
— ¿En qué cosa? 
—Que no baya en su alma nada que le rebaje, porque 

la pequeñez no puede tener absolutamente cabida en un 
alma, que debe abrazar en sus indagaciones todas las 
cosas divinas y humanas. 

—Nada más cierto. 
—¿Pero crees que un alma grande, que abraza en su 

pensamiento todos los tiempos y todos los séres, mire la 
vida del hombre como cosa importante? 

:—Es imposible. 
—¿Luego un alma de este temple no temerá la muerte? 
—No. 
—De esta manera un alma cobarde y baja jamás tendrá 

ni la más pequeña comunicación con la verdadera filo­
sofía. 

—No lo creo. 
—¡Pero qué! ¿un hombre moderado en sus deseos, exento 

de concupiscencia, de bajeza, de arrogancia, de cobardía 
puede ser injusto ó de un carácter intratable? 
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—De ninguna manera. 
—Cuando se trate, pues, de discernir cuál es el alma 

nacida para la filosofía, observarás si desde los primeros 
años da muestras de equidad y de dulzura, ó si es huraño 
é intratable. 

- S í . 
—Tampoco dejarás, á mi juicio, de fijar tu atención en 

otro punto. 
—¿Qué punto? 
—Si tiene facilidad ó dificultad para aprender. ¿Puedes 

esperar que un bombre tome gusto- por cosas que bace 
con gran trabajo y con escaso resultado? 

—Haria mal en esperarlo. 
—Pero si no retiene nada de lo que aprende, si todo lo 

olvida, ¿es posible que adquiera ciencia? 
—¿Cómo puede adquirirla? 
—Viendo que trabaja sin fruto, ¿no se verá al fin pre­

cisado á odiarse á sí mismo y á odiar todo género de es­
tudio? 

—Sin duda. 
—Por lo tanto, no incluiremos en el rango de las almas 

nacidas para la filosofía á aquella que todo lo olvida, por­
que queremos que esté dotada de una excelente memoria. 

—Tenemos razón para ello. 
—Pero un alma sin armonía y sin gracia, ¿no se ve 

naturalmente arrastrada á no observar un comportamiento 
mesurado? 

—Sí. 
—La verdad ¿es amiga del comportamiento mesurado ó 

de lo contrario? 
—Es amiga de la circunspección. 
—Busquemos, pues, en el filósofo un espíritu, amigo de 

la gracia y déla medida, y cuya tendencia natural tienda 
á la contemplación de la esencia de las cosas. 

—Sin duda, 
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—Todas las cualidades, cuyo deslinde acabamos de 
hacer, ¿no se ligan entre sí, y no son todas ellas necesa­
rias al alma que debe elevarse al más perfecto conoci­
miento del sér? 

—Todas le son necesarias. 
—¿Merecerá ser criticada en ningún concepto una pro­

fesión para la que no puede ser capaz sino el que está 
dotado de memoria, de penetración, de grandeza de alma, 
de afabilidad, y que es amigo y en cierto modo aliado de 
la verdad, de la justicia, de la fortaleza y de la tem­
planza? 

•—El mismo Momo no encontraría nada que observar(1). 
—A tales hombres, perfeccionados por la educación y 

por la experiencia, y sólo á ellos deberás confiar el gobierno 
del Estado. 

Adimanto, tomando entonces la palabra, me dijo: Só­
crates, nadie puede negarte la verdad de lo que acabas 
de decir. Pero hé aquí una cosa que sucede de ordinario 
á los que conversan contigo. Se imaginan que, por no 
estar versados en el arte de interrogar y de responder, 
se ven conducidos poco á poco al error mediante una serie 
de preguntas, cuyas consecuencias no ven al pronto, pero 
que ligadas las unas á las otras, concluyen por hacerles 
caer en un error contrario enteramente á lo que habian 
creído al principio. Y así como en el chaquete los malos 
jugadores se ven de tal manera entorpecidos por los há­
biles, que concluyen por no saber qué pieza mover, en la 
misma forma tu habilidad en manejar, no las piezas, sino 
el discurso, concluye por poner á los interlocutores en la 
imposibilidad de saber qué decir, sin que por ello haya 
más verdad en tus palabras; y digo todo esto, con motivo 
de lo que acabo de oírte. En efecto, se te debe decir que 
es imposible en verdad oponer nada á cada una de tus 

(1) Locución proverbial. Véase á Erasmo. Cheliad. 1, 5, 75. 
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preguntas en particular, pero que si se examina la cosa 
en sí, se ve que los que se consagran á la filosofía, no sólo 
los que lo hacen durante su juventud para completar su 
educación, sino los que envejecen en este estudio, son en 
su mayor parte de un carácter extravagante é incómodo, 
por no decir otra cosa peor, y los más capaces de ellos se 
hacen inútiles para la sociedad por haber abrazado este 
estudio de que haces tantos elogios. 

—Adimanto, ¿crees que los que hablan de esa manera 
no dicen la verdad? 

—Yo no lo sé; pero tendré gusto en oir tu opinión. 
— Pues bien; mi opinión es que dicen verdad. 
— Si es así, ¿en qué has podido fundarte, para decir 

ántes que no hay remedio para los males que arruinan los 
Estados, mientras no sean gobernados por esos mismos 
filósofos, que tú reconoces que son inútiles? 

—Me haces una pregunta, á la que no puedo responder 
sin valerme de una comparación. 

—Pues no es, sin embargo, tu costumbre, á mi parecer, 
emplear comparaciones en tus discursos. 

—Muy bien. Veo que te burlas después de haberme 
comprometido en tan difícil discusión. Escucha la com­
paración de que voy á servirme, y así conocerán mejor 
aún mi poco talento en este género. El trato que se da á 
los sabios en los Estados, tiene un no sé qué de extraño y 
particular, que nadie ha experimentado nunca algo que 
se aproxime á ello; de suerte que me veo obligado á for­
mar con muchas partes, que no tienen entre sí ninguna 
relación, un cuadro que debe servir para su justificación, 
imitando á los pintores, cuando nos presentan animales 
mitad cabrones y mitad ciervos, ú otras monstruosidades. 
Figúrate, pues, un patrón de una ó de muchas naves tal 
como voy á pintártele; más grande y más robusto que el 
resto de la tripulación, pero un poco sordo, de vista corta, 
y poco versado en el arte de la navegación. Los marine-
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ros se disputan el timón; cada uno de ellos pretende ser 
piloto, sin tener ningún conocimiento náutico, y sin poder 
decir ni con qué maestro ni en qué tiempo lo ha adquirido. 
Además, son bastante extravagantes para decir que no es 
una ciencia que pueda aprenderse, y estarán dispuestos á 
hacer trizas al que intente sostener lo contrario. Imagí­
nate que los ves alrededor del patrón, sitiándole, conju­
rándole, y apurándole para que les confíe el timón. Los 
excluidos matan y arrojan al mar á los que han sido pre­
feridos ; después embriagan al patrón ó le adormecen ha­
ciéndole beber la mandrágora ó se libran de él por cual­
quier otro medio. Entóneos se apoderan de la nave, se 
echan sobre las provisiones, beben y comen con exceso, 
y conducen la nave del modo que semejantes gentes pue­
den conducirla. Además consideran como un hombre en­
tendido, como un hábil marino, á todo el que pueda ayu­
darles á obtener por la persuasión ó por la violencia la 
dirección de la nave; desprecian como inútil al que no 
sabe lisonjear sus deseos; ignoran por otra parte lo que 
es un piloto, y que para serlo es preciso tener conoci­
miento exacto de los tiempos, de las estaciones, del cielo, 
de los astros, de los vientos y de todo lo que pertenece á 
este arte; y en cuanto al talento de gobernar una nave, 
haya ó nó oposición de parte de la tripulación, no creen 
que sea posible unir á él la ciencia del pilotaje. En las 
naves en que pasan tales cosas ¿qué idea quieres que se 
tenga del verdadero piloto? Los marineros, en la disposi­
ción de espíritu en que yo los supongo, ¿no le conside­
rarán como hombre inútil, y como visionario que pierde 
el tiempo en contemplar los astros? 

—Es cierto. 
— No creo que haya necesidad de demostrarte que 

este cuadro es la imágen fiel del tratamiento que se da á 
los verdaderos filosófos en los diversos Estados. Compren­
des sin duda mi pensamiento. 
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—Sí. 
—Presenta esta comparación al que se asombre de ver 

á los filósofos tratados en los Estados de una manera tan 
poco honrosa; trata de hacerle comprender que seria una 
maravilla mucho mayor que sucediera lo contrario. 

— Se la presentaré. 
—Dile que tiene razón al considerar á los más sabios 

de los filósofos como gentes inútiles para el Estado; que no 
es á estos á quienes es preciso atacar echándoles en Cara 
su inutilidad, sino á los que no se dignan emplearlos, 
porque no está en el órden que el piloto suplique á la 
tripulación que le permitan conducir la nave, ni que los 
sabios vayan de puerta en puerta á hacer la misma sú­
plica á los ricos. El que se ha atrevido á emitir esta idea 
se ha engañado. La verdad es que al enfermo , sea rico ó 
pobre, es al que corresponde acudir al médico; y en ge­
neral, lo natural es que el que tiene necesidad de ser go­
bernado vaya en busca del que puede gobernarle, y no 
que aquellos, cuyo gobierno pueda ser útil á los demás, 
supliquen á estos que se pongan en sus manos. Y así no te 
engañarás, comparando los políticos con los marineros de 
que acabo de hablar; políticos que están hoy á la cabeza 
de los negocios públicos, y que consideran como gentes 
inútiles, perdidas en la contemplación de los astros, á los 
verdaderos pilotos. 

—Muy bien. 
—Se sigue de aquí, que es difícil que la mejor profe­

sión se vea honrada por los que siguen un camino del 
todo opuesto. Pero las mayores y más fuertes calumnias, 
que á la filosofía se han inferido, son debidas á esos que 
se dicen filosófos sin serlo. Ellos son los que obligan á los 
enemigos de la filosofía á decir que la mayor parte de los 
que la culvivan son hombres perversos, y que los mejores 
de ellos son cuando ménos inútiles; acusación que tú y yo 
hemos tenido por fundada. Di, ¿no es así? 



— Sí. 
— ¿No acabamos de ver la razón de la inutilidad de los 

verdaderos filósofos? 
- S í . 
— ¿Quieres que indaguemos ahora la causa inevitable 

de la perversidad de los pretendidos filósofos, j que nos 
esforcemos en demostrar, si es posible, que no es la filo­
sofía sobre la que ha de recaer la falta? 

— Convengo en ello. 
— Comencemos por recordar lo que dió origen á esta 

digresión, es decir, cuáles son las cualidades necesarias 
para llegar á ser un verdadero sabio. La primera es, como 
recordarás, el amor á la verdad, que debe buscarse en 
todo y por todo, siendo la verdadera filosofía absoluta­
mente incompatible con el espíritu de mentira. 

—Eso es lo mismo que dijiste. 
— Y sobre este punto ¿no opinan de muy distinta ma­

nera la mayor parte de los hombres? 
—Seguramente. 
— A tu parecer, ¿no tendremos razón para responder 

que el que tiene verdadero amor á la ciencia, no se de­
tiene en las cosas que no existen más que en apariencia, 
sino que, nacido para conocer lo que existe realmente, 
tiende hácia lo mismo con un ardor y con un esfuerzo, que 
no es posible superar ni contener, hasta llegar á unirse á 
ello mediante la parte del alma, que tiene más íntima re­
lación con la misma realidad que se busca; y hasta que por 
último creando en él esta unión y este divino consorcio el 
conocimiento y la verdad, alcanza una vista clara y dis­
tinta del sér, y vive mediante éste una verdadera vida, 
dejando de ser su alma presa de los dolores del alum­
bramiento? 

— No es posible responder mejor. 
—¿Y puede amar la mentira un hombre de estas condi­

ciones? ¿No le causará, por el contrario, un grande horror? 
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— La detestará. 
— Y cuando es la verdad la que abre el camino, jamás 

diremos que pueda llevar tras sí el cortejo de los vicios. 
— No, sin duda. 
—Antes bien á la verdad van unidas siempre costum­

bres puras y arregladas, siendo la templanza su com­
pañera. 

- S í . 
— ¿Y habrá necesidad de hacer por segunda vez la 

enumeración de las cualidades inseparables de la natural 
condición del filósofo? Debes recordar que Glaucon y 
yo estamos conformes en que la fuerza, la grandeza de 
alma, la facilidad en aprender y la memoria eran sus 
cualidades esenciales; y entónces tú nos interrumpiste, 
diciendo que en verdad era imposible resistir á nuestras 
razones, pero que, si dejando aparte los discursos, se 
echaba una mirada sobre la conducta de los filósofos, no 
se podia menos de confesar que unos son inútiles y otros, 
que son los más, enteramente perversos. Después de ha­
bernos ocupado de indagar la causa de esta acusación, 
hemos llegado á examinar por qué la mayor parte de los 
que se suponen filósofos son perversos, y esto nos ha obli­
gado á trazar de nuevo el carácter del verdadero filósofo. 

—Es cierto. 
—Ahora es preciso examinar cómo una índole tan 

bella se corrompe y se pervierte, de suerte que son muy 
pocos los que escapan á la corrupción general, y éstos 
son precisamente aquellos á quienes se mira, no como 
perversos, sino como hombres inútiles. Después conside­
raremos cuál es el carácter de esos falsos filósofos, que 
usurpando una profesión de que son indignos y que está 
fuera de sus alcances, incurren en mil extravíos y ocasio­
nan en tu opinión el descrédito universal de la filosofía. 

—¿Cuáles son entónces las causas de corrupción para el 
verdadero filosófo? 

TOMO V I I I . 8 
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—Voy á decírtelas, si soy capaz de ello. Por lo pronto, 
todo el mundo convendrá conmigo en que muy raras 
veces aparecen sobre la tierra hombres de índole natural 
tan feliz que reúnan en sí todas las cualidades que exigi­
mos en un verdadero filósofo; ¿qué dices á esto? 

— Que son muy pocos. 
—Mira ahora las causas poderosas que influyen para 

que se malogre este pequeño número. 
—¿Cuáles son? 
—Lo que más te ha de sorprender es que estas mismas 

cualidades que hacen tan apreciables estos caracteres 
corrompen algunas veces el alma del que las posee, y le 
separan de la filosofía; me refiero á la fuerza, á la templan­
za y á las demás cualidades de que hemos hecho mención. 

—Eso es, en verdad, bien extraño. 
—Además de esto, todo lo que los hombres consideran 

como bienes: la belleza, las riquezas, la fuerza del cuer­
po, las grandes uniones, y todas^las demás ventajas de 
esta naturaleza, no contribuyen ménos á pervertir el alma 
y á hacer que la disguste del estudio de la sabiduría. 
Debes comprender á lo que me refiero. 

— Sí, pero quisiera que me lo explicaras más por 
extenso. 

— Fíjate bien en este principio general, y léjos de pa-
recerte extraño cuanto acabo de decirte, será para tí com­
pletamente evidente. 

—¿Cuál es ese principio? 
— Todo el mundo sabe que la planta y el animal que 

nacen en un clima poco favorable, y que por otra parte 
no tiene ni el alimento ni la temperatura que necesita, se 
corrompe tanto más cuanto su naturaleza es más robusta, 
porque el mal es más contrario á lo que es bueno, que á 
lo que no es ni bueno ni malo. 

—Es cierto. 
— También es una verdad, que un mal régimen daña 
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más á lo que es excelente por su naturaleza, que á lo que 
no es más que mediano. 

- S í . 
— Podemos aseg-urar igualmente, mi querido Adiman-

to, que las almas mejor nacidas se hacen las peores me­
diante una mala educación. ¿Crees tú, que los grandes 
crímenes y la maldad consumada parten de un alma 
ordinaria, ó más bien de una naturaleza fuerte, que la 
educación ha corrompido? De las almas vulgares puede 
decirse que jamás harán ni mucho bien ni mucho mal. 

— Convengo en ello. 
— Por consiguiente, de dos cosas una; si la índole na­

tural filosófica es cultivada por las ciencias que le son 
propias, necesariamente ha de llegar de grado en grado 
hasta la misma virtud; si por el contrario, declina, crece 
y se desenvuelve en un suelo extraño, no hay vicio que 
no produzca algún dia, á no ser que algún dios vele por 
su conservación de una manera especial. ¿Crees, como se 
imaginan muchos, que los que pierden á la juventud son 
algunos sofistas? El mayor mal no procede de ellos. Los 
que lo atribuyen á los sofistas son ellos mismos sofistas 
mucho más peligrosos, porque valiéndose de sus propias 
máximas, saben formar y torcer á su gusto el espíritu de 
los hombres y de las mujeres, de los jóvenes y de los an­
cianos. 

—¿Pero en qué ocasión? 
—Cuando en las asambleas públicas, en el foro, en el 

teatro, en el campo, ó en cualquiera otro sitio donde la 
multitud se reúne, aprueban ó desaprueban ciertas pala­
bras y ciertas acciones con gran estruendo, grandes g r i ­
tos y palmadas, redoblados por los ecos y las bóvedas. 
¿Qué efecto producirán tales escenas en el corazón de un 
jóven? Por excelente que sea la educación que haya reci­
bido en particular, ¿no tiene que naufragar por precisión 
en medio de estas oleadas de alabanzas y de críticas? ¿Po-
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drá resistir á la corriente que le arrastra? ¿No conformará 
sus juicios con los de la multitud sobre lo que es bueno ó 
vergonzoso? ¿No hará estudio en imitarla? 

—Mi querido Sócrates, ¿cómo podría obrar de otra ma­
nera? 

— Sin embargo, no he querido hablar aún de la prueba 
más violenta á que se somete su virtud. 

—¿Cuál es? 
—Ella tiene lugar cuando estos hábiles maestros y estos 

grandes sofistas, no pudiendo nada con sus discursos, 
añaden los hechos á los dichos. ¿No sabes que castigan 
con la pérdida de los bienes, de la reputación y de la vida 
misma á los que rehusan someterse á sus razones? 

—Lo sé. 
—¿Qué otro sofista, ni qué instrucción particular, po­

drían prevalecer contra lecciones de esta clase? 
—No es posible. 
•—No, sin duda; y seria una locura intentarlo. No hay, 

ni ha habido, ni habrá jamás alma verdaderamente vir­
tuosa mientras su educación se vea combatida por las 
lecciones de tales maestros. Esto debe entenderse hablando 
humanamente y poniendo á parte toda protección inme­
diata de los dioses; porque si en un Estado gobernado se­
gún estas máximas se encuentra alguno que se escape 
del naufragio común y sea lo que debe ser, se puede 
asegurar sin temor de engañarse, que es deudor á los 
dioses de su salvación. 

— Soy de tu dictámen. 
—Entónces lo serás también en lo que voy á decir. 
—¿Qué es? 
—Todos esos simples particulares, esos doctores mer­

cenarios que el pueblo llama sofistas, y que juzga que las 
lecciones que dan son opuestas á lo que el mismo pueblo 
cree, no hacen otra cosa que repetir á la juventud las má­
ximas que el pueblo profesa en sus asambleas, y á esto 
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llaman enseñar la sabiduría. Figúrate un hombre, que 
hubiese observado los movimientos instintivos y los ape­
titos de un animal grande y robusto, el punto por el que 
se podrá aproximar á él y tocarle, cuándo y por qué se 
enfurece ó se aplaca, qué voz produce en cada ocasión, y 
qué tono de la del hombre le apacigua ó le irrita, y que, 
después de haber aprendido todo esto con el tiempo y la 
experiencia, formase una ciencia que se pusiese á enseñar 
sin servirse por otra parte de ninguna regla segura para 
discernir lo que en estos hábitos y apetitos es honesto, 
bueno y justo, de lo que es vergonzoso, malo é injusto; 
conformándose en sus juicios con el instinto del animal, 
llamando bien á todo lo que le halaga y le causa placer, 
mal á todo lo que le irrita; justo y bello á todo lo que sa­
tisface las necesidades de la naturaleza; sin hacer otra 
distinción, porque no sabe la diferencia esencial que hay 
entre lo que es bueno en sí y lo que es bueno relativa­
mente; diferencia que no conoció jamás, ni está en estado 
de hacerla conocer á los demás. ¿No te parecería en 
verdad bien ridículo un maestro semejante? 

- S í . 
—¿Y no es esta, punto por punto, la imágen de los 

que hacen consistir la sabiduría en conocer lo que desea 
la multitud reunida, lo que la lisonjea, sea en pintura, 
sea en música, sea en política? ¿No es evidente, que si 
alguno presenta en estas reuniones alguna obra de poesía 
ó de arte, ó cualquiera proyecto de utilidad pública, re­
mitiéndose al juicio déla multitud, tiene una verdadera 
necesidad de conformarse en todo á lo que ella ha de 
aprobar? ¿Has oido jamás á uno solo de los que las compo­
nen probar de otro modo que valiéndose de razones ridi­
culas y lamentables, que lo que juzga bueno y honesto 
sea tal en efecto? 

—A ninguno se lo he oido, ni espero oírselo nunca. 
—A todas estas reflexiones une la siguiente: ¿es posi-
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ble que la multitud oiga con gusto y mire como verdadero 
este principio: que lo bello es uno y distinto de la plura­
lidad de las cosas bellas que afectan álos sentidos, y que 
toda esencia es simple é indivisible? 

—Eso no puede ser. 
—Por consiguiente, es imposible que el pueblo sea fi­

lósofo. 
- S í . 
— Y por lo tanto necesariamente ba de despreciar á los 

que se dedican á la filosofía. 
—Sin contradicción. 
— Y los despreciarán también estos sofistas particula­

res, que viven entregados al pueblo y que se consagran 
á complacerle. 

—Es evidente. 
—Abora bien; ¿ cuál es el asilo donde el verdadero filó­

sofo pueda retirarse para perseverar en la profesión que 
ba abrazado y llegar al punto de perfección á que as­
pira? Júzgalo por lo que acabamos de decir. Hemos con­
venido en que el verdadero filósofo debe recibir de la na­
turaleza la facilidad de aprender, la memoria, el valor y 
la grandeza de alma. 

— Es cierto. 
—Desde la infancia será el primero entre sus iguales, 

sobre todo si las perfecciones del cuerpo corresponden en 
él á las del alma. 

—Sin duda. 
— Cuando baya llegado á la edad madura, sus padres 

y sus conciudadanos se apresurarán á servirse de sus 
talentos, y á confiarle sus intereses y los del Estado. 

- S í . * 
—Le abrumarán con bálagos y súplicas, previendo de 

antemano el crédito que algún dia alcanzará en su patria, 
y le obsequiarán para tenerlo seguro de antemano. 

—Así sucede de ordinario. 
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— ¿Qué quieres que haga en medio de tantos adulado­
res, sobre todo si ha nacido en un Estado poderoso, si 
es rico, de distinguido nacimiento, hermoso de cara y de 
ventajosa talla? ¿No alimentará las más locas esperanzas, 
hasta imaginarse que tiene todo el talento necesario para 
gobernar á los griegos y á los bárbaros? Llena su cabeza 
con estas ideas, ¿no estará henchido de orgullo y arrogan­
cia? Y la razón, ¿no perderá en él todo su imperio? 

- S í . 
— Si mientras se encuentra en tal disposición de espí­

ritu, alguno, aproximándose á él con dulzura, se atreviese 
á hacerle oir la verdad, diciéndole que le falta la razón y 
que tiene gran necesidad de ella para gobernarse, pero 
que no se adquiere sino á precio de los mayores esfuerzos; 
¿crees tú que en medio de tan halagüeñas ilusione3 preste 
con gusto oidos á semejante discurso? 

—Muy léjos de eso. 
— Sin embargo, si á causa de su buena índole y de las 

relaciones que existen entre estos discursos y las faculta­
des de su alma, llega á atenderlos y se deja convencer y 
arrastrar hácia la filosofía ¿qué crees que harán entóneos 
estos aduladores, persuadidos de que este cambio les va á 
hacer perder sus favores y todas las ventajas que de él se 
prometían? Discursos, acciones, de todo se valdrán para 
disuadirle, al paso que dirigirán todos sus esfuerzos con­
tra el importuno consejero, para perderle, sea armándole 
lazos en secreto, sea llevándole ante los tribunales. 

— No puede menos de ser así. 
— Y bien, ¿esperas aún que nuestro joven se consagre 

á la filosofía? 
—No veo cómo. 
— Ya ves la razón que yo tenia para decir, que las 

cualidades que constituyen al filósofo, si están pervertidas 
por una mala educación, contribuyen en cierta manera á 
separarle de su destino natural, y lo mismo sucede con 
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las riquezas y las demás pretendidas ventajas de esta 
especie. 

— Sí; reconozco que tenias razón. 
— Tal es, mi querido amigo, la manera como se cor­

rompen j se pierden esas naturalezas privilegiadas, tan 
bien constituidas para la mejor de las profesiones; natu­
ralezas que por otra parte son muy raras, como hemos di­
cho. Estos hombres así pervertidos son los que causan los 
mayores males al Estado y á los particulares, y los que, 
por el contrario, cuando cambian de dirección en buen 
sentido, producen los mayores bienes. Una medianía, no 
es capaz de nada grande, ni en bien, ni en mal; ni como 
particular, ni como hombre público. 

—Nada más cierto. 
—Estos mismos hombres, después de haber abando­

nado la profesión para que nacieron, y de haber conde­
nado la filosofía á la soledad y al desprecio, llevan una 
vida contraria á sus tendencias naturales y á la verdad; y 
al mismo tiempo la filosofía, abandonada de esta manera 
por sus propios hijos, ve que éstos son reemplazados por 
otros supuestos que la deshonran y atraen sobre ella todos 
esos cargos de que hablabas; y de todos los que la culti­
van, los unos no sirven para nada, y. la mayor parte son 
unos miserables. 

—Eso es ciertamente lo que se dice de continuo. 
— Y no sin fundamento. Hombres de poco valer, al 

ver el puesto desocupado y alucinados por los nombres dis­
tinguidos y títulos que lleva consigo, abandonan con 
gusto una profesión oscura, donde su escaso talento habría 
quizá brillado con algún resplandor, y se echan en brazos 
de la filosofía, á la manera de esos criminales fugados de 
las prisiones que van á refugiarse en los templos. Porque 
la filosofía, á pesar del estado de abandono á que se ve 
reducida, conserva aún sobre las demás artes un ascen­
diente y una superioridad, que hacen que la busquen esos 
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homares que no nacieron para ella, esos viles artesanos 
que con un trabajo servil lian desfigurado el cuerpo y al 
mismo tiempo degradado el alma. ¿Puede menos de su­
ceder así? 

- N ó . 
— Al verlos, ¿no dirás que esto es lo mismo que cuando 

un esclavo calvo y de menguada estatura que acaba de 
verse libre de las cadenas y de los grillos, que ha reunido 
un poco de dinero, y que después de limpiarse en el baño 
y de vestirse con un traje nuevo, va á casarse con la bija 
de su amo, reducida á esta cruel extremidad por la po­
breza y abandono en que se halla? 

•—La comparación es exacta. 
— ¿Qué hijos saldrán de semejante matrimonio? Indu­

dablemente hijos contrahechos y degenerados. 
—Así debe ser. 
— En igual forma ¿qué producciones han de salir del 

comercio de estas almas bajas y sin cultura con la filoso­
fía? Pensamientos frivolos, sofismas, opiniones desprovis­
tas de verdad, de buen sentido y de solidez. 

—Ninguna otra cosa. 
—Queda, pues, mi querido Adimanto, reducido el nú­

mero bien escaso de verdaderos filósofos á algún es­
píritu elevado, perfeccionado por la educación, que reti­
rado en la soledad debe su perseverancia en el estudio de 
la sabiduría al cuidado que ha tenido de alejarse de los 
corruptores; ó bien alguna alma grande, que nacida en 
un Estado pequeño, se consagre á la filosofía por el des­
precio que con razón le inspiran los cargos públicos y 
cualquiera otra profesión. Otros, en fin, se ven contenidos 
por las mismas causas que retienen en el campo de la 
filosofía á nuestro amigo Teages. Todo cuanto puede 
alejar á un hombre de la filosofía parece haberse reunido 
contra él, pero sus enfermedades continuas le impiden 
mezclarse en los negocios y le obligan á filosofar. Con 
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respecto á mí no me conviene hablar de este demonio, 
que me acompaña y me aconseja sin cesar. Apenas se en­
contrará otro ejemplo en todo el pasado. Ahora bien, el 
que, entre este pequeño número dé hombres, g-usta y ha 
gustado la dulzura y la felicidad que se encuentran en 
la sabiduría, viendo la locura del resto de los hombres y 
el desorden introducido en los Estados por los que se mez­
clan en su gobierno; no percibiendo por otra parte en 
torno suyo nadie, que quiera secundarle en los esfuerzos 
que habia de hacer para sacar la justicia de la opresión, 
de suerte que no tuviese que temer nada por sí mismo; 
viéndose, como quien dice, en medio de una multitud de 
bestias feroces, de cuyas injusticias no quiere hacerse 
partícipe, y á cuya saña en vano intentarla oponerse, 
seguro de ser inútil á sí mismo y á los demás y de pe­
recer ántes de haber podido hacer servicio alguno á la 
patria y á sus amigos; haciéndose todas estas reflexiones, 
se mantiene en reposo y entregado exclusivamente á sus 
propios negocios; y así como un viajero, asaltado por una 
violenta borrasca, se considera dichoso si encuentra un 
paredón que le sirva de abrigo contra el agua y los vien­
tos, en la misma forma, viendo que la injusticia reina por 
todas partes impunemente, considera como el colmo de la 
felicidad el poder conservar en el retiro su corazón 
exento de iniquidad y de crímenes, pasar sus dias en la 
inocencia, y salir de esta vida con una conciencia tran­
quila y henchida de bellas esperanzas. 

— No es poco el conseguir salir de este mundo después 
de haber vivido de esa manera. 

— Convengo en ello, pero no ha cumplido el fin más 
grande, que encerraba su destino, por no haber encontrado 
una forma de gobierno que le cuadrase. En un gobierno 
de tales condiciones, el filósofo se hubiera desenvuelto 
más y hubiera sido útil al Estado y á los particulares. 
Creo que hemos demostrado suficientemente la causa y la 
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injusticia de los carg-os que se hacen á la filosofía. ¿Tie­
nes aún alguna dificultad que oponer? 

—Nada teng-o que decir sobre esta materia. Pero dime: 
de todos los g-obiernos actuales, ¿cuál es el que conven­
dría á un filósofo? 

—Ninguno; precisamente lo que yo lamento es que no 
encontramos ni una sola forma de g'obierno, que convenga 
á un filósofo. Así es que le vemos alterarse y corromperse, 
y á la manera que un grano, sembrado en una tierra ex­
traña, degenera y toma la calidad del suelo á donde ha 
sido trasportado, así el verdadero filósofo piérdela virtud 
que le es propia, y cambia de naturaleza. Si, por el con­
trario, se encuentra con un gobierno, cuya perfección 
corresponda á la suya, entónces se verá que encierra ver­
daderamente en sí algo divino, mientras todos los demás 
caracteres y todas las demás profesiones sólo participan 
de lo humano. Indudablemente me vas á preguntar que 
de qué forma de gobierno quiero hablar. 

—Nada de eso. Pero lo que yo querría saber es, si el 
Estado, cuyo plan hemos trazado, es el mismo que el que 
tienes en tu mente, ó si es otro distinto. 

—Es el mismo, salvo un punto que le falta aún. Hemos 
dicho, en verdad, que era preciso buscar el medio de con­
servar en nuestro Estado el mismo espíritu que le habia 
dirigido é ilustrado en la formación de las leyes. 

—Lo hemos dicho. 
—Pero no hemos desenvuelto suficientemente este pun­

to, porque hemos temido las objeciones mismas que habéis 
hecho, y cuya solución es tan larga y difícil como vos­
otros habéis mostrado, sin contar con que lo que falta por 
decir no es en manera alguna fácil de explicar. 

—¿Pues de qué se trata? 
—De las medidas que es preciso tomar para conservar 

la filosofía en nuestro Estado; porque las empresas gran-
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des son azarosas, y como suele decirse las cosas deltas 
son difíciles. 

—No te desanimes; desenvuelve ese punto que falta 
para que tu sistema sea completo. 

— Si no llego á hacer una demostración clara, no será 
por falta de voluntad si no por no poder más. Te hago 
juez del empeño que pongo en complacerte. Mira por 
lo pronto con qué valor, ó más bien, con qué audacia 
siento por principio, que es preciso para ello observar una, 
conducta enteramente contraria á la que se sigue en 
nuestros dias respecto á la filosofías 

—¿Cómo? 
—Se dedican demasiado pronto los jóvenes al estudio 

de la filosofía, repartiendo el tiempo entre ésta y el de la 
economía y del comercio. Los más hábiles renuncian á 
ella cuando están á punto de entrar en la parte más difí­
cil, quiero decir, en la dialéctica. Después creen hacer 
mucho con asistir á conversaciones filosóficas, cuando á 
ellas son invitados, y miran esto, más que como una 
ocupación, como un pasatiempo. Cuando llegan á la ve­
jez, salvas muy pocas excepciones, su ardor por esta cien­
cia se extingue más pronto que el sol de Heráclito (1), 
puesto que no vuelve á lucir más. 

—¿ Y cómo debe precederse? 
—Haciendo todo lo contrario. Es preciso que los niños 

y los jóvenes se dediquen á los estudios propios de su 
edad (2), y que en este período de la vida, en que crece y 
se fortifica el cuerpo, se tenga un cuidado particular del 
mismo, áfin de que pueda en su dia auxiliar mejor al es­
píritu en sus trabajos filosóficos. Con el tiempo y á medida 
que el espíritu se forma y se madura, se reforzarán los 

(1) Según Heráclito el sol se apaga todas las tardes y se en­
ciende de nuevo cada mañana . 

(2) La música y la gimnasia. 
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ejercicios á que haya de sujetársele. Y cuando gastadas 
las fuerzas, no les sea posible ir á la guerra, ni ocuparse 
délos negocios del Estado, entónces se les permitirá con­
sagrarse por entero á la filosofía sin hacer otra cosa, 
como no sea de paso, á fin de alcanzar así una vida di­
chosa en este mundo, y obtener, después de la muerte, 
otra que corresponda á la felicidad de que se habrá go­
zado sobre la tierra. 

— Sócrates, no es posible hablar de esta materia con 
más ardor. Creo, sin embargo, que la mayor parte de los 
que te escuchan, comenzando por Trasimaco, le mostra­
rán mayor aún en combatirte y en resistirse á aceptar tus 
razones. 

— Te suplico que no trates de ponerme mal con Tra­
simaco; somos amigos de poco tiempo á esta parte, pero 
jamás hemos sido enemigos. Por lo demás, no hay esfuerzo 
que yo no desee hacer para convencer á él y á los de­
más; y cuando ménos lo que yo habré de decir les ser­
virá para otra vida, cuando, comenzando una nueva car­
rera, se encuentren tomando parte en conversaciones se­
mejantes. 

— En buen hora. Corto es el plazo! 
— D i más bien que no es nada en comparación con la 

duración de los siglos. Sobre todo no es extraño que se­
mejantes discursos no merezcan crédito á la mayor parte 
de los espíritus. No se ha visto aún puesto en planta lo 
que decimos. Lejos de ello, sobre estas materias no se oye 
ordinariamente más que discursos estudiados, donde sólo 
se atiende á que los miembros de cada frase se correspon­
dan en una exacta proporción, y no se oyen discursos sen­
cillos y sin arte, como son los nuestros. Pero lo que so­
bre todo no se ha visto es un hombre formado según el 
modelo de la virtud, con toda la exactitud que la debili­
dad humana consiente, y á la cabeza de un Estado asi­
mismo perfecto. ¿Qué piensas de esto? 
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—Yo no lo creo. 
—Tampoco habrá asistido nadie á conversaciones de 

hombres verdaderamente libres y virtuosos, en las que 
se busque la verdad con ardor por todas las vías posibles 
con el solo objeto de conocerla; en las que se rechacen los 
vanos adornos y la falsa sutileza , y no se hable ni 
por espíritu de disputa, ni por dar pruebas de elocuencia, 
como se hace en el foro y en las conversaciones particu­
lares. 

—También eso es cierto. 
—Todas estas razones son las que ántes me detenían y 

me impedian explicarme con libertad. Sin embargo, la 
verdad ha podido más y he dicho, que no era posible es­
perar ver sobre la tierra un Estado, un gobierno, y si se 
quiere, un hombre perfecto, á ménos que una dichosa 
necesidad obligase á este pequeño número de filósofos, 
acusados, no de perversos, sino de inútiles, á encargarse 
con voluntad ó sin ella del gobierno y al Estado á escu­
charles; ó al ménos que los dioses inspiren un amor sin­
cero por la verdadera filosofía á los que gobiernan en 
nuestros días las monarquías y los demás Estados ó á sus 
sucesores. Decir que una ú otra de estas dos cosas ó am­
bas son imposibles, es asentar un hecho extraño á la ra­
zón. En otro caso seriamos nosotros muy necios al en­
tretenernos en formar aquí vanos deseos. ¿No es así? 

—Sí. 
—Luego si en los siglos pasados se ha visto un verda­

dero filósofo en la necesidad de regir el timón del Estado, 
ó si esto mismo se verifica ahora en algún país bárbaro 
tan distante que se oculte á nuestras miradas, ó si llega á 
verificarse algún dia, estamos prontos á sostener que ha 
habido, que hay, ó que habrá un Estado tal como el 
nuestro, cuando esta musa (1) ejerza en él la suprema 

(1) Es decir, la filosofía. 
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autoridad. Nada de imposible ni de quimérico hay en 
nuestro proyecto; aunque somos los primeros á confesar 
que la ejecución es difícil. 

—Soy de tu dictámen. 
—Pero la generalidad de los hombres no piensa lo 

mismo, me dirás. 
—¿No tendré razón para decirlo ? 
—¡Oh, mi querido Adimantol No tengas formada tan 

mala opinión de la multitud. Cualquiera que sea su ma­
nera de pensar, en lugar de disputar con ella, trata de 
reconciliarla con la filosofía, destruyendo las malas im­
presiones que le han inspirado. Muéstrale los filósofos de 
que quieres hablar; define, como acabamos de hacer 
su carácter y el de su profesión, no sea que se imagine 
que hablas de los filósofos que son como ella piensa. ¿Di­
rás que áun cuando vean en claro lo que son los verda­
deros filósofos, siempre formarán de ellos una idea dife­
rente de la vuestra y conforme con la que tenían? ¿Orees 
que corazones, que no conocen la hiél ni la envidia, se ir­
ritarán contra el que no se irrita, y que querrán hacer 
mal á quien no lo quiere para nadie? Preveo tu objeción 
y te declaro que un carácter tan intratable no es el de 
la multitud, y sí el de muy pocos. 

—Convengo en ello. 
—Pues bien; vive también persuadido de que los que 

indisponen á tantos con la filosofía son esos falsos sabios 
desencadenados siempre contra las gentes, que llenan de 
injurias átodo el mundo, y cuyos discursos son una sátira 
perpétua del género humano. Semejante conducta es bien 
poco conveniente para la filosofía. 

—Es cierto. 
—Porque, mi querido Adimanto, el que mira como su 

único estudio la contemplación de la verdad, no tiene 
tiempo para hacer descender sus miradas sobre la con­
ducta de los hombres para censurarla, ni para dejarse 
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llenar de odio y acritud contra ellos, sino que teniendo 
sin cesar fijo el espíritu sobre los objetos que guardan 
entre sí un órden constante é inmutable , los cuales, sin 
perjudicarse los unos á los otros, conservan siempre los 
mismos puestos y las mismas relaciones, consagra toda 
su atención á imitar y á expresar en sí este órden inva­
riable. ¿Es posible, en efecto, que se admire la belleza de 
un objeto y que se tenga gusto en aproximarse continua­
mente á ella, sin hacer esfuerzos por imitarla? 

—Eso no puede ser. 
—Por lo tanto, el filósofo, gracias á la estrecha relación 

en que vive con los objetos divinos entre los que reina un 
órden inmutable, se hace un hombre divino y ajustado en 
todas sus acciones, en cuanto lo consiente la delibidad 
humana, porque en este mundo no hay nada que no tenga 
algo que reprender. 

— Tienes razón. 
•—Si algún motivo poderoso le obligase á no limitar 

sus cuidados á su propia perfección, y sí á hacerlos ex­
tensivos al gobierno y á las costumbres de sus semejan­
tes, introduciendo el órden que ha admirado en la esencia 
de las cosas ¿crees tú, que seria un mal maestro en todo 
lo relativo á templanza, justicia y demás virtudes civiles? 

—No, ciertamente. 
— Pero si el pueblo llega á penetrarse una vez de la 

verdad de lo que decimos de los filósofos, ¿se irritará con­
tra ellos, y rehusará creer con nosotros que un Estado 
no puede ser dichoso, á ménos que el plan del mismo sea 
trazado por estos artistas según el modelo divino, que 
constantemente tienen á la vista? 

— Cesará sin duda de quererlos mal tan pronto como 
conozca la verdad. Pero ¿de qué manera trazarán los filó­
sofos ese plan de que hablas? 

— Mirarán el Estado y el alma de cada ciudadano, 
como un lienzo que es preciso ante todo limpiar, lo cual 
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no es fácil; porque los filósofos, á diferencia de los legisla­
dores ordinarios, no querrán ocuparse de dictar leyes á 
un Estado ó á un individuo si no los han recibido puros y 
limpios, ó si los mismos filósofos no los han hecho tales. 

—En eso tienen razón. 
—Trabajarán en seguida sobre este lienzo, dirigiendo 

sus miradas repetidamente ya sobre la esencia de la jus­
ticia, de la belleza, de la templanza y de todas las demás 
virtudes, ya sobre el punto á que el hombre puede arri­
bar en la realización de este ideal; y mediante la mezcla y 
combinación de estos dos elementos, formarán el hombre 
verdadero conforme á aquel modelo, que Homero llama 
divino y semejante á los dioses cuando lo encuentra en un 
hombre. 

—Muy bien. 
— Comprendes bien que será preciso borrar muchas ve­

ces y otras añadir nuevos rasgos, hasta que el alma del 
hombre se aproxime lo más posible á este estado de per­
fección, que la hace agradable á los dioses. 

—Después de un trabajo tan esmerado, no puede salir 
de sus manos sino una pintura perfecta. 

—¿Qué te parece? ¿Hemos probado suficientemente á 
los que tú me presentabas ántes (1) marchando en órden 
de batalla para atacarnos, que el único que puede trazar 
el plan de una república es ese mismo filósofo á quien 
sentían ellos que nosotros entregásemos el gobierno de 
los Estados? Lo que acaban de oir, ¿no contribuirá á apa­
ciguarlos? 

—Mucho, si dan oidos á la razón. 
—¿Qué podrán ya objetarnos? ¿Que los filósofos no son 

amantes del ser y de la verdad? 
—Eso seria un absurdo. 

(1) No es Adimanto á quien se dirige Sócrates en este pasaje 
sino á Glaucon, que dijo esto en el quinto libro. Platón no tuvo 
presente esto. 

TOMO vm. 3 
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—¿Que su índole natural, tal como la hemos pintado, 
no se aproxima á lo más perfecto? 

- N o . 
—¿Ó que un natural semejante, favorecido por una 

educación conveniente, no es más propio que cualquiera 
otro para adquirir la virtud y la sabiduría? ¿Concederán 
más bien esta ventaja á los que nosotros hemos excluido 
del número de los filósofos? 

— No harán nada de eso. 
—¿Se asombrarán cuando nos oigan decir, que no hay 

remedio para los males públicos y particulares, y que el 
proyecto de un Estado, tal como nosotros hemos ima­
ginado, no se realizará jamás ínterin los filósofos no ejer­
zan toda la autoridad? 

—Quizá se aplacarán. 
—¿Quieres que dejemos á un lado ese quizá, y digamos 

que los hemos aplacado y persuadido enteramente , áun 
cuando la vergüenza sola habría sido bastante para obli­
garles á confesarlo? 

—Convengo en ello. 
—Démoslos, pues, por convencidos en este punto. Y 

ahora ¿quién puede dudar, que los hijos de los reyes y de 
los jefes de los Estados pueden nacer con disposiciones 
naturales para la filosofía? 

' —Nadie. 
— Y podría decirse que, áun cuando nazcan con seme­

jantes disposiciones, es una necesidad inevitable el que se 
perviertan. Convenimos en que es difícil que se salven 
de la corrupción general; pero que en todo el curso de los 
tiempos no se salve ni uno sólo, no hay nadie que se 
atreva á decirlo. 

—Es cierto. 
— Por lo tanto, basta que se salve uno, y que encuen­

tre sus súbditos dispuestos á obedecerle, para ejecutar lo 
que se tiene hoy por imposible. 



35 

— Basta uno solo. 
— Si llega el caso de que el jefe de un Estado hag-a las 

leyes y los reglamentos de que hemos hablado, no es im­
posible que sus súbditos consientan en someterse á ellos. 

— No, sin duda. 
— ¿Y es una cosa extraña y chocante que el proyecto 

que hemos concebido nosotros, lo conciba un dia el pen­
samiento de otro? 

— No lo creo. 
—¿No hemos demostrado, á mi juicio suficientemente, 

que una vez que se tenga por posible nuestro sistema, es 
muy ventajoso? 

—Sí. 
—Concluyamos, por lo tanto, que si nuestro plan dê  

legislación puede tener lugar, es excelente; y que si la 
ejecución es difícil, por lo ménos no es imposible. 

— Conclusión exacta. 
—Puesto que después de muchos esfuerzos hemos lle­

gado ya al término que apetecíamos , veamos lo que 
sigue; es decir, con el auxilio de qué ciencias y con qué 
clase de ejercicios formaremos hombres capaces de man­
tener la constitución política en su integridad, y á qué 
edad deberán consagrarse á este servicio. 

— Veámoslo. 
-—De nada me ha servido hasta ahora mi maña, para 

dejar de hablar del matrimonio, de la procreación de los 
hijos y de la elección de los magistrados, sabiendo cuán 
delicada era esta materia y cuál seria la dificultad en la 
ejecución, puesto que me veo ahora precisado á tocar es­
tos puntos. Es cierto, que he hablado de lo relativo á 
las mujeres y á los hijos; pero con relación á los magis­
trados tengo que volverlo á tratar de lleno. Dijimos, si te 
acuerdas, que debían mostrar un gran celo por el bien 
público, y que este celo debia probarse en medio del pla­
cer ó del dolor, de tal manera que ni los trabajos, ni el 
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temor, ni ninguna otra situación critícales hiciese perder 
de vista esta máxima: que era preciso desechar aquel 
que hubiera sucumbido en estas pruebas, y escoger por 
magistrado al que saliera tan puro como el oro pasado por 
el fuego, colmándole de honores y de distinciones durante 
su vida y después de su muerte (1). Entóneos no dije más 
y disfrazó mi pensamiento y me valí de rodeos por temor 
de comprometerme en la discusión en que ahora nos en­
contramos. 

—Dices verdad; me acuerdo de ello. 
—Temia entonces, mi querido amigo, decir lo que al 

fin he decidido declarar; y ahora, ya que el paso está fran­
co, digamos que los mejores guardadores del Estado de­
ben ser otros tantos filósofos. 

—Sostengámoslo con resolución. 
—Te suplico que observes cuán corto será su número, 

porque raras veces sucede, que las cualidades que en 
nuestra opinión deben entrar en el carácter del filósofo, se 
encuentren reunidas en un solo hombre, porque por lo 
ordinario se reparten entre muchos. 

—¿Qué quieres decir? 
—No ignoras que los que tienen facilidad de aprender 

y retener y que están dotados de un espíritu vivo y fogo­
so, no unen comunmente al calor de los sentimientos y á 
la elevación de las ideas, el órden, la calma y la constan­
cia; sino que dejándose llevar á donde les arrastra su v i ­
vacidad, no tienen en sí mismos nada estable, seguro 
y _ 

— Tienes razón. 
—Por el contrario, los hombres de un carácter consis­

tente, que no muda, con el que puede contarse siempre, y 
que en la guerra se manifiestan impasibles en medio de los 
mayores peligros, son por esto mismo poco á propósito 

(1) Libro tercero. 
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paralas ciencias. De espíritu tardo, poco sensible y em­
botado, por decirlo así, bostezan y se duermen tan pronto 
como intentan dedicarse á algún estudio serio. 

—Es cierto. 
—Sin embarg-o, bemos dicho, que nuestros magistra­

dos debían tener el espíritu vivo y el carácter firme, y que 
sin esto no babia para qué cuidarse de su educación, ni 
elevarlos á los honores y á las primeras dignidades. 

—Razón tuvimos para decirlo. 
—¿Y no crees que hay pocas naturalezas de esta con­

dición? 
—Sin duda. 
•—Ahora diremos lo que ántes omitimos, y es, que ade­

más de la prueba á que se los ha de someter en medio de 
los trabajos, de los peligros y de los placeres, habrán de 
ejercitarse en un gran número de ciencias, para ver si su 
espíritu es capaz de sostener los estudios más profundos, 
ó si se acobarda como sucede á las almas débiles en otros 
ejercicios. 

— Es justo someterlos á esa prueba; pero ¿cuáles son 
esos estudios profundos de que hablas? 

—Recordarás sin duda, que después de haber distin­
guido tres partes en el alma, nos servimos de esta distin­
ción para explicar la naturaleza de la justicia, de la tem­
planza, de la fortaleza y de la prudencia. 

— Si no la recordara, no era merecedor de oir lo que 
te falta por exponer. 

— ¿Recordarás también lo que dijimos ántes? 
- ¿ Q u é (1)? 
-—Que se podía tener de estas virtudes un conocimiento 

más exacto, pero que para llegar á conseguirlo, era in­
dispensable hacer un largo rodeo, y que podíamos cono­
cerlas también por una vía que nos separase ménos del 

(1) Libro cuarto. 
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camino que habiamos emprendido. A l parecer os disteis 
por contentos, y en su consecuencia traté este punto, á 
mi entender, muy imperfectamente, y ahora os toca á 
vosotros decir si quedasteis satisfechos. 

—Con respecto á mí, lo quedé; y me pareció que los 
otros lo quedaron igualmente. 

—En materias de esta importancia, mi querido amigo, 
toda demostración, á la que falta algo, ya no es suficiente: 
porque de ninguna cosa puede ser justa medida lo imper­
fecto. Sin embargo, es achaque ordinario en muchos el 
darse desde luego por satisfechos, y creer que no hay 
necesidad de llevar más adelante las indagaciones. 

—Ese es un defecto común á muchos, que tiene por 
origen la pereza del espíritu. 

—Pero también, si hay alguno que deba estar libre de 
este defecto, es el guardador del Estado y de las leyes. 

—Sin duda. • 
—Es preciso por lo mismo, que dé este gran rodeo de 

que acabamos de hablar, y que ejercite lo mismo el espí­
ritu que el cuerpo, ó jamás llegará al más alto grado de 
esta ciencia sublime, que conviene á él más que á ningún 
otro. 

—Pero ¿hay conocimiento más sublime que el de la 
justicia y el de las demás virtudes de que hemos ha­
blado? 

— Sin duda; y añado que respecto á estas virtudes el 
bosquejo que hemos trazado no le basta y que debe desear 
un cuadro más acabado. ¿No seria ridículo, que se esfor­
zara por tener conocimiento de cosas poco importantes, y 
que no pusiera un especial cuidado en conocer las cosas 
más elevadas? 

—Esa reflexión es muy sensata, ¿pero crees, que 
vamos á dejar que pases adelante sin preguntarte cuál 
es esa ciencia superior á todas las demás y cuál es su 
objeto? 
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— No lo creo, y puedes preguntarlo; después de todo, 
me lo has oido hasta la saciedad, y ahora ó no tienes me­
moria ó, lo que me parece más probable, sólo intentas en­
torpecerme con muchas objeciones. Me has oido decir mu­
chas veces, que la idea del bien es el objeto del más sublime 
conocimiento, y que la justicia y las demás virtudes deben 
á esta idea su utilidad y todas sus ventajas. Sabes muy bien 
que esto mismo, poco más óménos, es lo que tengo que 
decirte ahora, añadiendo que no conocemos esta idea 
sino imperfectamente, y que si no llegáramos á conocerla, 
de nada nos servirá todo lo demás; así como la posesión de 
cualquiera cosa es inútil para nosotros sin la posesión 
del bien. ¿Crees, en efecto, quesea ventajoso poseer algo, 
sea lo que sea, si no es bueno, ó conocer toda s las cosas 
á excepción de lo bello y de lo bueno? 

— No, ciertamente; no lo creo. 
— Tampoco ignoras, que los más hacen consistir el 

bien en el placer, y otros, ménos groseros, en el cono­
cimiento. 

— Lo sé. 
— También sabes, mi querido amigo, que los que son 

de esta última opinión se ven embarazados para explicar 
lo que es el conocimiento, y al fin se ven reducidos á decir 
que es el conocimiento del bien. 

— Sí, y eso es muy chistoso. 
—Sin duda es una cosa muy graciosa de su parte echar­

nos encaranuestra ignorancia respecto al bien, yhablarnos 
en seguida de él como si lo conociéramos. Dicen que es 
el conocimiento del bien, como si nosotros debiésemos en­
tenderles desde el momento en que pronuncian la palabra 
Men. 

— Es muy cierto. 
—Pero los que definen la idea de bien por la de placer, 

¿incurren en un error menor que el de los otros? ¿No están 
precisados á confesar que hay placeres malos? 
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—Sí. 
—¿y por consig-uiente, que las mismas cosas son buenas 

y malas? 
- S í . 
—Es evidente, que esta materia está llena de numero­

sas dificultades. 
— Convengo en ello. 
—¿Es ménos evidente que respecto á lo bello y á lo ho­

nesto muchos se atendrán á las simples apariencias en sus 
palabras y en sus acciones; pero que cuando se trate del 
bien, aquellas no satisfarán á nadie, y se buscará algo 
real sin dejarse llevar de tales apariencias? 

—Es cierto. 
— Y este bien, á cuyo goce aspira toda alma, en vista 

del cual lo hace todo, cuya existencia sospecha, pero en 
medio de la incertidumbre y sin poder definirlo con exac­
titud, ni con esa fe inquebrantable que tiene en las demás 
cosas, lo cual le priva de las ventajas que podría sacar de 
ellas; este bien, tan grande y tan precioso, ¿será conve­
niente que la parte escogida del Estado, á la que debere­
mos confiar todo, lo desconozca como la generalidad de 
los hombres? 

—De ninguna manera. 
—Pienso efectivamente que no será un seguro guarda­

dor de lo justo y de lo honesto el que no conozca las re­
laciones que mantienen con el bien; esto en el supuesto 
que pueda conocerse lo bello y lo justo sin conocer pré-
viamente el bien, lo cual me atrevo á negar. 

— Tienes razón. 
— Nuestro Estado estará por tanto bien gobernado, si 

tiene por jefe un hombre que una el conocimiento del 
bien al de lo bello y de lo justo. 

— Así debe de ser. Pero, Sócrates, ¿en qué haces con­
sistir tú el bien, en la ciencia, en el placer, ó en qué 
otra cosa? 
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—Travieso eres; y Kace rato que conocía que no que­
rías atenerte á lo que han dicho aquellos de cuyas opinio­
nes nos hemos ocupado. 

— Lo que no me parece razonable, mi querido Sócra­
tes, es que un hombre, que ha reflexionado durante toda 
su vida sobre esta materia, dig-a cuál es la opinión de 
los demás, y no diga la suya. 

—Muy bien; pero ¿te parece más razonable que un 
hombre hable de lo que no sabe, como si lo supiese? 

—No; pero puede presentar como una conjetura lo 
que cree probable. 

— ¡Cómo! ¿no te haces cargo de lo ridículos que son 
todos estos sistemas que no están fundados en ningún 
principio cierto? Los mejores de ellos ¿no son completa­
mente oscuros? Y los hombres que por casualidad encuen­
tran la verdad, pero sin poder dar razón de ella, ¿no se 
parecen á los ciegos que siguen el camino recto? 

- S í . 
—¿Quieres oír la exposición de un sistema informe, 

oscuro y mal fundado, cuando puedes oír la de otro claro 
y magnífico? 

— En nombre délos dioses, Sócrates, me dijo entóneos 
Glaucon, no topares aquí, como si hubieras llegado al 
término. Nosotros nos daremos por satisfechos, si nos 
explicas la naturaleza del bien en la forma que has expli­
cado la de la justicia, la de la templanza y la de las de­
más virtudes. 

—También yo me daré por contento, pero temo que 
semejante cuestión sea superior á mis fuerzas, y que por 
el empeño de querer daros g'usto, vaya á exponerme á 
vuestras burlas. Creedme, mis queridos amigos; dejemos 
por esta vez la indagación del bien, tal como es en sí 
mismo, porque nos llevaría muy léjos y seria muy penoso 
para mí explicaros su naturaleza tal como yo la concibo, 
sig-uiendo el camino que hemos traído. Y en su lug'ar. 
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si os parece, conversaremos sobre la producción del bien, 
que es la representación exacta def bien mismo; y si no 
os agrada, pasaremos á otro asunto. 

— No. Háblanos del hijo, j en otra ocasión nos habla­
rás del padre. Esta deuda la reclamaremos á su tiempo. 

—Bien quisiera pagaros principal y réditos en lugar 
de ofreceros sólo el simple fruto (1) de la deuda que hoy os 
ofrezco. Sin embargo, aceptad este fruto, esta producción 
del bien, y cuidad de que no os engañe, sin quererlo, pa­
gándoos en moneda falsa. 

—Procuraremos poner todo el cuidado que nos sea po­
sible; y así explícate con confianza. 

— No lo haré, sino después de haberos recordado lo que 
hemos dicho precedentemente en muchos pasajes, y de 
haceros convenir en ello. 

— ¿De qué se trata? 
— Hay muchas cosas que llamamos bellas y otras que 

llamamos buenas, y así las designamos. 
—Es cierto. 
— Además hay lo bello en sí, lo bueno en sí, á los que 

referimos todas estas bellezas y todas estas bondades par­
ticulares como á una idea simple y una. 

—Así es. 
•—De las cosas bellas ó buenas decimos, que son objeto 

de los sentidos y no del espíritu; y de las ideas de lo bello 
y de lo bueno en sí decimos, que son objeto del espíritu 
y no de los sentidos. 

— Estoy conforme. 
—¿Por qué sentido percibimos los objetos visibles? 
—Por la vista. 
— Y percibimos los sonidos por el oído, y todas las 

demás cosas sensibles por los otros sentidos; ¿no es así? 

(1) Equívoco, que no se puede traducir; TOXOCJ significa á la 
par un hijo, una producción y el interés ó producto de una deuda. 
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—Sin duda. 
—¿Has observado, que el autor de nuestros sentidos ha 

hecho un gasto mayor para el órg-ano de la vista que 
para los demás sentidos? 

—No. 
—Pues bien, nótalo. ¿Tienen el oido y la voz necesidad 

de una tercera cosa, el uno para oir, y la otra para ser 
oida, de suerte que, si esta tercera cosa llega á faltar, el 
oido no oirá ni tampoco la voz será oida? 

—De ninguna manera. 
— Creo, que la mayor parte délos demás sentidos, 

por no decir todos, no tienen necesidad de un medio se­
mejante. ¿Hay alguna excepción? 

—No. 
•—Pero respecto de la vista, ¿no concibes que no puede 

percibir el objeto visible sin el auxilio de una tercera cosa? 
— ¿Qué quieres decir? 
—Quiero decir, que áun cuando los ojos estén bien 

dispuestos y se los aplique á su uso, y el objeto tenga 
color, sin embargo, si no interviene una tercera cosa des­
tinada á concurrir á la visión, los ojos no verán nada y 
los colores serán invisibles. 

—¿Cuál es esa cosa? 
—Lo que llamas luz. 
—Tienes razón. 
— El sentido de la vista tiene, por lo tanto, una gran 

ventaja sobre los demás, que es la de estar unido á su 
objeto por un lazo de muchísimo valor, á no ser que se 
diga que la luz es una cosa despreciable. 

— Está muy distante de serlo. 
—De todos los dioses, que están en el cielo, ¿cuál es 

aquel cuya luz hace que nuestros ojos vean .mejor y que 
los objetos sean vistos? 

—En mi opinión, como en la tuya y en la de todo el 
mundo, es el soL 
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— Mira si la relación que une á la vista con este dios 
es tal como voy á decir. 

— ¿ Cómo? 
—La vista, lo mismo que la parte en que se forma y 

que se llama ojo, no es el sol. 
—No. 
— Pero de todos los órganos de nuestros sentidos, el ojo 

es, á mi parecer, el que más relación tiene con el sol. 
—Sin duda. 
—La facultad que tiene de ver ¿no la posee como una 

emanación, cuya fuente es el sol? 
—Sí. 
— Y el sol, que no es la vista, pero que es el principio 

de ella, es percibido por la misma. 
—Es cierto. 
—Pues ten en cuenta, que cuando hablo de la produc­

ción del bien, es el sol del que quiero hablar. El hijo tiene 
una perfecta analogía con su padre. El uno es en la es­
fera visible con relación á la vista y á sus objetos, lo que 
el otro es en la esfera ideal con relación á la inteligencia 
y á los séres inteligibles. 

— ¿Cómo? te suplico que me expliques tu pensamiento. 
— Sabes que cuando se dirige la vista á objetos, que no 

están iluminados por el sol y sí sólo por los astros de la 
noche, apenas se los puede distinguir; parece uno casi 
ciego, y la vista no está clara. 

—Así sucede. 
—Pero cuando se miran los objetos iluminados por el 

sol, se los ve distintamente y la vista es muy clara. 
—Sin duda. 
—Lo mismo sucede respecto al alma. Cuando fija sus 

miradas en objetos iluminados por la verdad y por el sér, 
los ve claramente, los conoce y muestra que está dotada 
de inteligencia; pero cuando vuelve sus miradas sobre lo 
que está envuelto en tinieblas, sóbrelo que nace y perece. 
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su vista se turba, se oscurece, y ya no tiene más que opi­
niones, que mudan á cada momento; en una palabra, 
parece completamente privada de inteligencia. 

—Así es. 
— Ten por cierto, que lo que derrama sobre los objetos 

délas ciencias la luz de la verdad, lo que da al alma la 
facultad de conocer, es la idea del bien, que es el princi­
pio de la ciencia y de la verdad, en cuanto caen bajo el 
dominio del conocimiento. Por bellas que sean la ciencia 
y la verdad, puedes asegurar, sin temor de engañarte, 
que la idea del bien es distinta de ellas, y las supera en 
belleza. Y así como en el mundo visible bay razón para 
creer que la luz y la vista tienen analogía con el sol, 
pero seria falso decir que son ellas el sol; en la misma 
forma en el mundo inteligible pueden considerarse la cien­
cia y la verdad como imágenes del bien, pero no babria 
razón para tomar la una ó la otra por el bien mismo, 
cuya naturaleza es de un valor infinitamente más elevado. 

—Su belleza debe estar por encima de toda expresión, 
puesto que es el origen de la ciencia y de la verdad, y es 
aún más bello que ellas. Por consiguiente, no quieres 
decir que el bien sea el placer. 

— ¡No lo permita Dios! Pero considera su imágen con 
más atención y de esta manera. 

— ¿Cómo? 
— Indudablemente tú crees como yo, que el sol no sólo 

hace visibles las cosas que lo son, sino que las da también 
la vida, el crecimiento y el alimento, sin ser él mismo 
nada de todo esto. 

— Sin duda. 
— Lo mismo puedes decir, que los séres inteligibles no 

sólo reciben del bien su inteligibilidad, sino también su 
sér y su esencia, aunque el bien mismo no sea esencia; 
sino una cosa muy por encima de la esencia en razón de 
dignidad y de poder. 
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— ¡Gran Apolo! exclamó Glaucon riéndose, vaya una 
cosa maravillosa. 

—Tú tienes la culpa, repliqué yo. ¿Por qué se me ha 
obligado á decir lo que pienso sobre esta materia? 

—No te detengas, te lo suplico, y acaba la compara­
ción del bien con el sol, si aún falta algo. 

—Verdaderamente sí, y aún falta mucho. 
— Un esfuerzo más , y te ruego que no omitas 

nada. 
—Haré cuantos esfuerzos me sean posibles, pero no por 

eso dejarán de escapárseme muchos rasgos de semejanza, 
muy á pesar mió. 

—Haz lo que dices. 
—Imagínate que el bien y el sol son dos reyes, el uno 

del mundo inteligible y el otro del mundo visible; no digo 
del cielo por temor de que creas que, con ocasión de esta 
palabra, quiero dar lugar á un equívoco (1). Héaquí, por 
consiguiente, dos especies de séres, unos visibles y otros 
inteligibles. 

—Muy bien. 
—Figurémonos, por ejemplo, una línea cortada en dos 

partes desiguales, y cada una de estas, que representan 
el mundo visible y el mundo inteligible, cortada á su 
vez en otras dos, y tendrás de un lado la parte clara y 
del otro la parte oscura de cada uno de ellos. Una de las 
secciones de la especie visible te dará las imágenes; en­
tiendo por imágenes, en primerlugar, las sombras, y des­
pués los fantasmas representados en las aguas y sobre la 
superficie de los cuerpos opacos, tersos y brillantes. ¿Com­
prendes mi pensamiento? 

- S í . 
— La otra sección te dará los objetos que estas imáge-

(1) Cielo en griego es o ü p a v o ? y visible ó p a i ó v ; y de aquí lapre-
caucion de Platón. 
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nes representan, quiero decir, los animales, las plantas y 
todas las obras de la naturaleza y del arte. 

— Lo concibo. 
— ¿Opinas que aplicando esta división á lo verdadero y 

á lo falso, resulta la proporción siguiente: lo que las 
apariencias son á las cosas que ellas representan, es la 
opinión al conocimiento? 

— Convengo en ello. 
—Veamos ahora cómo debe dividirse el mundo inte­

ligible. 
—¿Cómo? 
— En dos partes: la primera de las que no puede alcan­

zar el alma sino sirviéndose de los datos del mundo visi­
ble , que acabamos de dividir, como de otras tantas imá­
genes, partiendo de ciertas hipótesis, no para remontarse 
al principio, sino para descender á las conclusiones más 
remotas; mientras que para obtener la segunda, va de la 
hipótesis hasta el principio independiente de toda hipótesis 
sin hacer ningún uso de las imágenes como en el primer 
caso y procediendo únicamente mediante las ideas consi­
deradas en sí mismas. 

—No comprendo bien lo que acabas de decir. 
—Tú lo comprenderás luego, porque todo esto va á 

parecer ahora más claro. No ignoras, creo yo, que los 
geómetras y los aritméticos suponen dos clases de núme­
ros, el uno par, el otro impar, figuras, tres especies de 
ángulos, y así de lo demás, según la demostración que in­
tentan hacer; que miran en seguida estas suposiciones 
como otros tantos principios ciertos y evidentes, de los que 
no se dan razón á sí mismos ni la dan á los demás; y en 
fin, que partiendo de estas hipótesis, descienden por una 
cadena no interrumpida de proposición en proposición 
hasta llegar á la que intentaban demostrar. 

—Eso ya lo sé. 
— Sabes también que se valen para esto de figuras v i -
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sibles, á las que refieren sus razonamientos, aunque no 
piensen en ellas, sino en otras figuras representadas por 
aquellas. Por ejemplo, no recaen sus razonamientos ni so­
bre el cuadrado ni sobre la diagonal que ellos trazan, sino 
sobre el cuadrado tal cual es en sí mismo con su diagonal. 
Lo mismo digo de las demás figuras, que representan, 
sea en relieve, sea por el dibujo, y que se reproducen 
también ya en su sombra ya en las aguas. Los geómetras 
las emplean como otras tantas imágenes, que les sirven 
para conocer las verdaderas figuras, que sólo pueden co­
nocer por el pensamiento, 

•—Dices verdad. 
—Esta es la primera clase de las cosas inteligibles. El 

alma, para llegar á conocerlas, se ve precisada á valerse 
de suposiciones, no para remontarse á un primer principio, 
porque no puede ir más aliado las hipótesis que lia hecho, 
sino que empleando las imágenes terrestres y sensibles 
que no conoce sino por la opinión, y suponiendo que son 
claras y evidentes, se auxilia de ellas para el conocimiento 
de las verdaderas figuras. 

— Veo que el método de que hablas es el de la geóme-
tría y demás ciencias de esta clase, 

—Hazte cargo ahora de lo que yo llamo segunda clase 
de cosas inteligibles. Son las que el alma comprende in ­
mediatamente por medio del razonamiento, haciendo algu­
nas hipótesis que no considera como principios, sino como 
simples suposiciones, y que le sirven de grados y de pun­
tos de apoyo, para elevarse hasta un primer principio 
independiente de toda hipótesis. Se apodera de este prin­
cipio , y adhiriéndose á todas las conclusiones que de él 
dependen, desciende desde allí hasta la última conclusión; 
pero sin apoyarse en nada sensible, sino sólo en ideas 
puras, por las que su demostración comienza, procede y 
termina. 

— Comprendo algo, pero no lo bastante; me parece 
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esta materia muy oscura. Sin embargo, figúraseme que 
lo que te propones es probar que el conocimiento que, de 
los séres puramente inteligibles, se adquiere por la dialéc­
tica, es más claro que el que se adquiere por medio de las 
artes, que se sirven de ciertas hipótesis como principios. 
Es cierto, que estas artes están obligadas á valerse del 
razonamiento y no de los sentidos; pero como están fun­
dadas en suposiciones y no se elevan basta un principio, 
crees que no tienen ese claro convencimiento que tendrían 
si se remontaran á un principio; y llamas conocimiento 
razonado, á mi parecer, el que se adquiere por medio de 
la geometría y demás artes semejantes, y le colocas entre 
la opinión y el puro conocimiento. 

—Has comprendido perfectamente mi pensamiento. 
Aplica ahora á estas cuatro clases de objetos sensibles é in­
teligibles cuatro diferentes operaciones del alma, á saber: 
á la primera clase, la pura inteligencia; á la segunda, el 
conocimiento razonado; á la tercera, la fe; y ála cuarta, la 
conjetura; y concede á cada una de estas maneras de co­
nocer más ó ménos evidencia, según que sus objetos par­
ticipan más ó ménos de la verdad. 

—Entiendo; estoy de acuerdo contigo, y adopto el 
órden que me propones. 

TOMO V I H . 





L I B R O SETIMO. 

Ahora represéntate el estado de la naturaleza humana, 
con relación á la ciencia y á la ignorancia, seg'un el 
cuadro que te voy á trazar. Imag-ina un antro subterrá­
neo, que tenga en toda su longitud una abertura que dé 
libre paso á la luz, y en esta caverna hombres encadena­
dos desde la infancia, de suerte que no puedan mudar de 
lugar ni volverla cabeza á causa de las cadenas que les 
sujetan las piernas y el cuello, pudiendo solamente ver los 
objetos que tienen en frente. Detrás de ellos, á cierta dis­
tancia y á cierta altura, supóngase un fuego cuyo res­
plandor les alumbra, y un camino escarpado entre este 
fuego y los cautivos. Supon á lo largo de este camino un 
muro, semejante á los tabiques que los charlatanes ponen 
entre ellos y los espectadores, para ocultarles la combi­
nación y los resortes secretos de las maravillas que hacen. 

—Ya me represento todo eso. 
—Figúrate personas, que pasan á lo largo del muro, 

llevando objetos de toda clase, figuras de hombres, de 
animales, de madera ó piedra, de suerte que todo esto 
aparezca sobre el muro. Entre los porteadores de todas 
estas cosas, unos se detienen á conversar y otros pasan sin 
decir nada. 

— ¡Extraños prisioneros y cuadro singular! 
—Se parecen, sin embargo, ánosotros punto por punto. 

Por lo pronto ¿crees que puedan ver otra cosa de sí mismos 
y de los que están á su lado, que las sombras que van á 
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producirse en frente de ellos en el fondo de la caverna. 
— ¿Ni cómo habian de poder ver más, si desde su na­

cimiento están precisados á tener la cabeza inmóvil? 
— Y respecto de los objetos que pasan detrás de ellos, 

¿pueden ver otra cosa que las sombras de los mismos? 
—No. 
—Si pudieran conversar unos con otros, ¿no conven­

drían en dar á las sombras que ven los nombres de las co­
sas mismas? 

— Sin duda. 
— Y si en el fondo de su prisión hubiera un eco, que 

repitiese las palabras de los transeúntes, ¿no se imagina­
rían oir hablar á las sombras mismas que pasan delante 
de sus ojos? 

—Sí. 
— En fin, no creerían que pudiera existir otra realidad 

que estas mismas sombras. 
—Sin duda. 
—Mira ahora lo que naturalmente debe suceder á estos 

hombres, si se les libra de las cadenas y se les cura de 
su error. Que se deslig-ue á uno de estos cautivos, que se 
le fuerce de repente á levantarse, á volver la cabeza, á 
marchar y mirar del lado de la luz; hará todas estas cosas 
con un trabajo increíble; la luz le ofenderá á los ojos, y 
el alucinamiento que habrá de causarle le impedirá dis­
tinguir los objetos, cuyas sombras veia ántes. ¿Qué crees 
que responderla, si se le dijese, que hasta entonces sólo 
habla visto fantasmas, y que ahora tenia delante de su 
vista objetos más reales y más aproximados á la verdad? 
Si en seguida se le muestran las cosas á medida que se 
vayan presentando, y á fuerza de preguntas se le obliga 
á decir lo que son, ¿no se le pondrá en el mayor conflicto, 
y no estará él mismo persuadido de que lo que veia ántes 
era más real que lo que ahora se le muestra? 

— Sin duda. 
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— Y si se le obligase á mirar al fuego, ¿no sentiría mo­
lestia en los ojos? ¿No volveria la vista para mirar á las 
sombras, en las que se fija sin esfuerzo? ¿No creería ha­
llar en éstas más distinción y claridad que en todo lo 
que ahora se le muestra? 

— Seguramente. 
—Si después se le saca de la caverna y se le lleva por 

el sendero áspero y escarpado hasta encontrar la claridad 
del sol, ¡qué suplicio seria para él verse arrastrado de esa 
manera! ¡cómo se enfurecería! y cuando llegara á la luz 
del sol, deslumhrados sus ojos con tanta claridad, ¿podría 
ver ninguno de estos numerosos objetos que llamamos 
séres reales? 

— Al pronto no podría. 
— Necesitaría indudablemente algún tiempo para acos­

tumbrarse á ello. Lo que distinguiría más fácilmente se­
ria, primero, las sombras; después, las imágenes de los 
hombres y demás objetos pintados sobre la superficie de 
las aguas; y por último, los objetos mismos. Luego dir i ­
giría sus miradas al cielo, al cual podría mirar más fácil­
mente durante la noche á la luz de la luna y de las 
estrellas que en pleno dia á la luz del sol. 

— Sin duda. 
— Y al fin podría, no sólo ver la imágen del sol en las 

aguas y donde quiera que se refleja, sino fijarse en él y 
contemplarlo allí donde verdaderamente se encuentra. 

- S í . 
— Después de esto, comenzando á razonar, llegaría á 

concluir, que el sol es el que crea las estaciones y los 
años, el que gobierna todo en el mundo visible, y el que 
es en cierta manera la causa de todo lo que se veia en la 
caverna. 

— Es evidente que llegaría como por grados á hacer 
todas esas reflexiones. 

—Si en aquel acto recordaba su primer estancia, la idea 
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que allí se tiene de la sabiduría y sus compañeros de es­
clavitud, ¿no se reg-ocijaria de su mudanza y no se com­
padecería de la desgracia de aquellos? 

—Seg-ur amenté. 
—¿Crees que envidiaría aún los honores, las alabanzas 

y las recompensas que allí se daban al que más pronto 
observaba las sombras á su paso, al que con más seguri­
dad recordaba el órden en que marchaban yendo unas de­
lante ó detrás de otras ó juntas, y que en este concepto era 
el más hábil para adivinar su aparición; ó que tendría en­
vidia á los que eran en esta prisión más poderosos y más 
honrados? ¿No preferiría, como Aquiles en Homero (1), 
pasar la vida al servicio de un pobre labrador y sufrirlo 
todo ántes que recobrar su primer estado y sus primeras 
ilusiones? 

— No dudo que estaría dispuesto á sufrir cuanto se 
quisiera ántes que vivir de esa suerte. 

—Fija tu atención en lo que voy á decir. Si este hom­
bre volviera de nuevo á su prisión, para ocupar su anti­
guo puesto, en este tránsito repentino de la plena luz á la 
oscuridad, ¿no se encontraría como ciego? 

— Sí. 
—Y si cuando no distingue aún nada, y ántes de que sus 

ojos hayan recobrado su aptitud, lo que no podría suceder 
sin pasar mucho tiempo, tuviese precisión de discutir 
con los otros prisioneros sobre estas sombras, ¿no daría 
lugar á que estos se rieran, diciendo que por haber salido 
de la caverna habia perdido la vista, y no añadirían 
además, que seria de parte de ellos una locura el querer 
abandonar el lugar en que estaban, y que si alguno 
intentara sacarlos de allí y llevarlos al exterior sería 
preciso cogerle y matarle? 

— Sin duda. 

(1) Odisea 1. X I , v. 
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— Y bien , mi querido Glaucon, esta es precisamente 
la imágen de la condición humana. El antro subterráneo 
es este mundo visible; el fuego que le ilumina es la luz 
del sol; este cautivo, que sube á la región superior y que 
la contempla, es el alma que se eleva hasta la esfera inte­
ligible. Hé aquí por lo ménos lo que yo pienso, ya que 
quieres saberlo. Sabe Dios si es conforme con la verdad. 
En cuanto á mí lo que me parece en el asunto es lo que 
voy á decirte. En los últimos límites del mundo inteligible 
está la idea del bien, que se percibe con dificultad; pero 
una vez percibida no se puede ménos de sacar la con­
secuencia de que ella es la causa primera de todo lo que 
hay de bello y de bueno en el universo; que, en este 
mundo visible, ella es la que produce la luz y el astro de 
que ésta procede directamente; que en el mundo invisible 
engendra la verdad y la inteligencia; y en fin, que ha de 
tener fijos los ojos en esta idea el que quiera conducirse 
sábiamente en la vida pública y en la privada. 

— Soy de tu dictamen en cuanto puedo comprender tu 
pensamiento. 

—Admite, por lo tanto, y no te sorprenda, que los que 
han llegado á esta sublime contemplación, desdeñan 
tomar parte en los negocios humanos, y sus almas aspiran 
sin cesar á fijarse en este lugar elevado. Así debe suceder, 
si es que ha de ser conforme con la pintura alegórica que 
yo he trazado. 

— Sí, así debe ser. 
— ¿Es extraño que un hombre, al pasar de esta com-

templacion divina á la de los miserables objetos que nos 
ocupan, se turbe y parezca ridículo, cuando, ántes íde 
familiarizarse con las tinieblas que nos rodean, se ve pre­
cisado á entrar en discusión ante los tribunales ó en cual­
quier otro paraje sobre sombras y fantasmas de justicia 
y explicar como él las concibe delante de personas que ja ­
más han visto la justicia en sí misma? 
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— No veo en eso nada que me sorprenda. 
—Un hombre sensato reflexionará, que la vista puede 

turbarse de dos maneras y por dos causas opuestas; por 
el tránsito déla luz á la oscuridad, ó por el de la oscuridad 
á la luz; y aplicando á los ojos del alma lo que sucede á 
los del cuerpo, cuando vea á aquella turbada y entor­
pecida para distinguir ciertos objetos, en vez de reir sin ra­
zón al verla en tal embarazo, examinará si éste procede de 
que el alma viene de un estado más luminoso, ó si es que 
al pasar de la ignorancia á la luz, se ve deslumbrada por 
el excesivo resplandor de ésta. En el primer caso, la felici­
tará por su turbación; y en el segundo,lamentará su suer­
te; y si quiere reirse á su costa, sus burlas serán ménos 
ridiculas, que si se dirigiesen al alma que desciende de 
la estancia de la luz. 

—Lo que dices es muy razonable. 
—Si todo esto es cierto, debemos concluir que la cien­

cia no se aprende de la manera que ciertas gentes pre­
tenden. Se jactan de poder hacerla entrar en un alma 
donde no existe, poco más ó ménos del mismo modo que 
se volvería la vista á un ciego. 

— Lo dicen resueltamente. 
—Pero lo que estamos diciendo nos hace ver que cada 

cual tiene en su alma la facultad de aprender mediante un 
órgano destinado á este fin; que todo el secreto consiste en 
llevar este órgano, y con él el alma toda, de la vista de 
lo que nace á la contemplación de lo que es, hasta que 
pueda fijar la mirada en lo más luminoso que hay en 
el sér mismo, es decir, según nuestra doctrina, en el 
bien; en la misma forma que si el ojo no tuviese un mo­
vimiento particular, seria necesario que todo el cuerpo g i ­
rase con él al pasar de las tinieblas á la luz; ¿no es así? 

—Si. 
—En esta evolución, que se hace experimentar al alma, 

todo el arte consiste en hacerla girar de la manera más 
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fácil y más útil. No se trata de darle la facultad de ver, 
porque ya la tiene; sino que lo que sucede es que su ór-
g-ano está mal dirigido y no mira á donde debia mirar, y 
esto es precisamente lo que debe corregirse. 

—Me parece que no consiste en otra cosa el secreto. 
—Con las demás cualidades del alma sucede poco más 

ó ménos como con las del cuerpo; cuando no se han obte­
nido de la naturaleza, se adquieren mediante la edu­
cación y la cultura. Pero respecto á la facultad de saber, 
como es de una naturaleza más divina, jamás pierde su 
virtud; se hace solamente útil ó inútil, ventajosa ó perju­
dicial, según la dirección que se le da. ¿No has observado 
hasta dónde llevan su sagacidad esos hombres conocidos 
con el nombre de embaucadores? ¿Con qué penetración su 
alma ruin discierne todo lo que les interesa? Su vista no 
está ni debilitada ni turbada, y como la obligan á servir 
como instrumento de su malicia, son tanto más maléficos 
cuanto son más sutiles y perspicaces. 

—Esa observación es exacta. 
—Si desde la infancia se hubieran atajado estas ten­

dencias criminales, que como otros tantos pesos de plo­
mo arrastran al alma hácia los placeres sensuales y gro­
seros y la obligan á mirar siempre hácia bajo; si después 
de haberla librado de estos pesos, se hubiera dirigido su 
mirada hácia la verdad, la habria distinguido con la mis­
ma sagacidad. 

—Así parece. 
—¿No es una consecuencia probable, ó más bien ne­

cesaria, de todo lo que hemos dicho, que ni los que han 
recibido educación alguna y que no tienen conocimiento de 
la verdad, ni aquellos á quienes se ha dejado que pasaran 
toda su vida en el estudio y la meditación, son á propósito 
para el gobierno de los Estados; los unos, porque en su 
conducta no tienen un punto fijo á que puedan dirigir todo 
lo que hacen en la vida pública y en la vida privada; y 
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los otros porque no consentirán nunca que se eche sobre 
ellos semejante carga, creyéndose ya en vida en las islas 
afortunadas? 

—Tienes razón. 
—A nosotros, que fundamos una república, toca obli­

gar á los hombres de naturaleza privilegiada, á que se 
consagren á la más sublime de todas las ciencias, con­
templando el bien en sí mismo y elevándose hasta él por 
ese camino áspero de que hemos hablado; pero después 
que hayan llegado á ese punto y hayan contemplado el 
bien durante cierto tiempo, guardémonos de permitirles 
lo que hoy se les permite. 

—¿Qué? 
— No consentiremos que se queden en esta región su­

perior, negándose á bajar al lado de los desgraciados 
cautivos, para tomar parte en sus trabajos, y áun en sus 
honores, cualquiera que sea la situación en que se vean. 

—¿Pero habremos de ser tan duros con ellos? ¿Por qué 
condenarles á una vida miserable, cuando pueden gozar 
de una suerte más dichosa? 

—Vuelves, mi querido amigo, á olvidar que el legis­
lador no debe proponerse por objeto la felicidad de una 
determinada clase de ciudadanos con exclusión de las de­
más, sino la felicidad de todos; que á este fin debe unir á 
todos los ciudadanos en los mismos intereses, comprome­
tiéndolos por medio de la persuasión ó de la autoridad á 
que se comuniquen unos á otros todas las ventajas que 
están en posición de procurar á la comunidad; y que al 
formar con cuidado semejantes ciudadanos, no pretende 
dejarlos libres para que hagan de sus facultades el uso 
que les acomode, sino servirse de ellos con el fin de for­
tificar los lazos del Estado. 

—Es verdad; se me habia olvidado. 
—Por lo demás, ten presente, mi querido Glaucon, que 

nosotros no seremos culpables de injusticia para con los 
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filósofos que se formen entre nosotros, y podremos expo­
nerles muy buenas razones para obligarles á que se en-
carg-uen de la guarda y de la dirección de los demás. Les 
diremos: en otros Estados puede excusarse á los filósofos 
que evitan la molestia de los negocios públicos, porque de­
ben su sabiduría sólo á sí mismos, puesto que se han for­
mado á pesar del gobierno, y por lo tanto es justo que lo 
que sólo se debe á sí mismo en su origen y en su desarro­
llo, no esté obligado á ninguna clase de reconocimiento 
para con nadie; pero vosotros no estáis en este; caso; os be-
mos formado consultando el interés del Estado y el vues­
tro, para que, como en la república de las abejas, seáis en 
ésta nuestros jefes y nuestros reyes, y con esta intención os 
hemos dado una educación más perfecta que os hace más 
capaces que todos los demás para unir el estudio de la 
sabiduría al manejo de los negocios. Descended, pues, 
cuanto sea necesario, á la estancia común; acostumbrad 
vuestros ojos á las tinieblas que allí reinan; y cuando os 
hayáis familiarizado con ellas, juzgareis infinitamente 
mejor que los demás la naturaleza délas cosas que allí se 
ven; distinguiréis mejor que ellos los fantasmas de lo be­
llo, de lo justo y del bien, porque habéis visto en otra 
parte la esencia de lo bello, de lo justo y de lo bueno. Y 
así, tanto para vuestra dicha como para la de la repú­
blica, el gobierno de nuestro Estado será una realidad, 
y no un sueño como en la mayor parte de los demás Es­
tados, donde los jefes se baten por sombras vanas, y se 
disputan con encarnizamiento la autoridad, que miran 
como un gran bien. Pero la verdad es, que en todo Esta­
do, en que los que deben mandar no muestran empeño 
por engrandecerse, necesariamente" ha de ser bien go­
bernado y ha de reinar en él la concordia; mientras que 
donde quiera que se ansia el mando, no puede ménos de 
suceder todo lo contrario. 

—Es cierto. 
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—¿Resistirán nuestros discípulos la fuerza de estas ra­
zones? ¿Se negarían á cargar alternativamente con el peso 
del gobierno, para ir después á pasar juntos la mayor 
parte de su vida en la región de la luz pura? 

—Es imposible que lo rehusen, porque son justos y 
justas también nuestras exigencias; pero entóneos cada 
uno de ellos, al contrario de lo que sucede en todas par­
tes, aceptará el mando como un yugo inevitable. 

— Así es, mi querido amigo. Si puedes encontrar 
para los que deben obtener el mando una condición que 
ellos prefieran al mando mismo, también podrás encon­
trar una república bien ordenada, porque en tal Estado 
sólo mandarán los que son verdaderamente ricos, no en 
oro, sino en sabiduría y en virtud, riquezas que consti­
tuyen la verdadera felicidad. Pero donde quiera que hom­
bres pobres, hambrientos de bien, y que no tienen nada 
por sí mismos, aspiren al mando, creyendo encontrar en 
él la felicidad que buscan, el gobierno será siempre 
malo, se disputará y se usurpará la autoridad, y esta 
guerra doméstica é intestina arruinará al fin al Estado y 
á sus jefes. 

— Nada más cierto. 
— ¿Conoces alguna condición como no sea la del ver­

dadero filósofo, que pueda inspirar el desprecio de las 
dignidades y de los cargos públicos? 

—No conozco otra. 
—Además es preciso confiar la autoridad á los que no 

están ansiosos de poseerla, porque en otro caso la rivali­
dad haría nacer disputas entre ellos, 

— Sin duda. 
—¿A quién obligarás á aceptar el mando, sino á los 

que, instruidos mejor que nadie en la ciencia de gober­
nar, cuentan con otra vida y otros honores que prefieren 
á los que ofrece la vida civil? 

—No me dirigiría á otros. 
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—¿Quieres ahora que examinemos juntos de qué ma­
nera formaremos los hombres de este carácter, y cómo los 
haremos pasar de las tinieblas á la luz, como se dice de 
algunos que han pasado de los infiernos á la estancia de 
los dioses? 

•—^Habia necesidad de que me lo preguntaras? 
—No se trata aquí de un lance de tejo como en el 

juego, sino de imprimir al alma un movimiento, que la 
eleve de la luz tenebrosa que la rodea hasta la verdadera 
luz del sér por el camino, que por esto mismo llamaremos 
verdadera filosofía. 

—Muy bien. 
— Conviene ahora ver cuál es, entre las ciencias, la 

propia para producir este efecto. 
—Sin dada. 
— Y bien, mi querido Grlaucon, ¿cuál es la ciencia 

que eleva el alma desde lo que nace hasta lo que es? A l 
mismo tiempo fijo mi reflexión en otra cosa. ¿No hemos 
dicho, que era preciso que nuestros filósofos se ejercitasen 
durante su juventud en el ejercicio de las armas? 

- S í . 
—Por lo tanto, es preciso, que la ciencia que busque­

mos, además de esta primer ventaja, tenga otra. 
-¿Cuál? 
—La de no ser inútil á los guerreros. 
—Sin duda así debe ser, si es posible. 
—¿No hemos comprendido ya en nuestro plan de edu­

cación la música y la gimnasia? 
- S í . 
—Pero la gimnasia tiene por objeto lo que está ex­

puesto á la generación y á l a corrupción, toda vez que su 
destino es examinar lo que puede aumentar ó disminuir 
las fuerzas del cuerpo. 

—Es cierto. 
—Luego no es esta la ciencia que buscamos. 
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— No. 
— ¿Será la música, tal como queda explicada más 

arriba? 
—Pero recordarás que la música corresponde á la gim­

nasia, aunque en un género opuesto. Su fin, deciamos, es 
el de arreglar las costumbres de los guerreros, comuni­
cando á su alma, no una ciencia, sino un cierto acuerdo 
mediante el sentimiento de la armonía, j una cierta regu­
laridad de movimientos mediante la influencia del ritmo 
y de la medida. La música emplea con un propósito seme­
jante los discursos, sean verdaderos ó fabulosos, pero no 
he visto que comprenda ninguna de las ciencias que bus­
cas, ó sea las propias para elevar el alma hasta el conoci­
miento del bien. 

— Me recuerdas exactamente lo que ya hemos dicho; 
en efecto, no hemos creido que la música comprenda nada 
semejante á lo que buscamos. Pero, mi querido Glaucon, 
¿dónde encontraremos esa ciencia? No es ninguna de las 
artes mecánicas, porque en tu opinión son demasiado 
innobles para el caso. 

—Sin contradicción; sin embargo, si descartamos la 
música, la gimnasia y las artes, ¿qué más ciencias nos 
quedan? 

— Si no encontramos nada más fuera de esas, acuda­
mos á una ciencia universal. 

-¿Cuál? 
— La que es tan común, que todas las ciencias y todas 

las artes se sirven de ella, y que es imprescindible apren­
der entre las primeras. 

— ¿Qué enseña? 
—Enseña á conocer lo que es uno, dos, tres; ciencia 

vulgar y fácil. Yo la llamo, en general, la ciencia de los 
números y del cálculo: ¿no es cierto que ninguna ciencia 
ni arte alguno pueden prescindir de ella? 

— Convengo en eso. 
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— N i el arte militar, por consiguiente. 
— Le es absolutamente necesaria. 
—Es verdad, Palamedes (1), en las tragedias, nos re­

presenta siempre á Agamennon como un raro general. ¿No 
has observado que se alaba de haber inventado los núme­
ros, de haber formado el plan de campaña delante de 
Troya, y de haber hecho la enumeración de las naves y 
de todo lo demás, como si ántes de él hubiera sido impo­
sible practicar todo esto, y como si al mismo tiempo 
Agamennon no supiese cuántos piés tenia, puesto que si 
hemos de creerle, no sabia ni áun contar? ¿Qué idea crees 
que debería formarse de un general semejante? 

—Si eso es cierto, se tendría de él una idea muy des­
ventajosa. 

—¿Y hay, á juicio tuyo, una ciencia más necesaria á un 
guerrero que la de los números y del cálculo? 

—Le es indispensable si quiere entender algo sobre el 
modo de ordenar un ejército; ó más bien, si quiere ser 
hombre. 

—¿Tienes la misma idea que yo con relación á esta 
ciencia? 

—'¿Qué idea? 
—Me parece, que tiene la ventaja que buscamos, la de 

elevar el alma al puro conocimiento y conducirla á la 
contemplación del sér; pero nadie sabe servirse de ella 
como es debido. 

—No entiendo. 
—Trataré de explicarte lo que pienso. A medida que 

vaya yo distinguiendo las cosas que creo propias para 
elevar el alma, de las que no lo son, considera tú sucesi­
vamente el mismo objeto que yo; después concede ó niega 
según lo tengas por conveniente, y por este medio vere­
mos mejor si la cosa es tal como yo me imagino. 

(1) Personaje de una tragedia que no se sabe precisamente 
cuál sea. 
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—Habla. 
—Mira si no es cierto que, entre las cosas sensibles, 

unas no invitan en manera alguna al entendimiento á 
fijar en ellas su atención, porque los sentidos son los jue­
ces competentes en este caso; y otras oblig-an al entendi­
miento á reflexionar, porque los sentidos no podrían pro­
nunciar un juicio sano sobre ellas. 

—¿Hablas sin duda de los objetos lejanos y que se ven 
en lontananza? 

—No bas comprendido bien lo que quiero decir. 
—¿Pues de qué quieres hablar? 
—Entiendo por objetos que no invitan al alma á la 

reflexión, aquellos que no excitan al mismo tiempo dos 
sensaciones contrarias; y por objetos que invitan al alma 
á reflexionar, entiendo aquellos que dan origen á dos sen­
saciones contrarias, cuando los sentidos no se dan cuenta 
de que sea tal cosa ó tal otra opuesta, ya hiera el objeto 
los sentidos de cerca ó de léjos. Para hacerte comprender 
mejor mi pensamiento, hé aquí tres dedos: el pequeño, el 
siguiente y el del medio. 

—Muy bien. 
—Ten entendido, que los supongo vistos de cerca; y 

ahora haz conmigo esta observación. 
—¿ Qué observación? 
—Cada uno de ellos nos parece igualmente un dedo; 

poco importa en este concepto que se le vea en medio ó 
al extremo, blanco ó negro, gordo ó delgado y así de lo 
demás. Nada de esto obliga al alma á preguntar al en­
tendimiento qué es un dedo; porque jamás la vista ha 
atestiguado al mismo tiempo que un dedo fuese otra cosa 
que un dedo. 

—No, sin duda. 
—Tengo, pues, razón para decir, que en este caso nada 

excita ni despierta al entendimiento. 
—Sí. 
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—¿Pero la vista juzga como es debido de la magnitud 
ó de la pequeñez de estos dedos? Para juzgar bien, ¿es in­
diferente que el uno de ellos esté en medio ó á los extre­
mos? Lo mismo digo de lo grueso j de lo delgado, déla 
blancura y de la dureza que se nota al tacto. En general 
la relación de los sentidos sobre todos estos puntos ¿no es 
muy defectuosa? ¿Lo que pasa con cada uno de ellos no 
es lo siguiente? El sentido destinado á juzgar lo que es 
duro no paede hacerlo, sino después de haber juzgado lo 
que es blando, y dice al alma, que el cuerpo que la afecta 
es al mismo tiempo duro y blando. 

—Así es. 
—¿No es inevitable entónces, que el alma se encuentre 

embarazada con esta relación del tacto, que la dice que 
la misma cosa es dura y blanda? La sensación de la pe­
santez y de la ligereza, ¿no produce en el alma igual i n -
certidumbre acerca de la naturaleza de la pesantez y de 
la ligereza, cuando la misma sensación le dice que el mis­
mo cuerpo es pesado y ligero? 

— Semejantes testimonios deben parecer bien extraños 
al alma, y exigen de su parte un sério exámen. 

— No estará fuera de razón, que el alma, llamando en­
tónces en su auxilio al entendimiento y á la reflexión, trate 
de examinar si cada uno de estos testimonios recae sobre 
una sola cosa ó sobre dos. 

—No, sin duda. 
—Si juzga que son dos cosas, cada una de ellas le pa­

recerá una y distinta de la otra. 
— Sí. 
— Si cada una de ellas le parece una, y la una y la 

otra dos, las concebirá ambas anarte; porque si las conci­
biese como no separadas, no seria ya la concepción de dos 
cosas, sino la de una sola. 

—Muy bien. 
—La vista, decíamos, percibe la magnitud y lapeque-

TOMO V I I I . 5 
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ñez, no como dos cosas separadas, sino como cosas con­
fundidas; ¿no es cierto? 

—Sí. 
—Y para distinguir esta sensación confusa, el enten­

dimiento, haciendo lo contrario de lo que hace la vista, 
se ve precisado á considerar la magnitud y la pequeñez, 
no confundidas, sino como distintas la una de la otra. 

—Es cierto. 
— Y así ve aquí la causa de que nos preguntemos á 

nosotros mismos qué es magnitud y qaé es pequeñez. 
- S í . 
— Por esto también hemos podido distinguir en estas 

sensaciones una parte de visible y otra parte de inte­
ligible. 

—Muy bien. 
— Aquí tienes lo que yo quería hacerte comprender 

cuando decía que, entre los objetos sensibles, hay unos 
que excitan al alma á la reflexión, que son los que produ­
cen á la vez dos sensaciones contrarias; y otros, que no 
invitan al espíritu á reflexionar, porque sólo producen 
una sensación. 

— Comprendo ahora, y pienso como tú. 
—¿En cuál de estas dos clases colocas el número y la 

unidad? 
—Yo no sé nada de eso. 
— Juzga por lo que acabamos de decir. Si obtenemos 

un conocimiento suficiente de la unidad por la vista ó 
por cualquier otro sentido, este conocimiento no podría 
dirigimos hácia la contemplación de la esencia, como 
dijimos ántes del dedo. Pero sí la vista nos ofrece siem­
pre en la unidad alguna contradicción, de suerte que nos 
parezca más bien una reunión de unidades que la unidad, 
en este caso hay necesidad de un juez que decida; el 
alma, embarazada, despierta al entendimiento, y se ve 
precisada á hacer indagaciones y á preguntarse á sí misma 
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lo que es la unidad. El conocimiento de la unidad en este 
caso es una de las cosas que elevan el alma, j la vuel­
ven hácia la contemplación del sér, 

— Pero la vista de la unidad produce en nosotros el 
efecto de que hablas; porque vemos la misma cosa á la 
par una y múltiple hasta el infinito. 

— Lo que sucede con la unidad ¿no sucede igualmente 
con todo número, cualquiera que él sea? 

— Sin duda. 
—Pero la aritmética y la ciencia del cálculo tienen por 

objeto el número. 
"—Sí. 
—Por consiguiente, una y otra conducen al conoci­

miento de la verdad. 
—Perfectamente. 
— Hé aquí ya dos de las ciencias que buscamos. En 

efecto, ellas son necesarias al guerrero para disponer bien 
un ejército, y al filósofo para salir de lo que nace y 
muere y elevarse hasta la esencia misma de las cosas, 
porque sin esto no será nunca un verdadero aritmético. 

— Tienes razón. 
—Pero aquel, á quien confiamos la guarda de nuestro 

Estado, es á la vez guerrero y filósofo. 
- S í . 
—Demos por lo tanto una ley á los que hemos desti­

nado en nuestro plan á ocupar los primeros puestos, para 
que se consagren á la ciencia del cálculo, para que la es­
tudien, no superficialmente, sino hasta que por medio de 
la pura inteligencia hayan llegado á conocer la esencia 
de los números, no para servirse de esta ciencia en las 
compras y ventas, como hacen los mercaderes y nego­
ciantes, sino para aplicarla á las necesidades de la guerra 
y facilitar al alma el camino que debe conducirla desde 
la esfera de las cosas perecibles hasta la contemplación 
de la verdad y del sér. 



— Muy bien. 
—Ahora advierto cuán preciosa es esta ciencia del 

cálculo j cuán útil al objeto que nos proponemos, cuando 
se la estudia en sí misma, y no para hacer un negocio. 

— ¿Qué es lo que tanto admiras en ella? 
—La virtud que tiene de elevar el alma, como acaba­

mos de decir, obligándola á razonar sobre los números, 
tales como son en sí mismos, sin consentir jamás que sus 
cálculos recaigan sobre números visibles y palpables. 
Sabes sin duda lo que hacen los que están versados en 
esta ciencia. Si intentas dividir en su presencia la unidad 
propiamente dicha, se burlan de tí y no te escuchan; y si 
la divides, ellos la multiplican otras tantas veces, temien­
do que la unidad no parezca como ella es, es decir, una, 
sino un conjunto de partes. 

—Tienes razón. 
— Si se les pregunta: ¿de qué número habláis? ¿Dónde 

están esas unidades tales como suponéis, perfectamente 
iguales entre sí, sin que haya la menor diferencia, y que 
no se componen de partes? mi querido Glaucon, ¿qué crees 
que responderán? 

—Creo que responderían que ellos hablan de estos 
números, que no son perceptibles por los sentidos, y que 
no se pueden comprender de otra manera que por el pen­
samiento. 

—Ya ves, mi querido amigo, que no podemos absolu­
tamente pasar sin esta ciencia, puesto que es evidente, 
que obliga al alma á servirse del entendimiento para co­
nocer la verdad. 

— Ciertamente es maravillosamente propia para pro­
ducir este efecto. 

—¿No has observado también, que los que han nacido 
para calculistas y con espíritu de combinación, tienen 
mucha facilidad para aprender casi todas las ciencias, y 
que hasta los espíritus tardos, cuando se han ejercitado 
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con constancia en el cálculo, alcanzan por lo menos la 
ventaja de adquirir mayor facilidad y penetración para 
aprender? 

— Así es. 
—Por lo demás, difícil te seria encontrar muchas cien­

cias más penosas de aprender y de profundizar que ésta. 
—Lo creo. 
—Por todas estas razones no debemos despreciarla y sí 

dedicar á ella desde muy temprano á los que nazcan con 
un excelente natural. 

— Consiento en ello. 
—Por consiguiente, la adoptamos. Veamos si esta otra 

ciencia, que se relaciona con aquella, nos conviene ó nó. 
—¿Cuál es? ¿será la geometría? 
—La misma. 
— Es evidente que nos conviene, por lo menos en 

cuanto tiene relación con las operaciones de la g-uerra; 
porque en condiciones iguales un geómetra podrá mejor 
que ningún otro sentar unos reales, tomar plazas fuertes, 
concentrar ó desplegar un ejército, y hacer que ejecute 
todas las evoluciones que están en uso en una acción ó en 
una marcha. 

—A decir verdad, no se necesita mucha geometría ni 
mucho cálculo para todo esto. Es preciso ver si la parte 
más elevada de esta ciencia tiende á hacer más fácil para 
el espíritu la contemplación de la idea del bien, porque 
este es, según dijimos, el resultado de las ciencias que 
obligan al alma á volverse hácia el lugar donde se en­
cuentra este sér, que es el más dichoso de los séres, y que 
el alma debe esforzarse en contemplaren todos conceptos. 

—Tienes razón. 
—Luego si la geometría mueve al alma á contemplar 

la esencia de las cosas, nos conviene; si se detiene en sus 
accidentes, no nos conviene. 

— Sin duda. 
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—Ning-uno de los que tienen la más pequeña tintura 
de geometría nos negará, que el objeto de esta ciencia es 
directamente contrario al lenguaje que usan los que la 
tratan. 

—¿Cómo? 
—Su lenguaje es ridículo, aunque no pueden ménos 

de servirse de él. Hablan de cuadrar, prolongar, añadir, 
y así de lo demás, como si ellos obrasen realmente, y 
como si todas sus demostraciones tendiesen á la práctica, 
siendo así que esta ciencia, toda ella, no tiene otro objeto 
que el conocimiento. 

—Es cierto. 
—Has de convenir también en otra cosa. 
—¿En qué cosa? 
— En que tiene por objeto el conocimiento de lo que 

existe siempre, y no de lo que nace y perece. 
—No tengo dificultad en convenir en ello, porque la 

geometría tiene por objeto el conocimiento de lo que 
existe siempre. 

— Por consiguiente, la geometría atrae al alma hácia 
la verdad, forma en ella el espíritu filosófico, obligándola 
á dirigir á lo alto sus miradas, en lugar de abatirlas, como 
suele hacerse, sobre las cosas de este mundo. 

—Nada más cierto. 
—Por lo tanto, ordenaremos muy expresamente á los 

ciudadanos de nuestro Estado, que no desprecien el estu­
dio de la geometría, tanto más cuanto que, además de 
esta ventaja principal, tiene otras que no son desprecia­
bles. 

—¿Cuáles son? 
—Por lo pronto, las relativas á la guerra, de que ha­

blaste ántes. Además da al espíritu facilidad para apren­
der las otras ciencias, y así vemos que hay bajo este punto 
de vista una completa diferencia entre el que está versado 
en la geometría y el que no lo está. 
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—La diferencia es, en efecto, muy grande. 
—Por lo tanto, haremos que aprendan también esta 

ciencia nuestros jóvenes alumnos. 
— Está bien. 
—La astronomía será la tercera ciencia. ¿Qué te parece? 
—Soy de tu opinión, tanto más cuanto que no es ménos 

necesario al guerrero que al labrador y al piloto, te­
ner un exacto conocimiento de las estaciones, de los meses 
y de los años. 

—Verdaderamente eres demasiado bondadoso. Parece 
como que temes que el vulgo te eche en cara que incluyes 
ciencias inútiles en tu plan de educación. Las ciencias, de 
que hablamos, tienen una ventaja inmensa, pero que po­
cos sabrán apreciar; y consiste en que purifica y reanima 
un órgano del alma extinguido y embotado por las demás 
ocupaciones de la vida; órgano, cuya conservación nos 
importa mil veces más que los ojos del cuerpo, puesto que 
sólo por él se percibe la verdad. Cuando digas esto, los 
que piensan como nosotros en esta materia, te aplaudi­
rán ; pero no te atengas al voto de los que jamás se han 
empleado en reflexiones de esta clase, y que no ven en 
estas ciencias otra utilidad que aquella de que tú hablas­
te. Mira ahora para quién hablas, á no ser que tú no ra­
zones ni en consideración á los unos ni en consideración 
á los otros, sino para tí mismo, sin que por eso lleves á 
mal la utilidad que los demás puedan sacar de tus pala­
bras. 

—Es cierto que, pensando principalmente en mí, deseo 
interrogar y responder. 

—Si es así, volvamos atrás, porque no hemos tomado 
la ciencia que sigue inmediatamente á la geometría. 

—¿Pues qué es lo que hemos hecho? 
—De las superficies hemos pasado á los sólidos en mo­

vimiento, ántes de ocuparnos de los sólidos en sí mismos. 
El órden exigía que, después de lo que tiene dos dimen-
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siones, hubiéramos tomado los sólidos que tienen tres, es 
decir, el cubo y todo lo que tiene profundidad. 

—Eso es cierto. Pero me parece, Sócrates, que en esta 
ciencia aún no se ha hecho ningnin descubrimiento. 

—Eso procede de dos causas. La primera es que nin­
gún Estado hace aprecio de estos descubrimientos, y que 
se trabaja en ellos débilmente, porque son penosos. La se­
gunda es, porque los que se dedican á ella tendrían ne­
cesidad de un guía, sin el cual sus indagaciones serán 
inútiles. Encontrar uno bueno es difícil, y áun cuando se 
encontrase, en el estado actual de cosas los que se ocupan 
en estas indagaciones tienen demasiada presunción, para 
querer obedecerle. Pero si un Estado presidiese á estos 
trabajos, y les diera estimación, los individuos se presta­
rían á sus miras, y mediante trabajos concertados y sos­
tenidos no se tardaría en descubrir la verdad; puesto que 
hoy mismo, á pesar del desprecio que se hace de esta cien-
cía por no comprender los pocos que á ella se consagran 
su utilidad, sólo por la fuerza del encanto que produce, 
triunfa de todos los obstáculos y hace cada día nuevos 
progresos. No es extraño que haya llegado al punto en 
que la vemos. 

—Convengo en que no hay un estudio más atractivo 
que ese. Pero explícame, te lo suplico , lo que decías án-
tes. Pusiste en primer término la geometría ó la ciencia de 
las superficies. 

- S í . 
—Inmediatamente después la astronomía; y luego vol­

viste atrás. 
—Es porque queriendo apresurarme demasiado, retro­

cedo en lugar de avanzar. Después de la geometría debí 
hablar de la formación de los sólidos ; pero viendo que en 
esta materia no se han hecho descubrimientos, la he de­
jado aparte, para pasar á la astronomía, es decir, á los 
sólidos en movimiento. 
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—Muy bien. 
—Pongamos la astronomía en cuarto lugar, suponiendo 

la ciencia de los sólidos descubierta desde el momento en 
que un Estado se ocupe de ella. 

—Es, en efecto, muy probable. Pero como me has 
echado en cara el haber hecho un elogio indebido de la 
astronomía, voy á alabarla de una manera conforme con 
tus ideas. Es evidente, á mi parecer, para todo el mundo, 
que la astronomía obliga al alma á mirar á lo alto, y á 
pasar de las cosas de la tierra á la conteipplacion de las 
del cielo. 

— Eso quizá es evidente para cualquiera otro que no 
sea yo, porque no pienso lo mismo. 

—¿Pues cuál es tu opinión? 
— Creo que de la manera que la estudian los que la 

erigen en filosofía, hace mirar, no hácia arriba, sino há-
cia abajo. 

—¿Qué quieres decir con eso? 
—Me parece, que te formas una idea muy singular de 

lo que yo llamo conocimiento de las cosas de lo alto. 
¿Crees, que si uno distinguiese algo al considerar de abajo 
arriba los adornos de un cielo raso, miraría con los ojos 
del alma y no con los ojos del cuerpo? Quizá tengas razón 
y yo me engaño groseramente. Pero yo no puedo recono­
cer otra ciencia, que haga al alma mirar á lo alto, que la 
que tiene por objeto lo que es (el ser) y lo que no se ve, 
ya se adquiera esta ciencia mirando á lo alto con la boca 
abierta, ya bajando la cabeza y teniendo medio cerrados 
los ojos; mientras que si alguno mira á lo alto con la 
boca abierta para aprender algo sensible, niego que 
aprenda nada, porque nada de lo sensible es objeto de la 
ciencia, y sostengo que su alma no mira á lo alto sino 
hácia abajo, aunque esté acostado boca arriba sobre la 
tierra ó sobre el mar. 

—Tienes razón en reprenderme, porque bien lo merez-
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co. Pero dime; ¿qué es lo que encuentras de reprensible en 
la manera con que se enseña hoy la astronomía, y qué 
variación convendría hacer que fuera útil á nuestro de­
signio? 

—La siguiente. Que se admire la belleza y el órden de 
los astros que adornan el cielo, nada más justo; pero como 
después de todo no dejan de ser objetos sensibles, quiero 
que se ponga su belleza muy por bajo de la belleza ver­
dadera, de la que producen la velocidad y la lentitud reales 
en sus relaciones mútuas y en los movimientos que co­
munican á los astros, según el verdadero número y todas 
las verdaderas figuras. Estas cosas escapan á la vista, y 
no pueden comprenderse sino por el entendimiento y por 
el pensamiento: ¿crees tú lo contrario? 

—De ninguna manera. 
—Quiero, pues, que la belleza del cielo visible no sea más 

que la imágen de la del cielo inteligible, y que nos sirva 
para nuestra instrucción como servirían á un geómetra las 
figuras ejecutadas por Dédalo ó por cualquier otro escul­
tor ó pintor. Considerándolas como obras maestras de 
arte, un geómetra tendría por ridículo estudiarlas séria-
mente, para descubrir en ellas la verdad absoluta de las 
relaciones de igualdad, de la mitad al todo, ó cual­
quiera otra. 

—Seguramente seria ridículo. 
—El verdadero astrónomo, ¿no pensará lo mismo res­

pecto á las revoluciones celestes? Creerá sin duda, que el 
que ba hecho el cielo ha dado á su obra la belleza, que el 
artista humano ha dado á la suya; pero en cuanto á las 
relaciones del dia á la noche, de los dias á los meses, de 
los meses á los años, en fin, de unos astros con otros, ó de 
ellos con la luna y el sol, ¿no crees que mirará como una 
extravagancia que se imagine, que estas relaciones sean 
siempre las mismas y que jamás muden, cuando sólo se 
trata de fenómenos materiales y visibles y de buscar por 
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todos los medios en todo esto el descubrimiento de la ver­
dad misma? 

—Ahora ya te entiendo, y creo que tienes razón. 
— Y así nos serviremos de los astros en el estudio de la 

astronomía, como nos servimos de las figuras en la geo­
metría, sin detenernos en lo que pasa en el cielo, si que­
remos hacernos verdaderos astrónomos, y sacar algún 
provecho de la parte inteligente de nuestra alma, que sin 
esto no nos seria de utilidad alguna. 

—De esa manera haces el estudio de la astronomía 
mucho más difícil que lo es en la actualidad. 

—Me parece que debemos prescribir el mismo método, 
respecto á las demás ciencias, pues de no ser así, ¿qué 
ventaja tendrían nuestras leyes? ¿Puedes recordarme aún 
alguna otra ciencia, que pueda servir á nuestros planes? 

— Ninguna viene ahora á mi memoria. 
—Sin embargo, el movimiento, á mi parecer, no pre­

senta una sola forma, porque tiene muchas. Un sabio po -
dria enumerarlas todas, pero nosotros sólo nombraremos 
las dos que conocemos. 

— ¿Cuáles son? 
—La astronomía es la primera; la otra es la que cor­

responde con ésta. 
—¿Cuál es esa otra? 
—Parece que los oidos han sido hechos para los movi­

mientos armónicos, como los ojos para los movimientos 
astronómicos; y los pitagóricos dicen, que estas dos cien­
cias, la astronomía y la música, son hermanas, y nosotros 
somos de su opinión; ¿no es así? 

—Sí. 
— Como la cuestión es grave, adoptaremos esta misma 

opinión de los pitagóricos, y algunas otras si es preciso, 
pero observando cuidadosamente nuestra máxima. 

—¿Qué máxima? 
—Vigilar para que no se den á nuestros discípulos en-



76 

señanzas en esta materia, que serian imperfectas y no 
conducirían al punto á donde deben ir á parar todos 
nuestros conocimientos, como dijimos ántes con motivo de 
la astronomía. ¿No sabes, que la música no es hoy mejor 
tratada que su hermana? Se limita esta ciencia á la me­
dida de los tonos y de los acordes sensibles, trabajo tan 
inútil como el de los astrónomos. 

— Es cierto que no hay nada más ridículo. Nuestros 
músicos hablan sin cesar de matices diatónicos, extienden 
su oido como para sorprender los sonidos al paso; y unos 
dicen, que oyen un sonido medio entre dos tonos, y que 
este sonido es el más pequeño intervalo que los separa; 
otros sostienen, por el contrario, que estos dos tonos son 
perfectamente semejantes; y todos prefieren el juicio del 
oido al del espíritu. 

—Hablas de esos famosos músicos, que no dan descanso 
á las cuerdas, que las ponen en tortura, y las atormentan 
por medio de las clavijas. Podría llevar más adelante esta 
descripción y hablar de los golpes que con el arco dan á las 
cuerdas, y de las acusaciones que dirigen á éstas por su 
obstinación en no producir ciertos sones ó en producir los 
que no se les pide; pero dejando este punto, declaro que no 
es de estos de los que quiero hablar, sino de aquellos á 
quienes nos hemos propuesto interrogar sobre la armonía. 
Estos, por lo ménos, hacen lo mismo quedos astróno­
mos; indagan los números de que resultan los acordes que 
hieren el oido; pero no llegan á ver solamente en estos acor­
des un medio de descubrir cuáles números son armónicos 
y cuáles no lo son, ni de dónde procede esta diferencia. 

— Esa indagación seria verdaderamente sublime. 
—Ella conduce indudablemente al descubrimiento de 

lo bello y de lo bueno; pero si se lleva á cabo con otro 
fin, no servirá de nada. 

—Lo creo. 
—Pienso, en efecto, que si el estudio de todas las cien-
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cias de que acabamos de hablar, tuviese por objeto hacer 
conocer las relaciones íntimas j generales, que tienen unas 
con otras, este estudio seria entóneos un gran auxiliar 
para el fin que nos hemos propuesto, pues en otro caso no 
merecería la pena de consagrarse á él. 

—Soy de tu opinión; pero, Sócrates, semejante trabajo 
será muy largo y muy penoso. 

—¿Qué quieres decir? Pues eso no es más que el prelu­
dio. No sabes, que todo esto no es más que una especie de 
preludio del canto que debemos-aprender? En efecto; ¿son 
á tu parecer dialécticos todos los que están versados en 
estas ciencias? 

— No, ciertamente; he encontrado muy pocos entre 
ellos. 

— Y bien; el que no está en posición de dar ó de enten­
der la razón de cada cosa, ¿crees que pueda conocer ja­
más lo que, según hemos dicho, era necesario saber? 

— No lo creo. 
—Aquí tienes, mi querido Grlaucon, el canto de que acabo 

de hablarte; es la dialéctica. Esta ciencia, completamente 
espiritual, puede ser representada por el órgano de la 
vista, que, según hemos demostrado, se eleva gradual­
mente del espectáculo de los animales al de los astros, y 
en fin, á la contemplación del mismo sol. Y así el que se 
dedica á la dialéctica, renunciando en absoluto al uso de 
los sentidos, se eleva, sólo mediante la razón, hasta la 
esencia de las cosas; y si continúa sus indagaciones 
hasta que haya percibido mediante el pensamiento la 
esencia del bien, ha llegado al término de los conocimien­
tos inteligibles, así como el que ve el sol ha llegado al 
término del conocimiento de las cosas visibles. 

— Es cierto. 
—¿No es esto lo que tú llamas marcha dialéctica? 
— Sin duda. 
— Recuerda el hombre de la caverna; comienza por 
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verse libre de sus cadenas; después, abandonando las 
sombras, se dirige hácia las figuras artificiales y hácia 
la luz que las alumbra. En fin, sale de este lugar subter­
ráneo para subir basta los sitios que ilumina el sol; y como 
sus ojos débiles y ofuscados no pueden fijarse desde luego 
ni en los animales, ni en las plantas, ni en el sol, recurre 
á las imágenes de los mismos, pintadas en la superficie de 
las aguas y en sus sombras, pero estas sombras pertenecen 
áséres reales y no á objetos artificiales como sacedla en la 
caverna, y no están formadas por aquella luz, que nues­
tro prisionero tomaba por el sol. El estudio de las ciencias 
de que hemos hablado, produce el mismo efecto. Eleva la 
parte más noble del alma hasta la contemplación del más 
excelente de los séres; como en el otro caso, el más pene­
trante de los órganos del cuerpo se eleva á la contempla­
ción de lo más luminoso que hay en el mundo material y 
visible. 

—Estoy conforme en todo lo que dices; sin embargo, 
bajo cierto punto de vista me parece difícil de admitir, y 
bajo otro me parece difícil de desechar. Pero como no es 
esta la única vez que hablaremos de esta materia, y más 
adelante volveremos muchas veces á ella, doy por sentado 
que así sea; y ahora pasemos á nuestro canto y estudié­
moslo con el mismo esmero que el preludio. Dinos, pues, 
en qué consiste la dialéctica, en cuantas especies se divi­
de, y por qué camino se llega á ella. Porque hay trazas 
de que el término á donde van á parar estos caminos, es 
el reposo del alma y el fin de su viaje. 

—No podrías seguirme hasta ese punto, mi querido 
Glaucon; por más que no te faltara mi decidida voluntad. 
No seria ya la imágen del bien la que yo te haría ver, sino 
el bien mismo, por lo menos tal como yo lo pienso. Si al 
pensar así me engaño ó nó, eso no hace al caso; lo que 
se trata de probar es que existe algo semejante á ese 
bien; ¿no es así? 
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— Sí. 
—Y no es cierto que sólo la dialéctica puede descubrirlo 

á un espíritu ejercitado en las ciencias que la sirven de 
preparación, sin que se conozca otro camino. 

—Eso es efectivamente lo que se trata de probar. 
—Por lo menos hay un punto que nadie puede negar, 

y es que este método es el único por el que puede llegarse 
con regularidad á descubrir la esencia de cada cosa; por­
que, por lo pronto, la mayor parte de las artes sólo se ocu­
pan de las opiniones de los hombres y de sus gustos, de la 
producción y de la fabricación, y si se quiere, sólo de la 
preparación de los productos de la naturaleza ó del 
arte. En cuanto á las otras artes, como la geometría y 
todas las de la misma clase, que á nuestro parecer tienen 
alguna relación con el sér, vemos que el conocimiento 
que de éste tienen se parece á un sueño; que les será 
siempre imposible verlo con esa vista clara que distingue 
la vigilia del ensueño, mientras no se eleven por encima 
de sus hipótesis de las que no dan la razón. ¿Cómo es 
posible dar el nombre de ciencia á demostraciones fun­
dadas en principios inciertos, y que sirven, sin em­
bargo, de base á las conclusiones y proposiciones inter­
medias? 

—No es posible. 
— El método dialéctico es el único que, dejando á un 

lado las hipótesis, se eleva hasta el principio para estable­
cerlo firmemente, sacando poco á poco el ojo del alma del 
cieno en que estaba sumido, y elevándole á lo alto con 
el auxilio y por el ministerio de las artes de que he­
mos hablado. Hemos distinguido éstas muchas veces con 
el nombre de ciencias, para conformarnos al uso; pero 
seria preciso darlas otro nombre, • que ocupase un medio 
entre la oscuridad de la opinión y la evidencia de la cien­
cia. Antes nos servimos del nombre de conocimiento ra­
zonado. Pero á mi juicio tenemos cosas demasiado impor-
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tantes de que tratar, para que nos deteng-amos ahora en 
una disputa de palabras. 

—Tienes razón. 
— M i dictámen es, que continuemos llamando ciencia 

á la primera y más perfecta manera de conocer; conoci­
miento razonado á la segunda; fe á la tercera; conjetura 
á la cuarta; comprendiendo las dos últimas bajo el nom­
bre de opinión, y las dos primeras bajo el de inteligencia; 
de suerte que lo perecedero sea el objeto de la opinión, y 
lo permanente el de la inteligencia; y que la inteligencia 
sea á la opinión, la ciencia á la fe, el conocimiento razo­
nado á la conjetura, lo que la esencia es á lo perecedero. 
Dejemos por ahora, mi querido Glaucon, el exámen de 
las razones en que se funda esta analogía, así como la 
manera de dividir en dos especies la clase de objetos so­
metidos á la opinión y la que pertenece á la inteligencia, 
para no vernos envueltos en discusiones más largas que 
todas aquellas de que ya hemos salido. 

—En cuanto he podido seguirte, me adhiero á todo lo 
que has dicho. 

—¿No llamas dialéctico al que conoce la razón de la 
esencia de cada cosa? ¿Y no dices de un hombre, que no 
tiene inteligencia de una cosa, cuando no puede dar ra­
zón de ella ni á sí mismo ni á los demás? 

—¿Cómo podría decir otra cosa? 
—Razonemos del mismo modo respecto al bien. Un 

hombre que no puede separar por el entendimiento la 
idea del bien de todas las demás, ni dar de ella una de­
finición precisa, ni vencer todas las objeciones, como un 
hombre de corazón en un combate, ni demostrar esta idea 
de una manera real, destruyendo todos los obstáculos me­
diante un razonamiento irresistible, ¿no dirás de él que ni 
conoce el bien por esencia, ni ningún otro bien; que si 
percibe algún fantasma de bien, no es mediante la ciencia 
sino mediante la opinión como él la comprende; que su 
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vida se pasa en un profundo sueño, acompañado de en­
sueños, del que no saldrá en este mundo ántes de bajar á 
los infiernos, donde dormirá un sueño verdadero? 

.—Sí, ciertamente, lo diré. 
—Pero si alguna vez te encargases de la educación de 

estos mismos discípulos, que formas aquí de palabra, no 
los pondrías á la cabeza del Estado y no les revestirías con 
un gran poder para disponer de los negocios públicos, si 
eran incapaces de dar razón de sus pensamientos, siendo 
estos para ellos como en geometría las líneas que se lla­
man irracionales (1). 

— No, seguramente. 
— Les ordenarías, por consiguiente, que se dedicasen 

especialmente á la ciencia de interrogar y de responder 
de la manera más sábia posible. 

—Sí, se lo prescribiré de concierto contigo. 
—Por lo tanto, juzgas que la dialéctica es, por decirlo 

así, el coronamiento y el colmo de las demás ciencias; 
que no bay ninguna que pueda colocarse por encima 
de ella, y que cierra la serie de las ciencias que importa 
aprender. 

—Sí. 
—Por consiguiente, te falta ahora designar las perso­

nas á quienes debemos bacer partícipes de estas ciencias, 
y de qué manera se las enseñaremos. 

—Es evidente. 
—¿Recuerdas cuál es el carácter de los que bemos es­

cogido para gobernar? 
—Sí. 
— Tú mismo pensabas, que debíamos escoger hombres 

de este temple, y que era preciso preferir los más firmes, 
los más valientes, y, si es posible, los más hermosos; pero 
estas ventajas corporales y la nobleza de sentimientos no 

(1) Véase á Euclides, libro X , lineas inconmensurables. 
TOMO V I H . 6 



eran bastante, y se exigió que tuviesen las disposiciones 
convenientes para la educación que queríamos darles. 

—¿Cuáles son estas disposiciones? 
—La sagacidad necesaria para el estudio de las cien­

cias y la facilidad para aprender; porque al alma repug­
nan más presto las dificultades que presentan las ciencias 
abstractas, que las que ofrece la gimnasia, porque el tra­
bajo es sólo para el alma, que no lo comparte con el 
cuerpo. 

—Es cierto. 
—Además es preciso, que tengan memoria y voluntad, 

que amen el trabajo y toda especie de trabajo sin distin­
ción; pues de no ser así ¿cómo crees que habrían de con­
sentirla amalgama de tantos ejercicios del cuerpo y tantas 
reflexiones y trabajos del espíritu? 

—Jamás lo consentirían á no haber nacido dotados de 
las condiciones más felices. 

—La falta, en que se incurre en nuestros dias y que 
tanto daño ha causado á la filosofía, procede, como ya he­
mos dicho, de la poca consideración en que se tiene la 
dignidad de esta ciencia, porque no está hecha para es­
píritus bastardos, sino para verdaderos y legítimos ta­
lentos. 

—¿Cómo entiendes eso? 
— Por lo pronto, los que quieran dedicarse á ella, deben 

ser de tal suerte que nada haya que decir de ellos en razón 
de amor al trabajo. No basta que en parte sean laboriosos 
y en parte indolentes, que es lo que sucede cuando un jó-
ven, lleno de ardimiento por la gimnasia, por la caza y 
por todos los ejercicios del cuerpo, rechaza todo estudio y 
las conversaciones é indagaciones científicas, esquivando 
esta clase de trabajos. Otro tanto digo de los que tienen 
un carácter enteramente opuesto. 

—Nada más cierto. 
—¿No deberemos colocar en el rango de las almas im-
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perfectas, con relación al estudio de la verdad, las que, de­
testando la mentira voluntaria y no pudiendo sufrirla sin 
sentir repugnancia dentro de sí é indignación para las 
demás, no tienen el mismo horror por la mentira involun­
taria, ni se consideran rebajados á sus propios ojos, cuando 
se los convence de su ignorancia, y ántes bien se revuel­
can en ella con la misma complacencia que un puerco en 
el fango? 

—Sí, sin duda. 
—'No ménos atención es preciso prestar para discernir 

los caracteres francos de los caracteres bastardos en razón 
de la templanza, de la fuerza, de la grandeza de alma y 
de las demás virtudes. Por no saber distinguirlos, los par­
ticulares y los Estados someten sus intereses, éstos á ma­
gistrados débiles é incapaces, y aquellos á amigos de 
iguales condiciones. 

—Eso sucede con demasiada frecuencia. 
— Tomemos, pues, todas las precauciones para hacer 

una buena elección, porque si sólo dedicamos á los estu­
dios y ejercicios de esta importancia á personas á quienes 
nada falte ni con relación al cuerpo ni con relación al es­
píritu, la misma justicia nada tendrá que echarnos en 
cara, y nuestro Estado y nuestras leyes se mantendrán 
firmes; pero si dedicamos á estos trabajos personas indig­
nas, sucederá todo lo contrario, y pondremos en completo 
ridículo á la filosofía. 

—Eso seria para nosotros una vergüenza. 
—Sin duda, pero no me hago cargo de que yo mismo 

estoy dando lugar á que se rian á mi costa. 
—¿Por qué? 
— Porque olvido, que todo esto no es más que un pro­

yecto en el aire, y hablo con el mismo calor que si la cosa 
se estuviese ejecutando ante mis ojos. Lo queme ha irritado 
es, que al echar una mirada sobre la filosofía mientras ha­
blaba y al verla tratada con el mayor desprecio, no he 
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podido contener mi indignación contra los que la u l ­
trajan. 

—Tu auditorio no advierte que te hayas excedido. 
—No lo cree así el orador. Pero sea de esto lo que 

quiera, no olvidemos, que nuestra primera elección recala 
sobre ancianos, y que aquí no estaría muy en su lugar, 
porque no hay que creer á Solón, cuando dice que un an­
ciano puede aprender muchas cosas; más fácil seria para 
él correr. No; todos los grandes trabajos están reservados 
á la juventud. 

— Es cierto. 
—Desde la edad más tierna es preciso destinar nuestros 

discípulos al estudio de la aritmética, de la geometría y 
demás ciencias, que sirven de preparación á la dialéctica; 
pero es necesario desterrar de la enseñanza todo lo que 
sean trabas y coacciones. 

—¿Por qué razón? 
— Porque un espíritu libre no debe aprender nada 

como esclavo. Que los ejercicios del cuerpo sean forzosos 
ó voluntarios, no por eso el cuerpo deja de sacar prove­
cho; pero las lecciones, que se hacen entrar por fuerza 
en el alma, no tienen en ella ninguna fijeza. 

— Es cierto. 
—No emplees la violencia con los niños, cuando les des 

las lecciones; haz de manera que se instruyan jugando 
y así te pondrás mejor en situación de conocer las dispo­
siciones de cada uno. 

—Lo que dices me parece muy sensato. 
—Acuérdate también de que, según dijimos ántes, es 

preciso llevar á los niños á la guerra á caballo, hacer que 
presencien el combate, y hasta aproximarlos á la pelea 
cuando no haya en ella gran peligro, y procurar en cierta 
manera que gusten la sangre como se hace con los perros 
jóvenes de caza. 

—Me acuerdo de eso. 
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— Pondrás á un lado los que hayan mostrado más 
paciencia en los trabajos, más valor en los peligros y 
más ardor en las ciencias. 

—¿A qué edad? 
— Cuando hayan concluido su curso de ejercicios gim­

násticos, porque durante este tiempo, que será de dos á 
tres años, les es imposible dedicarse á otra cosa, porque 
no hay nada más enemigo de las ciencias que la fatiga y 
el sueño. Por otra parte, los ejercicios gimnásticos son 
una prueba á la que importa mucho someterlos. 

—Lo pienso así. 
—Pasado este tiempo, y cuando hayan llegado á los 

veinte años, concederás á los que hayas escogido distin­
ciones honrosas, y los presentarás en conjunto las cien­
cias que hayan estudiado en detalle durante la infancia, 
á fin de que se acostumbren á ver de una ojeada y bajo un 
punto de vista general las relaciones, que las ciencias 
tienen entre sí, y á conocer la naturaleza del sér. 

—Este método es el único que puede afirmar en ellos 
los conocimientos que habrán adquirido. 

—También es el medio más seguro de distinguir el es­
píritu dialéctico de cualquiera otro espíritu; porque el 
que sabe reunir los objetos bajo un punto de vista general 
ha nacido para la dialéctica; los que no están en este 
caso, nó. 

—Soy del mismo parecer. 
—Después de haber observado los mejores espíritus de 

este género, los que hayan mostrado más constancia y fir­
meza, ya en el estudio de las ciencias, ya en los trabajos 
de la guerra, ya en las demás pruebas prescritas, cuando 
hayan llegado á los treinta años, les concederás mayo­
res honores; y dedicándolos á la dialéctica, distingui­
rás los que, sin auxiliarse de los ojos y de los demás sen­
tidos, puedan por la sola fuerza de la verdad elevarse 
hasta el conocimiento del sér; y aquí es, mi querido 
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Glaucon, donde es preciso tomar las mayores precau­
ciones. 

—¿Por qué? 
—¿No has fijado tu atención en el gran mal que reina 

en nuestros dias en la dialéctica? 
—¿Qué mal? 
— E l desórden. 
—Es cierto. 
—¿ Crees que haya nada de sorprendente en este des­

órden? ¿No excusas á los que se entregan á él? 
—¿En qué concepto son excusables? 
—Les sucede lo mismo que á un hijo supuesto, que, 

educado en el seno de una familia noble y opulenta, en 
medio del fausto y rodeado de aduladores, se apercibiese, 
cuando fuese ya grande, que los que se dicen sus padres 
no lo son, sin poder descubrir los verdaderos. ¿Podrías de­
cirme qué pensaría de sus aduladores y de sus pretendidos 
padres ántes de conocer su posición y después de haberla 
conocido? ¿Ó quieres saber lo que yo pienso? 

— Mucho que lo quiero. 
—Me imagino, que en el.primer caso tendría más res­

peto á su padre, á su madre y á los demás que miraba 
como parientes, que no ásus aduladores; que estaría más 
dispuesto á socorrerlos, si los veia en la indigencia; que 
lo estaría ménos á maltratarlos de palabra ó de hecho; y, 
en una palabra, que en las cosas esenciales les obedecerla 
ántes que á sus aduladores durante todo el tiempo que 
ignorase su situación. 

—Así parece. 
—Pero apenas supiera la verdad, en el momento sus 

respetos y sus atenciones disminuirían para con los padres 
y aumentarían para con los aduladores; se entregaría á 
éstos con ménos reserva que ántes, siguiendo en todo sus 
consejos, y viviendo con ellos públicamente en la mayor 
familiaridad, mientras que nada le importarían, ni su pa-
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dre ni sus supuestos parientes, á no estar dotado de un 
natural muy sabio. 

—Las cosas no dejarían de pasar como dices; ¿pero cómo 
se hace la aplicación de este caso al desorden de que te 
quejas? 

—De la manera siguiente: ¿no se nos educa desde la 
infancia en los principios de justicia j de honestidad, 
principios que honramos j obedecemos como á nuestros 
padres? 

—Es cierto. 
—¿No hay también máximas opuestas áestos principios; 

máximas, que sólo tienden á ensalzar el placer y que ase­
dian nuestra alma como otros tantos aduladores, pero que 
no arrastran á los más sabios de nosotros, que conservan 
siempre el mismo respeto y la misma sumisión á los prin­
cipios en que han sido educados? 

—Eso también es cierto. 
—Ahora bien, si llega á preguntarse al que está en 

esta disposición de espíritu, qué es lo que se llama hon­
roso, y si después de haber respondido conforme á lo que 
aprendió de boca del legislador, se le rebate su respuesta, 
se le confunde en repetidas ocasiones, y se le pone en la 
necesidad de dudar si existe algo que sea en sí mismo hon­
rado; si se repite esta escena con respecto á lo justo, á lo 
bueno, y á las demás cosas que él reverenciaba, ¿qué par­
tido te parece que tomará en razón del respeto y de la su­
misión que prestaba antes á los principios? 

— Necesariamente los honraría y obedecería ménos que 
ántes. 

— Pero cuando llegue el caso de no sentir el mismo 
respeto por tales principios y de no reconocer las rela­
ciones íntimas que con él tienen; y si por otra parte le 
es imposible descubrir por sí mismo la verdad, ¿cómo 
puede ménos de abrazar las otras máximas que le lison­
jean? 



— No puede menos. 
— Se hará, por consiguiente, rebelde á las leyes, á que 

era ántes sumiso. 
— Sin duda. 
—Por consiguiente, los que sededican á la dialéctica de 

esta manera, deben caer en este inconveniente, y después 
de todo, merecen que se los perdone. 

— Y además que se les tenga compasión. 
—Para no exponer nuestros discípulos al mismo incon­

veniente , cuando hayan llegado á los treinta años y án­
tes de destinarlos á la dialéctica, procurarás tomar todas 
las precauciones necesarias. 

—Muy bien. 
—¿No es una excelente precaución prohibirles la dia­

léctica cuando son demasiado jóvenes? No ignoras, sin 
duda, que los jóvenes, cuando han recibido las primeras 
lecciones de la dialéctica, se sirven de ella como de un 
pasatiempo, y tienen fruición en provocar controversias 
sin cesar. A ejemplo de los que les han confundido en la 
disputa, ellos á su vez confunden á los demás, y se­
mejantes á los perros jóvenes, se complacen en ladrar y 
despedazar con el razonamiento á cuantos se les apro­
ximan. 

—Los pintas al natural. 
—Después de muchas disputas en que han salido unas 

veces vencidos y otras vencedores, concluyen, por lo or­
dinario, por no creer nada de lo que creian ántes. De esta 
manera dan ocasión á que los demás los desacrediten á 
ellos y á la filosofía. 

—Nada más cierto. 
—En una edad más madura no se incurrirá en esta 

manía; se imitará más bien á los que trabajan para des­
cubrir la verdad, que á los que contradicen sólo por en­
tretenimiento y diversión. De esta manera se granjeará 
el dictado de hombre sabio y moderado, y se pondrá la 



89 

profesión filosófica en un grado de estimación, que no te­
nia ántes. 

—Muy bien. 
—Por vía de precaución dijimos ántes, que á los ejer­

cicios de la dialéctica sólo debian admitirse espíritus sóli­
dos y graves, en vez de admitir, como se bace en nuestros 
días, al primero que llega, áun cuando muchas veces no 
tenga disposición para ello. 

— Tienes razón. 
—¿Será bastante dar á la dialéctica un tiempo doble 

del que se ha dado á la gimnasia, y consagrarse á ella 
sin tregua y tan exclusivamente como se hizo con los 
ejercicios del cuerpo? 

— ¿Cuántos años? ¿Cuatro ó seis? 
—-Pon cinco. Después de esto, los harás descender de 

nuevo á la caverna, obligándolos á pasar por los empleos 
militares y por las demás funciones propias de su edad, á 
fin de que no cedan á nadie en experiencia. Observarás si 
en todas estas pruebas se mantienen firmes, aunque estén 
distraídos y sean solicitados por todas partes, ó si vacilan. 

—¿Y cuánto tiempo han de durar estas pruebas? 
—Quince años. Entonces es llegada la ocasión de con­

ducir al término á aquellos que á los cincuenta años ha­
yan salido puros de estas pruebas, y se hayan distinguido 
en las ciencias y en toda su conducta, precisándoles á di­
rigir el ojo del alma hácia el sér que alumbra todas las 
cosas, á contemplar la esencia del bien y á servirse de ella 
después como de un modelo para arreglar sus costum­
bres, las del Estado y las de los particulares, ocupándose 
casi siempre del estudio de la filosofía, pero cargando, 
cuando toque el turno, con el peso de la autoridad y de 
la administración de los negocios sin otro fin que el bien 
público y en la persuasión de que se trata ménos de ocu­
par un puesto de honor, que de cumplir un deber indis­
pensable. Entonces es cuando, después de haber trabajado 
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sin descanso en formar y dejar al Estado sucesores dignos 
de remplazarles, podrán pasar de esta vida á las islas 
afortunadas. El Estado les erigirá magníficos mausoleos, 
y si el oráculo de Apolo lo autoriza, se les harán sacrifi­
cios como á genios tutelares ó, por lo ménos, como á almas 
bienaventuradas y divinas. 

— Acabas, Sócrates, de fabricar, como un hábil. escul­
tor, perfectos hombres de Estado. 

— D i también mujeres, mi querido Glaucon; porque no 
creas que haya hablado yo más bien de hombres que de 
mujeres, siempre que estén dotadas de una aptitud con­
veniente. 

—Así debe ser, puesto que en nuestro sistema es pre­
ciso que todo sea común entre los dos sexos. 

— Y bien, amigos mios, ¿me concederéis ahora que 
nuestro proyecto de Estado y de gobierno no es un simple 
deseo? La ejecución es difícil sin duda, pero es posible; y 
sólo lo es, como se ha dicho, cuando estén á la cabeza de 
los gobiernos uno ó muchos verdaderos filósofos, que, 
mirando con desprecio los honores, que hoy con tanto 
ardor se solicitan, en la convicción de que no tienen nin­
gún valor; no estimando sino el deber y los honores que 
son su recompensa; poniendo la justicia por encima de 
todo por su importancia y su necesidad; sometidos en todo 
á sus leyes y esforzándose en hacerlas prevalecer, empren­
dan la reforma del Estado. 

—¿De qué manera? 
—Relegarán al campo todos los ciudadanos que pasen 

de diez años; y después de haber de esta suerte sustraído 
al influjo de las actuales costumbres á los hijos de estos 
ciudadanos, los educarán conforme á sus propias costum­
bres y á sus propios principios, que son los que nosotros 
hemos expuesto ántes. Por este medio establecerán en el 
Estado, en poco tiempo y sin dificultad, el gobierno de que 
hemos hablado, y le harán muy dichoso. 
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—Sin contradicción. Creo, Sócrates, que has encon­
trado la manera como debe llevarse á cabo nuestro pro­
yecto, en el supuesto de que algún dia se verifique. 

—Demos aquí por terminado nuestro discurso sobre el 
Estado y sobre el hombre que se le parece. Es fácil ver 
ahora cuál debe ser este hombre según nuestros prin­
cipios. 

—Muy fácil; y como dices, la materia está agotada. 





L I B R O OCTAVO. 

—Es, pues, cosa reconocida por nosotros, mi querido 
Glaucon, que en un Estado bien constituido todo debe ser 
común, mujeres, bijos, educación, ejercicios propios de 
la paz y de la guerra, y que deben designarse por jefes 
del mismo á hombres consumados en la filosofía y en la 
ciencia militar. 

—Sí. 
—También bemos convenido en que los jefes, conforme 

con la índole de su institución, han de habitar con los 
guerreros de su mando en casas del género que hemos 
dicho, que serán comunes y en las que nadie tendrá nada 
propio. Además de la habitación recordarás lo que dispu­
simos sobre el mantenimiento de los guerreros. 

—Recuerdo que nos pareció conveniente que ninguno 
de ellos fuese propietario de nada, que es lo contrario de 
lo que sucede actualmente con los guerreros; y que consi­
derándose como atletas destinados á combatir y vigilar por 
el bien público, debían proveer á su seguridad y á la de 
sus conciudadanos, y recibir de los demás en recompensa 
de sus servicios lo que necesitaran cada año para su 
manutención. 

—Bien. Pero puesto que sobre esta materia hemos dicho 
ya cuanto había que decir, recordemos la altura á que 
estaba nuestra polémica, cuando dimos cabida á la pre­
sente digresión, y tomemos de nuevo el hilo del debate para 
continuarlo. 

—Es fácil hacerlo. Parecía que habías agotado todo 
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lo relativo al Estado y concluías, poco más ó ménos lo 
mismo que ahora, diciendo que un Estado, para ser per­
fecto , debia parecerse al que acabas de describir, j que 
seria hombre de bien el que se condujese conforme á los 
mismos principios, si bien te pareció posible dar del uno 
y del otro un modelo más acabado aún (1). Pero añadias, 
que si esta forma de gobierno era buena, todas las demás 
serian defectuosas. En cuanto alcanza mi memoria, re­
cuerdo que contabas cuatro especies cuyos defectos era 
conveniente examinar, comparándolos con los de los in­
dividuos, cuyo carácter respondía á cada una de estas 
especies, á fin de que después de haberlos considerado 
todos con cuidado y de estar seguro acerca del carácter 
del hombre bueno y del malo, nos fuese posible juzgar 
si el primero es el más dichoso y el segundo el más des­
graciado de los hombres, ó si las cosas pasan de otra ma­
nera. Y en el punto mismo en que te suplicaba yo que 
nos dieras á conocer esas cuatro especies de gobiernos, 
Adimanto y Polemarco nos interrumpieron, y te compro­
metieron á entrar en la digresión que ha concluido en 
este momento. 

—Tu memoria es muy feliz. 
— Haz como los atletas; dame el mismo asidero, y res­

ponde ahora á la misma pregunta á que te proponías con­
testar entóneos. 

— Lo haré, si puedo. 
— Deseo saber cuáles son esos cuatro gobiernos de que 

hablabas. 
—No tendré dificultad en satisfacerte, porque todos 

cuatro son bien conocidos. El primero y más alabado es 
el de Creta y Lacedemonia. El segundo, que ocupa tam­
bién el segundo rango, es la oligarquía, gobierno ex­
puesto á un gran número de males. El tercero, opuesto 

(1) Libro cuarto, hacia el final. 
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enteramente al segundo y poco estimado, es la democra­
cia. En seg-uida viene la tiranía, que no se parece á nin­
guno de los otros tres gobiernos, y que es la mayor 
enfermedad que puede padecer un Estado. ¿Puedes nom­
brarme algún otro gobierno que tenga una forma propia 
y distinta de éstos? Porque las soberanías y los principa­
dos venales entran como intermedios entre esos mismos, 
de que hemos hablado, y no se hallan ménos entre los 
bárbaros que entre los griegos. 

—Efectivamente se citan muchos y muy extraños, 
—Sabes ahora, que hay necesariamente otros tantos 

caracteres de hombres como especies de gobiernos; por­
que no creerás, que la forma gubernamental de los Esta­
dos proceda de las encinas y de las rocas (1), sino de las 
costumbres mismas de los miembros que los componen, y 
de la dirección que este conjunto ;de costumbres imprime 
á todo lo demás. 

—Efectivamente. 
—Por lo tanto, puesto que hay cinco especies de gobier­

nos, debe haber cinco caracteres del alma que correspon­
den á aquellos. 

—Sin duda. 
— Ya hemos tratado del carácter que corresponde á la 

aristocracia, y hemos dicho con razón que es bueno y 
justo. 

—Sí. 
—Ahora tenemos que recorrer los caracteres viciados; 

en primer lugar el que es celoso y ambicioso, formado 
según el modelo del gobierno de Lacedemonia; y en se­
guida los caracteres oligárquico, democrático y tiránico. 
Cuando hayamos reconocido cuál es el más injusto de es­
tos caracteres, le pondremos freate á frente del más justo, 
y comparando la justicia pura con la injusticia también 

(1) l i tada X X I I , m.—Odisea X I X , 163. 
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sin mezcla, concluiremos por ver hasta qué punto la una 
y la otra nos hacen dichosos ó desgraciados, y si debere­
mos acogernos á la injusticia, siguiendo el consejo de 
Trasimaco, ó rendirnos á la fuerza de las razones, que 
nos precisan á abrazar el partido de la justicia. 

—Es preciso hacerlo así. 
—Hemos comenzado á examinar las costumbres del 

Estado ántes de pasar á las de los individuos, porque he­
mos creido que este método era más claro; mas ahora, 
¿qué será más conveniente, que continuemos en la misma 
forma y que después de haber considerado desde luego el 
gobierno ambicioso, (porque no sé qué otro nombre darle 
como no sea quizá el de timocracia ó de timarquía) pase­
mos en seguida al hombre que se le parece? La misma 
conducta observaremos respecto á la oligarquía y al hom­
bre oligárquico. Luego, después de haber echado una 
mirada sobre la democracia, nos fijaremos en el hombre 
democrático. Y, por último, llegaremos al gobierno tirá­
nico y examinaremos su constitución; después de lo que 
estudiaremos el carácter tiránico, y trataremos de pro­
nunciar nuestro fallo con conocimiento de causa sobre la 
cuestión que nos hemos propuesto resolver. 

—No puede precederse con más órden en este exámen 
y en este juicio. 

—Procuremos por lo pronto explicar de qué manera 
puede tener lugar el paso de la aristocracia á la timocra­
cia. ¿No es cierto, en general, que los cambios de todo 
gobierno político tienen su origen en el partido que go­
bierna, cuando se suscita en él alguna excisión, y que 
por pequeño que se suponga este partido, mientras man­
tenga en su seno la armonía, es imposible que tenga lu­
gar alguna innovación en el Estado? 

—Eso es muy cierto. 
—Por consiguiente, ¿cómo un Estado de las condiciones 

del nuestro mudará de faz? ¿Por dónde la discordia, in-
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filtrándose entre los guerreros y los jefes, armará cada 
una de estas clases contra la otra y contra sí misma? 
¿Quieres que, á imitación de Homero, conjuremos á las 
Musas para que nos expliquen el oríg-en de la querella, y 
que las hag-amos hablar en tono trágico y sublime, en 
parte festivamente tratándonos como niños, y en parte 
sériamente? 

—¿Cómo? 
—Poco más ó ménos de la manera siguiente. Es di­

fícil que la constitución de un Estado como el vuestno, se 
altere; pero como todo lo que nace está destinado á pe­
recer, vuestro sistema de gobierno no subsistirá eterna­
mente, se disolverá algún dia, y hé aquí cómo. Hay, no 
sólo para las plantas que nacen del seno de la tierra, 
sino también para el alma y cuerpo de los animales que 
viven sobre su superficie, cambios de fertilidad y de 
esterilidad. Estos cambios tienen lugar cuando cada es­
pecie termina y vuelve á comenzar su revolución circular, 
la cual es más corta ó más larga según que la vida de 
cada especie es más larga ó más corta. Vuestros magis­
trados, por Mbiles que sean y por mucho que los auxilien 
la experiencia y el cálculo, podran no fijar exactamente 
el instante favorable ó contrario á la propagación de su 
especie. Se les escapará este instante, y darán al Estado 
hijos en épocas desfavorables. Las generaciones divinas 
tienen un período, que comprende un número perfecto, 
pero respecto á la raza humana hay un número geomé­
trico (1), cuya virtud preside á las buenas y malas gene­
raciones. Ignorando la virtud de este número, vuestros 
magistrados harán contraer en épocas indebidas matrimo-

(1) Aquí hay una frase sobre este número geométrico al que 
parece imposible encontrar un sentido racional y cuya oscuridad 
le ha hecho proverbial, como dice Cousin. Saisset cita una nota 
de Cousin y éste en su traducción omite también la frase por la 
misma razón. 

TOMO v m . 7 
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nios de que nacerán bajo funestos auspicios hijos de mala 
índole. Sus padres escogerán, es cierto, los mejores de entre 
ellos para que ocupen su lugar; pero como serán indig­
nos de sucederles en sus puestos, apenas se vean elevados, 
cuando ya comenzarán á despreciarnos, no haciendo de 
la música el caso que debieran, y despreciando en igual 
forma la gimnasia, de donde resultará que la educación de 
vuestros jóvenes será mucho ménos perfecta. Y así los ma­
gistrados, que fueren escogidos de entre ellos, no tendrán 
el talento de discernir las razas de oro, de plata, de bronce 
y de hierro, de que habla Hesiodo (1), y que se encuen­
tran entre vosotros. Llegando, pues, á mezclar el hierro 
con la plata y el bronce con el oro, resultará de esta 
mezcla una falta de conveniencia, de regularidad y de ar­
monía, defecto que allí donde aparece engendra siempre 
la enemistad y la guerra. Este es el origen de la excisión 
en todas partes donde surge. 

—Y nosotros diremos, que las musas no se engañan. 
—¿Cómo pueden las musas engañarse? 
—Pues bien, ¿qué es lo que dicen después? 
—«Una vez producida la excisión, las dos razas de hierro 

y de bronce tratarán de enriquecerse y de adquirir tier­
ras, casas, oro y plata, mientras que las razas de oro y 
plata, ricas por naturaleza y no estando desprovistas, ten­
derán á la virtud y al sostenimiento de la constitución 
primitiva. Después de muchas luchas y violencias, las 
gentes de guerra y los magistrados convendrán en divi­
dir entre sí las tierras y las casas, destinarán como es­
clavos al cuidado de sus tierras y sus casas el resto de 
los ciudadanos, á quienes consideraban ántes como hom­
bres libres, como sus amigos y como proveedores de su 
mantenimiento, y continuarán ellos mismos haciendo la 
guerra y proveyendo á la común seguridad.» 

(1) Las obras y los dias, v. 108 y siguientes. 
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—Me parece que semejante revolución no tendrá otra 
causa. 

—Un gobierno de esta clase, ¿será un término medio 
entre la aristocracia y la oligarquía? 

— Sí. 
—La revolución se hará, pues, del modo que yo he 

explicado; ¿pero cuál será la forma de este nuevo go­
bierno? ¿No es evidente, que retendrá algo de lo antiguo 
y que tomará algo del gobierno oligárquico, puesto que 
ocupa un lugar intermedio entre uno y otro, y que, en fin, 
tendrá algo que sea propio y distintivo? 

—Sin duda. 
— Conservará de la aristocracia el respeto á los magis­

trados, la aversión de los guerreros á la agricultura, á 
las artes mecánicas y á las profesiones lucrativas, la cos­
tumbre de las comidas públicas y el cuidado de practicar 
los ejercicios gimnásticos y militares. 

- S í . 
— Lo que tendrá de propio será el temor de elevar á 

los sabios á las primeras dignidades, porque ya no se for­
marán en su seno caracteres de una virtud sencilla y pura 
sino que aparecerán caracteres compuestos de diversos 
elementos; el elegir para el mando espíritus poco ilustra­
dos, dominados por la cólera, y nacidos más para la 
guerra que para la paz; el tener muy en cuenta las eŝ  
tratagemas y ardides de la guerra, y el estar siempre con 
las armas en la mano. 

- S í . 
— Hombres de esta condición estarán ansiosos de rique­

zas, como en los Estados oligárquicos. Ciegos adoradores 
del oro y de la plata, los honrarán en la oscuridad, y los 
tendrán secretamente encerrados en cofres. Ellos mismos, 
atrincherados en el recinto de sus casas como en otros tan­
tos nidos, gastarán en mujeres y en todo lo que halague 
sus pasiones. 
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—Es muy cierto. 
—Serán, pues, avaros de su dinero, porque lo aman y 

lo poseen clandestinamente, y al mismo tiempo serán 
pródig-os de los bienes de los demás á causa del deseo que 
tienen de satisfacer sus pasiones. Entregados en secreto 
á todos los placeres, se ocultarán de la ley, como un hijo 
relajado se oculta de su padre; y todo esto, gracias á una 
educación fundada, no en la persuasión, y sí en la fuerza, 
por haber despreciado la verdadera musa, la que preside 
á la dialéctica y á la filosofía, y por haber preferido la 
gimnasia á la música. -

—Esa es la imágen de un gobierno mezclado de bien 
y de mal. 

—Tú. lo has dicho. Como la cólera domina aquí, lo que 
más sobresale es la ambición y la sed de empleos. 

—Es cierto. 
— Tales serian el origen y las costumbres de este go­

bierno. No he hecho una pintura exacta de él y sisólo 
un bosquejo, porque esto basta á nuestro propósito, que 
es conocer el hombre justo y el injusto; y porque, por otra 
parte, tendríamos que entrar en interminables pormenores 
si quisiéramos describir con completa exactitud cada go­
bierno y cada carácter. 

—Tienes razón. 
— ¿Cuál es el hombre que corresponde á este gobierno? 

¿Cómo se forma y cuál es su carácter? 
—Me imagino, dijo Adimanto, que debe parecerse á 

Glaucon, por lo ménos en punto á ambición. 
—Podrá ser, le dije yo; pero me parece que difiere bajo 

otros muchos conceptos. 
—¿Cuáles? 
—Debe ser más vanidoso y ménos educado para las 

musas, aunque las ama bastante. Oirá con gusto, pero 
no tendrá ningún talento para hacer uso de la palabra. 
Duro con los esclavos, en vez de no hacer aprecio de ellos, 
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como hacen los que lian recibido buena educación, será 
dulce con sus iguales y respetuoso con sus superiores. 
Aspirará á los honores y dig-nidades, no por la elocuencia 
ni por ning-un otro medio del mismo g-énero, sino por las 
virtudes guerreras, y así tendrá pasión por la caza y por 
los ejercicios gimnásticos. 

— Hé ahí pintadas al natural las costumbres de los 
ciudadanos de ese Estado, 

— Durante su juventud podrá muy bien despreciar las 
riquezas, pero su apego á ellas crecerá con la edad, por­
que su carácter le inclina á la avaricia, y porque, desti­
tuida su virtud de su fiel guardiana, no es pura ni des­
interesada. 

— ¿Qué guardiana es esa? 
—La dialéctica moderada por la música, porque sólo 

ella puede conservar la virtud en un corazón que la 
posee. 

— Dices bien. 
—Tal es el joven ambicioso, imágen del gobierno t i -

mocrático. 
-—En efecto. 
—Hé aquí ahora de qué manera se forma. Tendrá por 

padre un hombre de bien, ciudadano en un Estado mal 
gobernado, que huye de los honores, délas dignidades, de 
las magistraturas y de todas las molestias que los cargos 
llevan consigo; y en fin, que prefiere su reposo á su en­
cumbramiento. 

— ¿Cómo se forma el carácter de este jóven? 
— En primer lugar por los discursos de su madre, á 

quien oye quejarse á todas horas de que su marido no tiene 
cargo alguno en el Estado; que así es ella ménos conside­
rada entre las demás mujeres; que su marido no se afana 
por aumentar su capital; que sufre cualquiera daño pri­
mero que pelearse con nadie; y que ella ve claramente que, 
consagrado á sí propio, tiene para ella la mayor indife-
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rencia. Esta madre, resentida de una conducta semejante, 
repite sin cesar al Mjo, que su padre es un hombre indo­
lente y sin carácter, y otras cien frases semejantes de 
las que las mujeres acostumbran á decirjen tales ocasiones. 

—Es cierto que se valen de tales lamentos, porque están 
en su carácter. 

—Tampoco ignoras, que también los criados, creyendo 
dar una prueba de celo para con el hijo de la casa, usan 
con él en secreto el mismo lenguaje. Cuando ven, por 
ejemplo, que el padre no entabla reclamación para el 
pago de una deuda ó la reparación de alguna injuria, le 
dicen al hijo: «cuando seas grande, haz valer tus dere­
chos, y procura ser más hombre que tu padre.» Cuando 
sale de casa, oye por todas partes el mismo lenguaje; ve 
.que son despreciados y considerados como imbéciles los 
que se ocupan en lo que les importa, mientras que son 
honrados y alabados los que se mezclan en lo que no les 
interesa. Este jóven, que escucha y ve todo esto y que oye 
de boca de su padre un lenguaje enteramente distinto, y 
que observa que la conducta de éste es («puesta á la de los 
demás, es atraído á la vez por dos fuerzas; por su padre, 
que cultiva y fortifica la parte racional de su alma, y por 
los demás, que inflaman su cólera y sus deseos. Como su 
natural no es malo de suyo, y si es solicitado por el mal 
es sólo por los hombres malos con quienes trata, adopta un 
término medio entre los dos partidos extremos, y entrega 
el mando de su alma á esta parte de sí mismo, en que 
residen la cólera y el espíritu de disputa, que ocupa un 
término medio entre la razón y las pasiones, y de esta 
manera se hace un hombre ambicioso y altanero. 

—Me parece, que has explicado perfectamente el origen 
y desenvolvimiento de este carácter. 

—Tenemos, pues, la segunda especie de hombre y de 
gobierno. 

—Sí. 
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—Pasemos revista, como dice Esquilo, á otra hombre 
junto con otro Estado (1), y para seg-uir el mismo órden, 
comencemos por el Estado. 

—Conforme. 
—El gobierno, que corresponde examinar ahora, creo 

que es la oligarquía. 
—¿Qué entiendes tú por oligarquía? 
—Entiendo una forma de gobierno, donde el censo de­

cide de la condición de cada ciudadano; donde los ricos, 
por consiguiente, ejercen el mando sin que los pobres par­
ticipen de él. 

— Comprendo. 
— ¿No deberemos decir ante todo cómo la timarquía se 

convierte en oligarquía? 
—Sí. 
— No hay nadie, por poca perspicacia que tenga, que 

no vea cómo se verifica la transición de la una á la otra. 
—¿Cómo? 
—Estas riquezas, acumuladas en los cofres de cada 

particular, son causa de la ruina de la timarquía. Su pri­
mer efecto es arrastrar á cada ciudadano á gastar en lujo 
para sí y para su mujer, y, por consiguiente, á desconocer 
y eludir la ley. 

—Así debe suceder. 
—En seguida, excitados los unos con el ejemplo de los 

demás y queriendo imitarles, en poco tiempo el contagio 
se hace general. 

— También debe de suceder eso. 
— En fin, se dejan dominar más y más por la pasión de 

amontonar riquezas, y cuanto más aumenta el crédito de 
éstas, tanto más disminuye el de la virtud. ¿El oro y la 
virtud no son como dos pesos puestos en una balanza, no 
pudiendo subir el uno sin que el otro baje? 

(1) Los siete delante de Thebas, v. 555. 
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—Sí. 
—Por consiguiente, la virtud y los hombres de bien son 

ménos estimados en un Estado á proporción que se esti­
man más los ricos y las riquezas. 

— Eso es evidente. 
—Pero se busca lo que se estima, y se desprecia lo que 

se desestima. 
—Sin duda. 
—Por consiguiente, en la timarquía los ciudadanos, de 

ambiciosos é intrigantes que eran, concluyen por hacerse 
avaros y codiciosos. Reservan todos sus elogios y toda su 
admiración para los ricos; los empleos son para ellos so­
los, y basta ser pobre para verse despreciado. 

—Sin contradicción. 
—Entonces se fijan por una ley las condiciones necesa­

rias para participar del poder oligárquico, y estas con­
diciones se resumen en la cuota de la renta. La cuota, que 
se requiere, es más ó ménos grande, según que el princi­
pio oligárquico está más ó ménos en vigor, y está pro­
hibido aspirar á los cargos públicos á todos aquellos 
cuya renta no ascienda á la tasa señalada. Los ricos hacen 
que pase esta ley valiéndose de la fuerza y de las armas, 
ó bien se acepta por temor de que ellos cometan alguna 
violencia. ¿No pasan así las cosas? 

—Sí. 
— Hé aquí, pues, cómo se establece poco más ó ménos 

esta forma de gobierno. 
— Sí; ¿pero cuáles son sus costumbres y cuáles los v i ­

cios que nosotros le echamos en cara? 
•—El primero es el principio mismo de este Estado. Es­

cucha lo que voy á decir. Si en la elección de un piloto 
se atendiese únicamente al censo, y se excluyese del go­
bierno del timón al pobre á pesar de su experiencia, 
¿qué resultaría? 

—Que las naves serian muy mal gobernadas. 
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—¿No será lo mismo respecto á otra gobernación, cual­
quiera que ella sea? 

—Lo creo así. 
—¿Y deberemos exceptuar el gobierno de un Estado? 
— Ménos que ningún otro, porque es el más difícil y el 

más importante de todos los gobiernos. 
—Luego la oligarquía tiene este vicio capital. 
- S í . 
— ¿Y es ménos grave este otro? 
—¿Cuál? 
—Este Estado no es uno por su naturaleza, sino que 

encierra necesariamente dos Estados, uno compuesto de 
ricos y otro de pobres, que habitan el mismo suelo y 
que se esfuerzan sin cesar en destruirse los unos á los 
otros. 

—Ciertamente este vicio no es ménos grave que el 
primero. 

—Tampoco es una gran ventaja para este gobierno la 
impotencia en que está de bacer la guerra, porque nece­
sita para ello ó armar la multitud á la que tiene que te­
mer más que al enemigo, ó no servirse de ella y entrar 
en lucha con un ejército verdaderamente oligárqui­
co (1), prescindiendo de que los ricos se niegan por ava­
ricia á pagar los gastos de la guerra. 

—Está muy léjos de ser una ventaja. 
—Además, ¿no ves que los mismos ciudadanos son á la 

vez en este gobierno labradores, guerreros y comercian­
tes? ¿Y no hemos proscrito esta acumulación de muchos 
oficios en manos de un solo individuo? 

—Razón hemos tenido para ello. 
—Mira ahora si el mayor vicio de esta constitución no 

es el que voy á decir. 

(1) Compuesto sólo de ricos y, por consiguiente, poco nu­
meroso. 
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—¿Qué vicio? 
—La libertad en que se deja á cada uno de deshacerse 

de sus bienes ó de adquirir los de los demás; de permane­
cer en ,el Estado el que los ba vendido sin tener ning-una 
ocupación, sin ser artesano, ni comerciante, ni soldado, ni 
otro título, en fin, que el de pobre é indig-ente. 

—Tienes razón. 
— En los gobiernos oligárquicos no se trata de impedir 

este desórden, porque si se hiciese, los unos no poseerían 
riquezas inmensas mientras los otros se ven reducidos á 
la última miseria. 

— Es cierto. 
—Fija tu atención en lo que voy á decir. Cuando este 

hombre, rico en otro tiempo, se arruinaba haciendo 
gastos insensatos, ¿qué ventaja sacaba de ello el Estado? 
¿Pasaba por uno de sus jefes, ó no era ni jefe ni servidor, 
ni tenia otro destino que el de gastar sus bienes? 

— Era un pródigo y nada más. 
— ¿Quieres que digamos de este hombre, que es en el 

Estado lo que un zángano en la colmena, es decir, una 
plaga? 

—Así es, Sócrates. 
—Pero hay esta diferencia, mi querido Adimanto: que 

Dios ha querido, que los zánganos alados nazcan sin agui­
jón, mientras que si entre los zánganos de dos piés los 
hay que no tienen aguijón, otros, por el contrario, le tie-

• nen muy punzante. Los que no lo tienen viven y mueren 
en la indigencia; y entre los que lo tienen se encuentran 
todos los malhechores. 

—Nada más cierto. 
—Es claro, que en todo Estado en que veas pobres, 

hay ladronzuelos, rateros, sacrilegos y malvados de todas 
especies. 

—No puede ponerse en duda. 
—Pero en los gobiernos oligárquicos ¿no hay pobres? 
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— Casi todos los ciudadanos lo son á excepción de los 
jefes. 

—Por consiguiente, ¿no estamos autorizados para creer 
que en tales Estados se encuentran muchos malhecliores 
armados de aguijón, á quienes los magistrados vigilan y 
contienen por la fuerza? 

—Sí. 
—Pero, si se nos pregunta quién ha creado esta mala 

gente, ¿no diremos que la ignorancia, la mala educación 
y el vicio mismo del gobierno ? 

—Sin duda. 
— Tal es el carácter del Estado oligárquico, tales son 

sus vicios, y quizá tiene aún más. 
—Quizá. 
—De esta manera resulta acabado el cuadro de este 

gobierno, que se llama oligarquía, en el que según el 
censo se obtienen los diferentes grados del poder. Pasemos 
ahora al hombre oligárquico. Veamos cómo se forma, y 
cuál es su carácter. 

—Veámoslo. 
— E l cambio del espíritu timárquico en oligárquico en 

un individuo, ¿no se verifica de esta manera? 
—¿De qué manera? 
—El hijo quiere, por lo pronto, imitar á su padre y se­

guir sus pasos; pero viendo después que su padre se ha 
estrellado contra el Estado, como una nave contra un es­
collo ; que después de haber prodigado sus bienes y su 
persona, ya á la cabeza de los ejércitos, ya en otro cargo 
importante, es conducido delante de los jueces, calum­
niado por impostores, condenado á muerte, al destierro, 
á la pérdida de su honor ó de sus bienes... 

— Eso sucede con frecuencia. 
—Viendo, digo, caer sobre su padre tantas desgracias, 

que también llegan á él; despojado de su patrimonio, y 
temiendo por su propia vida, arroja aquella ambición y 



108 

aquellos elevados sentimientos del trono, que les habia 
levantado en su alma; y humillado por el estado de indi­
gencia en que se encuentra, ya no piensa sino en amon­
tonar bienes de fortuna, y por medio de un trabajo asiduo 
y de mezquinos ahorros consigue al cabo enriquecerse. ¿No 
crees que entónces hará subir á ese mismo trono, de que ha 
arrojado la ambición, el espíritu de codicia y de avaricia, 
convirtiéndole en su gran rey, y ciñéndole la diadema, 
el collar y la cimitarra? 

—'Lo creo. 
—Poniendo en seguida á los piés de este nuevo señor, 

de una parte la razón, de otra el valor, y encadenados 
ambos como viles esclavos, obliga á la una áno reflexio­
nar, á no pensar sino sn los medios de acumular nuevos 
tesoros; y obliga al otro á no admirar ni honrar más que 
las riquezas y á los ricos, á poner toda su gloria en la 
posesión de una gran fortuna y en el arte de acumularla. 

—En un joven no hay cosa más rápida y violenta que 
el paso de la ambición á la avaricia. 

—¿No es este el carácter oligárquico? 
—Por lo ménos la metamorfosis que ha sufrido es se­

mejante á la revolución que, según hemos visto, concluye 
en el gobierno oligárquico. 

—Veamos si se parece á la oligarquía. 
—Lo deseo. 
—Por lo pronto, ¿no tiene como primer rasgo de se­

mejanza el colocar las riquezas por cima de todo? 
— Sin contradicción. 
—Además se le parece por el espíritu de ahorro y por 

la industria; no concede á la naturaleza más que la sa­
tisfacción de los deseos necesarios; se priva de todo otro 
gasto, y domina todos los demás deseos considerándolos 
como insensatos. 

—Es cierto. 
—Es sórdido, de todo hace dinero, no piensa más que 
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en atesorar; en fin, es de aquellos á quienes el vulgo ad­
mira. ¿No es este un retrato fiel del carácter análogo al 
gobierno oligárquico? 

— Sí, porque ni de una ni de otra parte se ve nada que 
deba ser preferido á las riquezas. 

— Sin duda que este hombre apenas si ba pensado en 
instruirse. 

— No hay trazas de ello, porque en tal caso no se de­
jaría conducir por un guía ciego (1). 

— Atiende á lo que voy á decir. ¿No podremos afirmar 
que la falta de educación ha hecho nacer en él deseos que 
corresponden á la naturaleza de los zánganos, unos siem­
pre indigentes, otros inclinados siempre á obrar mal, de­
seos que contiene con gran dificultad? 

—Así es. 
—¿Sabes en qué ocasiones se mostrarán sus deseos ma­

léficos? 
—¿En qué ocasiones? 
—Cuando se encargue de una tutela ó de cualquiera 

otra comisión, en que tenga libertad de obrar mal. 
— Tienes razón. 
—¿No es claro, que si en otras circunstancias de la vida 

pasa por un hombre de honor y de probidad, si contiene 
sus malos deseos y los oculta bajo el velo de la equidad 
y de la moderación, no es claro, repito, que no lo hace 
ni por virtud ni por exigencias de la razón, sino por ne­
cesidad ó por temor de perder sus bienes, al querer apo­
derarse de los de los demás? 

— Es cierto. 
—Pero cuando se trata de gastar bienes ajenos, entón-

ces es, mi querido amigo, cuando descubrirás en los hom­
bres de esta condición deseos propios de la naturaleza de 
los zánganos. 

(1) Pluton, el dios ciego de las riquezas. 
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—Estoy convencido de ello. 
— Un hombre de tal carácter experimentará necesa­

riamente rebeliones dentro de sí mismo ; habrá en él dos 
hombres diferentes, cuyos deseos combatirán entre sí, y 
de ordinario los buenos podrán más que los malos. 

—Bien. 
—Por esta razón en el exterior aparecerá más moderado 

y más dueño de sí mismo que muchos otros. Pero la ver­
dadera virtud, la que produce la armonía y la unidad, 
está muy distante de encontrarse en su alma. 

—Pienso como tú. 
—Si se suscita alguna cuestión de honor entre particu­

lares ó una lucha entre conciudadanos, este hombre eco­
nómico no lo toma á pechos. No gusta de gastar su dinero 
por cosas de honor ni por esta clase de combates, porque 
teme despertar en su alma deseos pródigos y llamarlos en 
su auxilio. Se presenta, pues, en lid sobre una base oli­
gárquica, es decir, con una pequeña parte de sus fuerzas; 
queda casi siempre debajo; ¿pero qué le importa sise 
enriquece? 

— Convengo en ello. 
—¿Dudaremos aún de la perfecta semejanza que hay 

entre el hombre avaro y económico y el gobierno oligár­
quico? 

—No. 
—Me parece que corresponde ahora examinar el origen 

y las costumbres de la democracia, y observar después 
estas mismas cualidades en el hombre democrático, á fin 
de que podamos compararlos entre sí y juzgarlos. 

—Eso es, si hemos de seguir nuestro método acostum­
brado. 

—Se pasa de la oligarquía á la democracia á causa 
del deseo insaciable de estas mismas riquezas, que se mi ­
ran como el primero de todos los bienes en el gobierno 
oligárquico. 
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—¿Cómo? 
— Los jefes, que deben los carg-os que ocupan á las 

inmensas riquezas que poseen, se guardan bien de repri­
mir mediante la severidad de las leyes el libertinaje de 
los jóvenes corrompidos, ni de impedir que se arruinen 
con sus despilfarres, porque su plan es comprarles los 
bienes, hacerles préstamos con crecidos intereses, y au­
mentar por este medio sus riquezas y su crédito. 

—Sin duda. , 
—Es evidente, que en todo gobierno, cualquiera que él 

sea, es imposible que los ciudadanos estimen las riquezas 
y practiquen al mismo tiempo la templanza, sino que es 
una necesidad que sacrifiquen una de estas dos cosas á la 
otra. 

—Eso es completamente evidente. 
—Así es que los magistrados en las oligarquías, por su 

negligencia y la anchura que dan al libertinaje, han re­
ducido muchas veces á la indigencia á hombres bien na­
cidos. 

— Sin duda. 
—Esto da origen á que haya en el Estado gentes pro­

vistas de aguijones, unos oprimidos con las deudas, otros 
notados de infamia, y algunos que han perdido á la vez 
los bienes y el honor, todos los que se hallan en perma­
nente hostilidad contra los que se han enriquecido con los 
despojos de su fortuna y contra el resto de los ciudada­
nos, no aspirando más que á promover una revolución en 
el gobierno. 

— Así es. 
—Sin embargo, estos usureros ávidos, preocupados 

con su negocio y sin reparar en los que han arruinado, 
continúan prestando con un interés exorbitante y enri­
queciéndose , abriendo brechas terribles en el patrimonio 
de sus muchas víctimas y multiplicando por este medio 
en el Estado la raza de los zánganos y de los pobres. 
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—¿Cómo no ha de multiplicarse? 
—No quieren, á pesar de eso, contener esta plag-a cre­

ciente, ya impidiendo á los particulares disponer de sus 
bienes á su capricho, ó ya empleando otro cualquier me­
dio que impida igualmente el progreso del mal. 

—¿Y cuál es ese otro? 
— El que es natural emplear á falta del primero, y que 

obligaría á los ciudadanos á ser hombres de bien por amor 
á sus intereses; porque si los contratos de este género se 
celebrasen á riesgo y ventura del prestamista, la usura 
se ejercería con ménos impudencia, y el Estado se vería 
libre de este diluvio de males de que he hablado. 

— Convengo en ello. 
—Asi se ven los ciudadanos reducidos á este triste es­

tado por culpa de los gobernantes, y como una conse­
cuencia necesaria, estos mismos se corrompen y corrom­
pen á sus hijos, los cuales pasando una vida voluptuosa 
sin ejercitar su espíritu ni su cuerpo, se hacen débiles é 
incapaces de resistir al placer y al dolo. 

— Es cierto. 
— Ocupados sus padres únicamente en enriquecerse, 

desprecian todo lo demás, y no toman más interés por la 
virtud que los que ellos han reducido á la indigencia. 

—Sin duda. 
—Con esta disposición de espíritu, cuando gobernan­

tes y gobernados se encuentran juntos en viajes, en una 
teoría (1), en el ejército, tanto en mar como en tierra, 
ó en cualquiera otra coyuntura, y se observan mutua­
mente en circunstancias peligrosas, los ricos entonces no 
tienen ningún motivo para despreciar á los pobres; por 
el contrarío, cuando un pobre, flaco y quemado por el sol, 
se ve en una pelea al lado de un rico educado á la sombra 
y muy obeso, viéndole desalentado é inquieto por su 

(1) Expedición religiosa. Véase el Fedon. 
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suerte, ¿qué pensamientos crees que le vienen en tal mo­
mento al espíritu? ¿No se dice á sí mismo, que estas gen­
tes sólo deben sus riquezas á la cobardía de los pobres? 
Y cuando se encuentran juntos ¿no se dicen unos á otros: 
¡En verdad, nuestros hombres de importancia son bien 
poca cosa! 

—Estoy persuadido de que hablan y piensan de esa 
manera. 

—Y así como un cuerpo enfermo cae al suelo al más 
pequeño accidente, y en ocasiones cae sin que sobre­
venga ninguna causa exterior, así un Estado, que se en­
cuentra en la situación en que acabo de decir, no tarda 
en ser presa de sediciones y guerras intestinas, en el mo­
mento en que con el menor pretexto los ricos y los pobres, 
queriendo fortificar su partido, llaman en su auxilio, éstos 
á los habitantes de una república vecina, aquellos á los 
jefes de cualquier Estado oligárquico; y algunas veces las 
dos facciones se despedazan con sus propias manos, sin 
que los extranjeros tomen parte en sus querellas. 

—Sí, ciertamente. 
—El gobierno se hace democrático cuando los pobres, 

consiguiendo la victoria sobre los ricos, degüellan á los 
unos, destierran á los otros, y reparten con los que quedan 
los cargos y la administración de los negocios, reparto 
que en estos gobiernos se arregla de ordinario por la 
suerte. 

—Así es, en efecto, como la democracia se establece, 
sea por la vía de las armas, sea que los ricos, temiendo 
por sí mismos, tomen el partido de retirarse. 

—¿Cuáles serán las costumbres, cuál la constitución 
de este nuevo gobierno? Veremos luego el hombre que 
se parece á él, y podremos llamarle el hombre demo­
crático. 

— Ciertamente. 
—Por lo pronto, todo el mundo es libre en este Estado; 

TOMO V I H . 8 
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en él se respira la libertad y se vive libre de toda traba; 
cada uno es dueño de hacer lo que le agrada. 

—Así se cuenta. 
—Pero donde quiera que existe este poder, es claro 

que cada ciudadano dispone de sí mismo y escoge á su 
placer el género de vida que más le agrada. 

—Sin duda. 
—Por consiguiente, en un gobierno de esta clase debe 

haber hombres de toda especie de profesiones. 
- S í . 
—En verdad esta forma de gobierno tiene trazas de 

ser la más bella de todas, y esta diversidad prodigiosa de 
caracteres es de admirable efecto, como las flores borda­
das que hacen resaltar la belleza de una tela. 

—¿Por qué nó? 
—Por lo ménos lo será para aquellos que juzgan de las 

cosas como las mujeres y los niños juzgan los objetos abi­
garrados. 

—No tengo dificultad en creerlo. 
—En este estado, mi querido amigo, puede cada uno 

buscar el género de gobierno que le acomode. 
—¿Por qué? 
—Porque los comprende todos, y cada cual tiene la 

libertad de vivir como quiera. Efectivamente, si alguno 
quisiera formar el plan de un Estado, como ántes hicimos 
nosotros, no tendría más que trasladarse á un Estado de­
mocrático , porque es éste un mercado donde se vende 
toda clase de gobiernos. No tendría más que escoger, y 
después realizar su proyecto bajo el plan que hubiere 
preferido. 

— No le faltarían modelos. 
— Si hemos de juzgar á primer golpe de vista, ¿no es 

una condición agradabley cómoda en semejante gobierno 
el no poder ser uno obligado á desempeñar un cargo pú­
blico, aunque tenga méritos para ello; el no estar some-
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tido á ninguna autoridad, si no se quiere; el no ir á la 
guerra cuando los otros van ; el vivir en guerra, si hay 
gusto en ello, mientras los demás viven en paz; y el de ser 
juez ó magistrado si se le pone en la cabeza, por más que 
la ley le prohiba el ejercicio de tales funciones? 

—A primera vista, sin duda, así parece. 
—¿No tiene también algo de admirable la dulzura con 

que en estos gobiernos se trata á algunos penados? ¿No 
has visto hombres condenados á muerte ó al destierro per­
manecer y pasearse en público, con una desenvoltura y 
un continente de héroes, como si nadie fijase la atención 
ni^debiera apercibirse de ello? 

—Yo he visto á muchos. 
— ¡Y esta indulgencia, esta manera de pensar ajena á 

todo escrúpulo mezquino, que hace que tal Estado des­
deñe aquellas máximas de que nosotros hemos tratado 
con tanto respeto al trazar el plan de nuestro Estado, 
cuando dijimos que á no estar dotado de una naturaleza 
extraordinaria, ning*uno podia hacerse virtuoso, si desde 
la infancia no se le habia inspirado las ideas de lo bello y 
de lo bueno, y si después no hacia sobre estas ideas un 
estudio serio!... ¡Ah! [con qué grandeza de alma se piso­
tean todas estas máximas, sin tomarse el trabajo de exa­
minar cuál ha sido la educación de los que se ingieren en 
el manejo de los negocios públicos! ¡Qué empeño, por el 
contrario, en acogerlos y en honrarlos, con tal que se 
digan muy celosos por los intereses del pueblo! 

—Supone lo que dices, en efecto, mucha magnani­
midad. 

—Tales son, entre otras muchas, las ventajas déla de­
mocracia. Es, como ves, un gobierno muy cómodo, donde 
nadie manda, en el que reina una mezcla encantadora y 
una igualdad perfecta, lo mismo entre las cosas desigua­
les, que entre las iguales. 

—Nada dices que no sepa todo el mundo. 
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—Considera ahora este carácter en un individuo, ó 
más bien, para seg-uir siempre el mismo órden, ¿no debe­
mos ver ántes cómo se forma? 

- S í . 
— ¿No se forma de esta manera? El hombre avaro y 

oligárquico tiene un hijo que educa en sus mismas ideas. 
—Muy bien. 
—Este hijo, á ejemplo de su padre, domina por la 

fuerza los deseos, que podrían conducirle al despilfarro y 
que son enemigos de la ganancia, los que se llaman su-
pérfluos. 

— Así debe suceder. 
— ¿Quieres que para poner más en claro este asunto, 

comencemos por distinguir bien los deseos necesarios de 
los deseos supérfluos? 

— Sí lo quiero. 
—¿No hay razón para llamar deseos necesarios á aque­

llos que noppdemos cercenar, ni reprimir, y cuya satis­
facción por otra parte nos es útil? porque evidentemente 
estos deseos son necesidades de nuestra naturaleza; ¿no 
es así? 

—Sí. 
—Con justa razón los llamaremos, por consiguiente, 

deseos necesarios. 
—Sin duda. 
—En cuanto á aquellos de que es fácil deshacerse, si 

en tiempo se toman precauciones, y cuya presencia, lé-
jos de producir en nosotros ningún bien, nos causa mu­
chas veces grandes males, ¿qué nombre puede conve­
nirles mejor que el de deseos supérfluos? 

—Ningún otro. 
—Tomemos un ejemplo de unos y otros, para formar­

nos de ellos una idea más exacta. 
—Bien. 
—El deseo de comer algo condimentado, en cuanto es 
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indispensable para mantener la salud y las fuerzas, ¿no es 
necesario? 

—Creo que sí. 
—El simple deseo de alimentarse es necesario por dos 

razones; porque es útil comer, y porque en otro caso seria 
imposible vivir. 

- S í . 
—El del condimento no es necesario , sino en cuanto 

viene bien á la salud. 
—Es cierto. 
—Pero el deseo de toda clase de comidas y de guisados, 

deseo que se puede reprimir y hasta quitar por entero 
mediante una buena educación, deseo dañoso al cuerpo 
y al alma, á la razón y á la templanza, ¿no debe ser 
comprendido entre los deseos supérfluos? 

—Sin duda. 
—Diremos, por lo tanto, que estos son deseos pródi­

gos, y aquellos deseos provechosos, porque nos sirven 
para hacernos más capaces de obrar. 

- S í . 
—El mismo juicio formaremos de los placeres del amor 

y de todos los demás placeres. 
- S í . 
— ¿No hemos dicho de aquel, á quien hemos dado el 

nombre de zángano, que estaba dominado por los deseos 
supérfluos, mientras que el hombre económico y oligár­
quico sólo es gobernado por los deseos necesarios? 

—Sí, lo hemos dicho. 
—Expliquemos de nuevo cómo este hombre oligárquico 

se hace democrático; y hé aquí de que manera, á mi j u i ­
cio, se verifica esto ordinariamente. 

—¿Cómo? 
—Cuando un jóven mal educado, en la forma que he­

mos dicho, y alimentado en el amor del lucro, llega á 
gustar la miel de los zánganos, y á vivir en relación con 
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estos insectos ávidos y hábiles para excitar en él deseos 
de todas clases, ¿no sufre entóneos el g-obierno interior de 
su alma un cambio, pasando de oligárquico que era á de­
mocrático? 

—Es una necesidad inevitable. 
—Así como el Estado ha mudado de forma, porque la 

facción del pueblo, auxiliada por extranjeros que favore­
cían sus designios, ha vencido á los ricos, del mismo modo 
¿no es una necesidad que este jó ven mude también de cos­
tumbres á causa del apoyo que sus pasiones encuentran 
en las pasiones de la misma naturaleza? 

- S í . 
—Si su padre ó sus parientes enviasen por su parte 

auxilios á la facción de los deseos oligárquicos, y para 
sostenerla empleasen consejos saludables y la reprensión, 
¿no seria su corazón entóneos teatro de una guerra in ­
testina-? 

— Sin duda. 
— Algunas veces sucede, que la facción oligárquica 

triunfa de la democrática, y entóneoslos deseos malos son 
en parte destruidos, en parte arrojados del alma, efecto de 
un pudor generoso que se despierta en el jó ven que entra 
así en la senda del deber. 

— Algunas veces sucede eso. 
—Pero bien pronto, á causa de la mala educación que 

ha recibido de su padre, nuevos deseos, más fuertes y nu­
merosos, suceden á los que ha desterrado. 

—-Nada más frecuente. 
—Estos nuevos deseos le arrastran otra vez á buscar 

los mismos compañeros, y de esta relación clandestina 
nace una multitud de otros deseos. 

—Sí. 
— Por último, se apoderan de la cindadela del alma de 

este jó ven, después de haber visto que estaba vacía de 
ciencia, de nobles costumbres, de máximas verdaderas. 
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que son la salvaguardia más segura y más fiel de la razón 
de los mortales amados de los dioses. 

—Sin duda. 
— Bien pronto juicios falsos j presuntuosos y opinio­

nes atrevidas acuden en tropel, y entran en la cin­
dadela. 

— ;Ay de mí! es cierto. 
—¿No es entónces cuando vuelve á unirse á sus prime­

ros compañeros, cuando embriagándose con lotos (1), no 
se ruboriza ya de mantener relación íntima con ellos? Si 
de parte de sus amigos ó de sus parientes llega algún 
refuerzo al partido de la economía y del ahorro, las 
máximas presuntuosas, cerrando prontamente las puertas 
del castillo real, niegan la entrada á este socorro; ni 
siquiera escuchan los consejos, que á manera de embajada 
envían ancianos llenos de buen sentido y de experiencia. 
Secundadas estas máximas presuntuosas por una multitud 
de perniciosos deseos, consiguen la victoria, y calificando 
el pudor de imbecilidad, le rechazan ignominiosamente, 
destierran la templanza después de haberla ultrajado 
dándola el nombre de cobardía, y exterminan la modera­
ción y la frugalidad á las que dan el dictado de rusticidad 
y de bajeza. 

—Sí, verdaderamente. 
—Después de haber purgado á su modo y creado este 

vacío en el alma del desgraciado jó ven, que se ve sitiado 
de esta manera, suponen que le inician en los más gran­
des misterios, y para ello introducen en su alma, con nu­
meroso acompañamiento , ricamente adornadas y con 
coronas sobre la cabeza, la insolencia, la anarquía, el 
libertinaje y la desvergüenza, de los que hacen mil elogios, 
encubriendo su fealdad con los nombres más preciosos, la 

(1) Fruto de que Homero dice que no se podia comer sin o lv i ­
dar lo pasado. 
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insolencia, con el de cultura; la anarquía, con el de l i ­
bertad; el libertinaje, con el de magnificencia; la des­
vergüenza, con el de valor. ¿No es de esta manera como 
un jóven, acostumbrado desde la infancia á no satisfacer 
otros deseos que los necesarios, pasa al Estado, no sé si 
de libertad ó de esclavitud, en el que se deja dominar por 
una infinidad de deseos supérfluos y perniciosos? 

—No puede exponerse este cambio de una manera más 
patente. 

—Después de todo esto, ¿cómo vive? No distinguiendo 
los placeres supérfluos de los placeres necesarios, se en­
trega á los unos y á los otros, y no ahorra para satisfacer 
los bienes, cuidados, ni tiempo. Si tiene la fortuna de 
no llevar el desorden al exceso, y si la edad, habiendo 
apaciguado un tanto sus pasiones, le obliga á llamar del 
destierro á la facción perseguida y á no entregarse sin 
reserva al partido vencedor, entónces establece una espe­
cie de equilibro entre sus deseos, y haciéndoles, por de­
cirlo así, echar suertes, entrega su alma al primero que 
ha sido por ésta favorecido. Satisfecho este deseo, se 
somete al imperio de otro, y así sucesivamente; y sin 
fijarse en ninguno, atiende á todos por igual. 

— Es cierto. 
— Si alguno llega á decirle que hay placeres de dos 

clases, unos que son resultado de deseos inocentes y legí­
timos, y otros que son fruto de deseos criminales y prohi­
bidos, y que es preciso estimar y buscar los primeros, 
reprimir y domar los segundos, cierra todas las avenidas 
de la cindadela á estas sábias máximas, sólo responde á 
ellas por signos desdeñosos, y sostiene que todos los pla­
ceres son de la misma naturaleza y merecen ser satis­
fechos. 

—Tal debe ser, en efecto, su conducta, dada la disposi­
ción de espíritu en que se encuentra. 

— Vive al dia. El primer deseo que se presenta, es el 
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primero que satisface. Hoy tiene deseo de embriagarse 
entre canciones báquicas, y mañana ayunará y no beberá 
más que agua. Tan pronto se ejercita en la gimnasia, 
como está ocioso y sin cuidarse de nada. Algunas veces 
es filósofo, las más es hombre de Estado; sube ála tribu­
na, habla y obra sin saber lo que dice ni lo que hace. Un 
dia envidia la condición de los guerreros y héle aquí con­
vertido en guerrero; otro dia se convierte en comerciante. 
En una palabra, en su conducta no hay nada fijo, nada 
arreglado; no permite que se le oponga resistencia en 
nada, y llama á la vida que pasa, vida libre y agradable, 
vida dichosa. 

—Nos has pintado al natural la vida de un amigo de la 
igualdad. 

—Este hombre, que reúne- en sí toda clase de costum­
bres y de caracteres, tiene todo el placer y toda la varie­
dad del Estado popular; y no es extraño, que tantas perso­
nas de uno y otro sexo encuentren tan encantador un 
género de vida, en el que aparecen reunidas todas las 
clases de gobiernos y de caracteres. 

—Lo concibo. 
—Pongamos, pues, frente á frente de la democracia á 

este hombre, que se puede con razón llamar democrático. 
—Pongámoslo. 
— Ahora nos queda por examinar la forma más bella 

de gobierno y el carácter más acabado; quiero decir la 
tiranía y el tirano. 

— Sin duda. 
— Veamos, mi querido Adimanto, cómo se forma el 

gobierno tiránico, y por lo pronto si debe su origen á la 
democracia. 

— Es cierto. 
—¿El paso de la democracia á la tiranía, no se verifica 

poco más ó ménos lo mismo que el de la oligarquía al de 
la democracia? 



133 

—¿Cómo? 
—Lo que en la oligarquía se considera como el mayor 

bien, y lo que puede decirse que es el origen de esta 
forma de gobierno, son las riquezas excesivas de los par­
ticulares; ¿no es así? 

— Sí. 
— Lo que causa su ruina, ¿no es el deseo insaciable de 

enriquecerse, y la indiferencia que por esto mismo se 
siente por todo lo demás? 

—También es eso cierto. 
—Por la misma razón, para la democracia es la causa 

de su ruina el deseo insaciable de lo que mira como su 
verdadero bien. 

—¿Cuál es ese bien? 
—La libertad. Penetra en un Estado democrático, y 

oirás decir por todas partes, que la libertad es el más pre­
cioso de los bienes, y que por esta razón todo hombre 
que haya nacido libre fijará en él su residencia ántes que 
en ningún otro punto. 

—Nada más frecuente que oir semejante lenguaje. 
—¿No es, y esto es lo que quería decir, este amor á la 

libertad, llevado hasta el exceso y acompañado de una 
indiferencia extremada por todo lo demás, lo que pierde 
al fin este gobierno y hace la tiranía necesaria? 

—¿Cómo? 
— Cuando un Estado democrático, devorado por una 

sed ardiente de libertad, está gobernado por malos escan­
ciadores, que la derraman pura y la hacen beber hasta la 
embriaguez, entóneos, si los gobernantes no son compla­
cientes, dándole toda la libertad que quiere, son acusa­
dos y castigados, so pretexto de que son traidores que 
aspiran á la oligarquía. 

—Seguramente. 
— Con el mismo desprecio trata el pueblo á los que 

muestran aún algún respeto y sumisión á los magistra-
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dos, echándoles en cara que para nada sirven y que son 
esclavos voluntarios. Pública y privadamente alaba y 
bonra la igualdad que confunde á los magistrados con los 
ciudadanos. En un Estado semejante, ¿no es natural que la 
libertad se extienda á todo? 

—¿ Cómo no ha de extenderse? 
—¿No penetrará en el interior de las familias, y al fin, 

el espíritu de independencia y anarquía no se comuni­
cará hasta álos animales? 

—¿Qué quieres decir? 
—Que los padres se acostumbran á tratar á sus hijos 

como ásus iguales y si cabe á temerles; éstos á igualarse 
con sus padres, á no tenerles ni temor ni respeto, porque 
en otro caso padecería su libertad; y que los ciudadanos 
y los simples habitantes y hasta los extranjeros aspiran á 
los mismos derechos. 

—Así sucede. 
—Y si bajamos más la mano, encontraremos que los 

maestros, en semejante Estado, temen y contemplan á sus 
discípulos; éstos se burlan de sus maestros y de sus ayos. 
En general los jóvenes quieren igualarse con los viejos, 
y pelearse con ellos ya de palabras ya de hecho. Los vie­
jos á su vez quieren remedar á los jóvenes, y hacen estu­
dio en imitar sus maneras, temiendo pasar por personas 
de carácter altanero y despótico. 

—Es cierto. 
—Pero el abuso más intolerable, que la libertad intro­

duce en este gobierno, es que los esclavos de ambos sexos 
son tan libres como los que los han comprado. Y ya casi 
se me olvidaba decir qué grado de libertad y de igualdad 
alcanzan las relaciones entre los hombres y las mujeres. 

—No olvidemos nada, y, según la expresión de Esqui­
lo, digamos todo lo que nos venga á la loca. 

—Muy bien; es lo mismo que estoy haciendo. Dificul­
tad habrá en creer, á no haberlo visto, que los animales 
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domésticos son en este g-obierno más libres que en ningún 
otro. Los perritos falderos, seg-un el proverbio, están bajo 
el mismo pié que sus dueñas; y los caballos y los asnos, 
acostumbrados á marchar con la cabeza erg-uida y sin ag-a-
cbarse, chocan con todos los que encuentran, si no se les 
permite el paso. En fin, todo goza aquí de una plena y 
entera libertad. 

—Me refieres lo mismo que yo pienso. Jamás voy al 
campo que no suceda eso. 

—¿No ves los males que resultan de todo esto? ¿No ves 
cómo se hacen suspicaces los ciudadanos hasta el punto 
de rebelarse é insurreccionarse á la menor apariencia de 
coacción? Y por último Ueg'an, como tú sabes, hasta no 
hacer caso de las leyes, escritas ó no escritas, para no te­
ner así ningún señor. 

—Lo sé. 
—De esta forma de gobierno tan bella y tan encanta­

dora es de donde nace la tiranía, por lo ménos á mi en­
tender. 

—Encantadora en verdad; pero continúa explicándome 
sus efectos. 

—El mismo azote que ha perdido la oligarquía, to­
mando nuevas fuerzas y nuevos crecimientos á causa de 
la licencia general, arrastra á la esclavitud al Estado de­
mocrático; porque puede decirse con verdad que no se 
puede incurrir en un exceso sin exponerse á caer en el 
exceso contrario. Esto mismo es lo que se observa en las 
estaciones, en las plantas, en nuestros cuerpos, y en los 
Estados lo mismo que en todas las demás cosas. 

— Así debe suceder. 
—Por consiguiente, lo mismo con relación á un Estado, 

que con relación á un simple particular, la libertad exce­
siva debe producir, tarde ó temprano, una extrema ser­
vidumbre. 

— También debe suceder así. 



125 

—Por lo tanto es natural, que la tiranía tenga su orí-
gen en el gobierno popular; es decir, que á la libertad 
más completa y más ilimitada suceda el despotismo más 
absoluto y más intolerable. 

—Está en el órden de las cosas. 
— Pero no es esto lo que tú me preguntas. Quieres sa­

ber cuál es ese azote, que, formado en la oligarquía y 
aumentado después en la democracia, conduce á la ti­
ranía. 

— Tienes razón. 
—Por este azote entiendo esa muchedumbre de personas 

pródigas y ociosas, unos más valientes que marchan á la 
cabeza, y otros más cobardes que les siguen. Hemos com­
parado los valientes á los zánganos armados de aguijón, 
y los cobardes á zánganos sin aguijón. 

— Me parece exacta esa comparación. 
— Estas dos especies de hombres causan en el cuerpo 

político los mismos estragos que la flema y la bilis en el 
cuerpo humano. Un legislador sabio, como médico hábil 
del Estado, tomará respecto de ellos las mismas precau­
ciones que un hombre, que cuida abejas, toma respecto á 
los zánganos. Su primer cuidado será impedir que entren 
en la colmena, y si á pesar de su vigilancia se le escur­
ren dentro, procurará destruirles lo más pronto posible 
así como las celdillas que han infestado. 

—No puede hacerse otra cosa. 
—Para comprender mejor aún lo que queremos decir, 

hagamos una cosa. 
—¿Qué cosa? 
—Separemos con el pensamiento el estado popular en 

las tres clases de que efectivamente se compone. La pri­
mera comprende esos mismos de que acabo de hablar. La 
licencia pública hace que su número sea tan grande como 
en la oligarquía. 

—Así es la verdad. 



126 

—Sin embargo, hay la diferencia de que en un Estado 
democrático son mucho más maléficos. 

—¿Por qué razón? 
— Porque como en el otro Estado no tienen ningún cré­

dito y se procura alejarlos délos cargos públicos, quedan 
sin acción y sin fuerza: mientras que en el Estado demo­
crático son ellos los que exclusivamente están á la cabeza 
de los negocios. Los más ardientes hablan y obran; los de­
más murmujean alrededor de la tribuna, y cierran la boca 
átodo el que intente manifestar una opinión contraria; de 
suerte que en este gobierno todos los negocios pasan por 
sus manos con raras excepciones. 

—Es cierto. 
—La segunda clase vive aparte, y no se comunica con 

la multitud. 
—¿Cuál es? 
— Como en este Estado todo el mundo trabaja para en­

riquecerse, los más entendidos y los más prudentes en su 
conducta son también de ordinario los más ricos. 

—Así debe ser. 
—De estos sin duda son de los que los zánganos sacan 

más miel y con más facilidad. 
—¿Qué podrían sacar de los que tienen poco ó nada? 
—Así es que dan á los ricos el nombre de pasto fara 

los zánganos. 
—Ordinariamente lo hacen. 
—La tercera clase es la plebe, compuesta de artesanos, 

ajenos á los negocios públicos y que apenas tienen con 
qué vivir. En la democracia, esta clase es la más nume­
rosa y la más poderosa cuando está reunida. 

—Sí, pero no se reúne, como no tenga esperanza de 
recibir alguna miel. 

—Por esto los que presiden á estas asambleas hacen los 
mayores esfuerzos por proporcionársela. Con esta idea se 
apoderan de los bienes de los ricos, que reparten con el 
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pueblo, procurando siempre quedarse ellos con la mejor 
parte. 

— Ese es el origen de las distribuciones que se hacen 
al pueblo. 

— Sin embargo, los ricos, viéndose despojados de sus 
bienes, sienten la necesidad de defenderse, se quejan al 
pueblo, y emplean todos los medios posibles para poner 
sus bienes al abrigo de tales rapiñas. 

—Sin duda. 
—Los otros á su vez los acusan , inocentes y todo como 

son, de querer introducir la turbación en el Estado, de 
conspirar contra la libertad del pueblo, y de formar una 
facción oligárquica. 

—No dejan de emplear esos medios. 
—Pero cuando los acusados se aperciben de que el 

pueblo, más que por mala voluntad, por ignorancia y se­
ducido por los artificios de sus calumniadores, se pone de 
parte de estos últimos; entónces, quieran ellos ó no quie­
ran, se hacen de hecho oligárquicos. No es á ellos á quie­
nes hay que culpar por esto, sino á los zánganos que 
los pican con sus aguijones, y los lanzan en tales ex­
tremos. 

—Sin contradicción. 
— En seguida vienen las denuncias, los procesos y las 

luchas entre los partidos. 
—Es cierto. 
— ¿No es natural que el pueblo tenga alguno á quien 

confie especialmente sus intereses, y á quien procure en­
grandecer y hacer poderoso ? 

—Sí. 
— Es evidente, que de esta estirpe de protectores del 

pueblo es de la que nace el tirano, y no de ninguna otra. 
— La cosa es clara. 
—Pero el protector del pueblo ¿por dónde principia á 

hacerse tirano? ¿No será evidentemente cuando comienza 
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á hacer una cosa parecida á lo que se dice que pasa en 
Arcadia en el templo de Júpiter Liceo ? 

—¿Qué dicen que pasa allí? 
—Se dice que el que ha comido entrañas humanas, 

mezcladas con las de las otras víctimas, se convierte en 
lobo (1). ¿No has oido decirlo? 

- S í . 
—En la misma forma, cuando el protector del pueblo, 

encontrando á éste completamente sumiso á su voluntad, 
empapa sus manos en la sangre de sus conciudadanos; 
cuando, en virtud de acusaciones calumniosas, que son 
demasiado frecuentes, arrastra á sus adversarios ante los 
tribunales, y hace que espiren en los suplicios, bañando 
su lengua y su boca impía en la sangre de sus parientes 
y de sus amigos; diezma el Estado valiéndose del des­
tierro y de las cadenas; y propone la abolición de las 
deudas y una nueva división de tierras; ¿no es para él 
una necesidad el perecer á manos de sus enemigos, ó ha­
cerse el tirano del Estado y convertirse en lobo ? 

—No hay medio. 
— Ya le tienes aquí en guerra abierta con los que po­

seen grandes bienes. 
—Es cierto. 
— Y si se consiguiese expulsarlo y volviese á pesar de 

sus enemigos, ¿no vendría hecho un tirano completo? 
— Sin duda. 
—Pero si los ricos no pueden conseguir echarlo ni ha­

cer que le condenen á muerte acusándole delante del 
pueblo, naturalmente conspirarán sordamente contra su 
vida. 

—No puede ménos de suceder así. 
—Entóneos el hombre ambicioso, que ha llegado á este 

punto extremo, aprovecha la ocasión para hacer al pue-

(1) Véase Pausanias, V I I , 2. 
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blo una petición. Le pide una guardia para proteger al 
defensor del pueblo. 

— Sí, verdaderamente. 
— E l pueblo se la concede, temiéndolo todo por su de­

fensor, y no temiendo nada por sí mismo. 
— Sin duda. 
—Cuando las cosas llegan á este punto, todo hombre, 

que posee grandes riquezas y que por esta razón pasa por 
enemigo del pueblo, toma para sí el oráculo dirigido á 
Creso: Miye hada él r io Hermos de lecho pedregoso, y 
no teme la tacha de cobardía {\). 

— Tiene razón; no tendría ocasión de temerlo dos 
veces. 

—En efecto, si le prenden en su huida, le cuesta la 
vida. 

—No es otra la suerte que le espera. 
—En cuanto al protector del pueblo, no creas que se 

duerma en medio de su poderío; sube descaradamente al 
carro del Estado, destruye á derecha é izquierda todos 
aquellos de quienes desconfia, y se declara abiertamente 
tirano. 

— ¿Quién puede impedírselo? 
—Veamos ahora cuál es la felicidad de este hombre y 

la del Estado que le sufre. 
—Me agrada. 
—Por lo pronto, en los primeros dias de su domina­

ción, ¿no sonríe graciosamente á todos los que encuentra, 
y no llega hasta decir que ni remotamente piensa en ser 
tirano? ¿No hace las más pomposas promesas en público 
y en particular, librando á todos de sus deudas, repar­
tiendo las tierras entre el pueblo y sus favoritos, y tra­
tando á todo el mundo con una dulzura y una terneza de 
padre ? 

(1) Véase Eerodoto, I , 55. 
TOMO VI I I . 
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—Es natural que empiece de esa manera. 
— Cuando se ve libre de sus enemigos exteriores, en 

parte por transacciones, en parte por victorias, y se 
cuenta seguro por este lado, tiene cuidado de mantener 
siempre en pié algunas semillas de guerra, para que el 
pueblo sienta la necesidad de un jefe. 

—Así debe ser. 
—Y sobre todo, para que los ciudadanos, empobrecidos 

por los impuestos que exige la guerra, sólo piensen en sus 
diarias necesidades, y no se hallen en estado de conspirar 
contra él. 

—Sin contradicción. 
— Y también hace esto para tener un medio seguro de 

deshacerse de los de corazón demasiado altivo para so­
meterse á su voluntad, exponiéndolos á los ataques del 
enemigo. Por todas estas razones es preciso que un tirano 
tenga siempre entre manos algún proyecto de guerra. 

—Sin duda. 
—Pero semejante conducta no puede ménos de hacerle 

odioso á sus súbditos. 
— Muy odioso. 
— Y algunos de los que contribuyeron á su eleva­

ción, y que son los que, después de él, tienen mayor au­
toridad, ¿no hablarán entre sí con mucha libertad de lo 
que pasa, y los más atrevidos no irán hasta quejarse á él 
mismo? 

—Parece que sí. 
— Es preciso que el tirano se deshaga de ellos, si 

quiere reinar en paz; y que sin distinguir amigos de ene­
migos, haga que desaparezcan todos los hombres de al­
gún mérito. 

— Es evidente. 
—Debe de ser muy perspicaz para distinguir los que 

tienen valor, grandeza de alma, prudencia y riquezas; y 
es tal su fortuna, que se ve obligado, quiera ó no quiera 
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á hacer á todos la guerra, y tenderles lazos sin tregua 
hasta que haya purgado de ellos al Estado. 

—¡Extraña manera de limpiar! 
— Hace lo contrario de los médicos, que purgan el 

cuerpo, quitándole lo malo y dejándole lo bueno. 
•—Tiene que obrar así ó renunciar á la tiranía. 
—En verdad, ¿no es para él una magnífica alternativa 

la de perecer ó vivir con canalla, que tampoco puede 
evitar que le aborrezca? 

— Tal es su situación. 
—¿No es claro, que cuanto más odioso se haga á sus 

conciudadanos á causa de sus crueldades, tanta más ne­
cesidad tendrá de una fiel y numerosa guardia? 

—Sin duda. 
—Pero ¿dónde encontrará esas gentes fieles? ¿De dónde 

las hará venir? 
— Si paga bien, acudirán en gran número de todas 

partes. 
— Ya te entiendo, acudirán enjambres de zánganos de 

todos los países. 
—Has comprendido perfectamente mi pensamiento. 
—¿Por qué no confiará la guarda de su persona á gen­

tes de su país ? 
—¿Cómo? 
— Formando su guardia con esclavos , á quienes 

declararía libres después de haber hecho morir á sus 
dueños. 

—Muy bien, porque tales esclavos le serian enteramente 
adictos. 

—Una observación aún. Muy digna de lástima es la con­
dición de un tirano, si se ve obligado á destruir á los me­
jores ciudadanos, y á convertir los esclavos de éstos en 
sus amigos y confidentes. 

— No puede tener otros. 
— Estos nuevos ciudadanos le admiran y viven con él 
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en la más íntima familiaridad, mientras que los hombres 
de bien le aborrecen y huyen de él. 

—Así debe de suceder. 
—Con razón se alaba la tragedia como una escuela de 

sabiduría, y particularmente las de Eurípides. 
—¿Á propósito de qué dices eso? 
— Porque de Eurípides es esta máxima que tiene un 

sentido profundo: los tiranos se hacen hábiles mediante 
él trato con gentes hábiles, con lo que sin duda ha que­
rido decir que los que componen su sociedad son gentes 
hábiles. 

—Es. áerto que Eurípides (1) y los demás poetas ca­
lifican la tiranía de divina en muchos pasajes de sus obras. 

—Así los poetas trágicos tienen demasiado buen sen­
tido, para tener por malo que en nuestro Estado y en to­
dos aquellos, que están gobernados según principios aná­
logos, se rehuse admitirlos á causa de los elogios que ellos 
tributan á la tiranía. 

— En cuanto yo alcanzo, creo que los más razonables 
de ellos no se ofenderán por esto. 

—Pero nadie les quita de recorrer como quieran los 
demás Estados. Allí, reuniendo al pueblo, y pagando las 
voces más elocuentes, más enérgicas y más insinuantes, 
inspiran á la multitud el gusto de la tiranía y de la de­
mocracia. 

—Sin duda. 
—Con esto conseguirán dinero y honores, en primer 

lugar de parte de los tiranos, como es natural que suceda; 
y en segundo lugar de parte de las democracias. Pero á 
medida que remonten su vuelo hácia gobiernos más per­
fectos, su nombradía se debilitará, perderá su empuje y 
no podrá seguirles. 

—Tienes razón. 

(1) E n las Troyanas, v. 1177. 



133 

—Pero dejemos esta digresión; volvamos al tirano, y 
veamos cómo podrá proveer al sostenimiento de su pre­
ciosa y numerosa guardia, renovada á cada momento. 

—Es evidente que comenzará por despojar los templos, 
y mientras dure la venta de las cosas sagradas y le pro­
duzca lo suficiente, no impondrá al pueblo grandes con­
tribuciones. 

—Muy bien; pero cuando le falte este recurso, ¿qué 
hará? 

—Entóneos vivirán con los bienes de su padre, él, los 
suyos, sus convidados, sus favoritos y sus queridas. 

— Entiendo; es decir, que el pueblo, que ha engen­
drado al tirano, le alimentará á ély á los suyos. 

— Así tendrá que suceder. 
—Pero si el pueblo se cansase al fin, y le dijese que 

no es justo que un Mjo 'ya grande y fuerte sea una carga 
para su padre; que, por el contrario, á él le toca procurar 
el mantenimiento á su padre; que al formarle y educarle, 
no ba sido su ánimo que se convirtiera en dueño cuando 
fuera grande, ni ser el pueblo esclavo de sus esclavos, ni 
alimentarle á él y á esa muchedumbre de extranjeros que 
le rodean; que lo que se propuso fué solamente libertarse 
por su medio del yugo de los ricos y de los que se llaman 
en la sociedad hombres de bien; ¿no deberá en este con­
cepto mandarle que se retire con sus amigos, con la 
misma autoridad que un padre arroja de casa á su hijo 
con sus compañeros de libertinaje? 

— Entóneos, ¡por Júpiter! el pueblo verá qué hijo ha 
engendrado, acariciado y encumbrado, y que los que 
intenta arrojar son más fuertes que él. 

— ¿Pero qué dices? ¿Se atreverla el tirano á emplear la 
violencia con su padre, y hasta maltratarle si no cedia? 

— ¿Quién puede dudarlo, siánteslo ha desarmado? 
— ¿El tirano es, por consiguiente, un hijo desnaturali­

zado, un parricida? Y hé aquí que hemos llegado álo que 
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todo el mundo llama tiranía. El pueblo, queriendo evitar, 
como suele decirse, el humo de la esclavitud de los hom­
bres libres, cae en el fuego del despotismo de los esclavos, 
y ve que la servidumbre más dura y más amarga sucede 
á una libertad excesiva y desordenada. 

—Castigo casi siempre irremediable. 
— Y bien, Adimanto, ¿podremos lisonjearnos de haber 

explicado de una manera satisfactoria la transición de la 
democracia á la tiranía y á las costumbres de este go­
bierno? 

— La explicación es completa. 



L I B R O NOVENO. 

Nos queda que examinar el carácter del tirano en el 
individuo, cómo del hombre democrático sale el hombre 
tiránico, cuáles son sus costumbres, y si su suerte es di­
chosa ó desgraciada. 

— Es lo único que nos falta por considerar. 
—¿ Sabes lo que echo de ménos ahora? 
-¿Qué? 
—No hemos expuesto, á mi parecer, con bastante cla­

ridad la naturaleza y las diferentes especies de deseos. 
Mientras falte algo que decir sobre este punto, el descu­
brimiento de lo que buscamos quedará siempre envuelto 
en tinieblas. 

—Aún estamos á tiempo de tratarlo. 
—Sin duda, Hé aquí principalmente lo que yo querria 

conocer de una manera más clara. Entre los deseos y los 
placeres supérñuos los hay que son ilegítimos. Estos de­
seos nacen en el alma de todos los hombres; pero en unos, 
reprimidos por las leyes ó por otros deseos mejores, se 
desvanecen enteramente, gracias á la razón, ó son débi­
les ó pocos en número; mientras que en otros, por el con­
trario, estos deseos son más numerosos y al mismo tiempo 
los más fuertes. 

—¿De qué deseos hablas? 
—Hablo de los que se despiertan durante el sueño; 

cuando esta parte del alma , que es racional, pacífica y á 
propósito para mandar, está como dormida, y la parte ani­
mal y feroz, excitada por el vino y por la buena comida. 
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se rebela, y rechazando el sueño, intenta escaparsey satis­
facer sus apetitos. Sabes que en tales momentos esta parte 
del alma á todo se atreve, como si se hubiera libertado 
violentamente de todas las leyes de la conveniencia y del 
pudor; no distingue nada, ni dios, ni hombre, ni bestia. 
Ningún asesinato, ningún alimento indigno le causa hor-
hor; en una palabra, no hay acción, por extravagante y 
por infame que sea, que no esté pronta á ejecutar. 

—Dices verdad. 
—Pero cuando un hombre observa una conducta sóbria 

y arreglada; cuando ántes de entregarse al sueño re­
anima la antorcha de su razón, alimentándola con re­
flexiones saludables, conversando consigo mismo; cuando 
sin saciar á la parte animal la concede lo que no puede 
rehusarle, para que se tranquilice y no turbe con su ale­
gría ó su tristeza la parte inteligente del alma , sino ántes 
bien la deje sola, desprendida de los sentidos, para conti­
nuar en sus curiosas observaciones sobre lo que ignore de 
lo pasado, de lo presente y de lo venidero; cuando este 
hombre, apaciguada así la parte en que reside la cólera, 
se acuesta tranquilo y sin resentimiento contra nadie; en 
fin, cuando todo duerme en él ménos su razón, que se 
mantiene despierta, entonces el espíritu ve más en claro 
la verdad, se íntima con ella, y no se siente turbado 
por fantasmas impuros y sueños criminales. 

— Estoy persuadido de eso. 
—Quizá me he extendido demasiado. Lo único que im­

porta saber es, que hay en cada uno de nosotros, inclu­
yendo á los que parecen más dueños de sus pasiones, una 
especie de deseos crueles, brutales, sin freno, como lo 
prueban los ensueños. Examina si lo que digo es cierto 
ó nó. 

—Estoy conforme. 
•—Recuerda ahora el retrato que hemos hecho del hom­

bre democrático. Dijimos, que habia sido educado en su 
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juventud por un padre avaro, que sólo estimaba los de­
seos interesados, cuidando poco de satisfacer los deseos 
supérfluos, cuyo objeto no es otro que el lujo j los place­
res: ¿no es así? 

—Sí. 
— Que encontrándose después en relación con gentes 

frivolas y entregadas á esos placeres supérñuos, de que 
acabo de hablar, sentía aversión á las lecciones de su pa­
dre y se entregaba á la embriaguez y al libertinaje; que 
sin embargo, como su índole era mejor que la de sus cor­
ruptores, viéndose atraído en dos direcciones opuestas, to­
maba un término medio entre la de sus corruptores y la 
de su padre; que proponiéndose seguir ya una, ya otra, 
con moderación, creía observar un género de vida igual­
mente lejano, á su juicio, de una sumisión servil y del 
desorden que no conoce ley, y que de esta manera de 
oligárquico que era, se convertía en democrático. 

—Es cierto. Tal es la idea que nosotros nos hemos for­
mado de él. 

— Supon ahora que este hombre, ya anciano, tiene un 
hijo educado en las mismas máximas. 

—Muy bien. 
— Imagina en seguida que le sucede lo mismo que á su 

padre; quiero decir, que se encuentra empeñado en una 
vida licenciosa, que llaman libre los que le seducen; que, 
de una parte, su padre y sus parientes apoyan de firme á 
la facción délos deseos moderados, miéntras que, de otra, 
estos encantadores hábiles, que poseen el secreto de ha­
cer tiranos, secundan con todo su poder la facción contra­
ria. Cuando desesperen de encontrar otro medio de rete­
ner este jóven en su partido, harán nacer en su corazón, 
por medio de artificios, el amor que preside á los deseos 
ociosos y pródigos, y que en mi opinión no es más que 
un gran zángano alado. ¿Crees tú que sea otra cosa? 

—No lo creo, 
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— Bien pronto los demás deseos, coronados de flores, 
perfumados, brillantes, embriagados con licores j acom­
pañados de placeres frenéticos, vienen á zumbar en rede­
dor de estezáng-ano, le alimentan, le engrandecen, y, por 
último, le arman del aguijón de la ambición, y desde 
aquel acto el tirano del alma no tiene ningún freno. Es­
coltado por la demencia, extermina y arroja fuera de sí 
todos los sentimientos honestos, todos los deseos virtuo­
sos, hasta que, después de haber borrado de su alma todo 
vestigio de pudor y de templanza, la ve henchida de un 
furor que no conocía ántes. 

— Es esa una fiel pintura de la manera como se forma 
el hombre tiránico. 

—¿No es estala razón, porque se ha dado después al 
amor el nombre de tirano? 

—Así parece. 
— El hombre embriagado, ¿no tiene tendencias tirá­

nicas? 
- S í . 
—En igual forma, un hombre demente, ¿no se imagi­

na que es capaz de mandar á los hombres y también á 
los dioses? 

—Sin duda. 
—Mi querido amigo, ¿qué es, hablando propiamente, 

el hombre tirano, sino aquel á quien la educación ó la na­
turaleza ó ambas han hecho borracho, enamorado y loco? 

—Es cierto. 
—Acabas de ver cómo se forma el hombre tiránico. 

¿Pero cómo vive? 
— Te responderé como se acostumbra á decir en broma: 

tú eres el gue me lo has de decir. 
—Sea así. Todo se volverán fiestas, juegos, festines, 

francachelas y placeres de todos géneros, á que le arro­
jará el amor tiránico, que ha dejado penetrar en su alma 
y que dirige todas sus facultades. 
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— Necesariamente. 
—¿No sentirá nacer en sí mismo, dia y noche, una 

multitud de deseos tan indómitos como insaciables? 
'—Sí. 
—Y así sus rentas, si es que las tiene, se verán bien 

pronto agotadas en satisfacerlos. 
— Sin duda. 
—Detrás vendrán los préstamos y como consecuencia 

la disipación de su fortuna. 
—Así tiene que suceder. 
— Y cuando no tenga ya nada, ¿no será importunado 

por los gritos tumultuosos de esta muchedumbre de de­
seos que se agitan en su alma como en su nido? Estre­
chado por sus aguijones, y sobre todo por el del amor, 
al que sirven los demás deseos, por decirlo así, como de 
escolta, ¿no correrá de un lado para otro como un furioso 
buscando por todas partes alguna presa, que pueda sor­
prender por artificio ó arrancar por la fuerza? 

—Sí, ciertamente. 
— Y así será para él una necesidad ó agarrar cuanto 

se le venga á las manos, ó verse despedazado por los más 
crueles dolores. 

—No hay medio. 
— Y lo mismo que las nuevas pasiones han suplantado 

á las antiguas en su corazón, enriqueciéndose con sus 
despojos, así, aunque más joven, ¿no querrá apoderarse 
de los bienes de su padre y de su madre y aprovecharse 
del patrimonio que queda á éstos después de haber disi­
pado su parte? 

—Sí. 
—T si sus padres rehusan satisfacer sus deseos, ¿no 

empleará por de pronto contra ellos el hurto y el fraude? 
—Sin contradicción. 
—Si por este medio no consigue nada, ¿no apelará al 

robo y á la fuerza? 
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— Lo creo. 
— Si se oponen á la violencia, si resisten, ¿respetará 

su ancianidad? ¿Dejará de cometer con ellos alg-un acto 
tiránico? 

— Temo mucho por los padres de un jóven semejante. 
—Por consiguiente, mi querido Adimanto, tú crees que 

por una libertina, á quien por capricho obsequia desde la 
víspera, ó por un jóven á quien persigue también desde 
el dia anterior y por capriclio, será capaz de poner las 
manos en su padre ó en su madre, en sus amigos más anti­
guos y más necesarios, sin miramiento á sus muchos años; 
y llegará basta someterlos á esta mujer y á este jóven, que 
habrá introducido en la casa de sus padres. 

—En manera alguna lo dudo. 
—¿Luego es una gran fortuna para los padres el haber 

dado á luz un hijo de este carácter? 
— Nada de eso. 
—¡ Pero qué! cuando haya consumido todos los bienes 

de su padre y de su madre, y el enjambre de pasiones 
se haya multiplicado y fortificado en su corazón, ¿no se 
verá reducido á forzar las casas, despojar de noche á los 
transeúntes y robar los templos? Los sentimientos de ho­
nor y de probidad, que le hablan sido inspirados en su 
infancia, desaparecerán entonces delante de las pasiones 
desenfrenadas, con el amor á la cabeza, y se harán due­
ñas de su alma. Estas mismas pasiones, que cuando es­
taba él sometido á la autoridad de las leyes y á la volun­
tad de su padre, apenas se atrevían á emanciparse en los 
sueños de la noche, hoy que el amor se ha hecho su ti­
rano, le conducirán cien veces al dia á las mismas accio­
nes que ántes experimentaba raras veces durante el 
sueño. Ni los asesinatos, ni las horribles orgías, ni los 
crímenes de ninguna clase le detendrán, porque reinando 
en su alma sólo el amor tiránico, le inspirará la licencia 
y el desprecio á las leyes, y mirando esta alma como un 
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Estado sometido á su imperio, le obligará á emprenderlo 
todo, para tener con qué alimentarle á él y á esa plaga 
de pasiones tumultuosas que lleva tras de sí, venidas las 
unas de fuera por las malas compañías y nacidas otras 
dentro, todas desencadenadas por su propia audacia ó 
libertadas por él mismo. ¿No será esta la vida que hará 
este jó ven? 

— Sí. 
—Si en un Estado sé encuentran pocos ciudadanos de 

este carácter, siendo todos los demás prudentes y arre­
glados en sus costumbres, entónces esos pocos saldrán y 
se pondrán al servicio de cualquiera tirano extranjero, ó 
para venderse como auxiliares donde quiera que haya 
guerra; y si en todas partes hay paz y tranquilidad, pro­
ducirán en su patria un número infinito de pequeños males. 

—¿Qué males? 
—Por ejemplo, robar, forzar las casas, escamotear las 

bolsas, despojar los transeúntes, cometer raptos y sacri­
legios. Si son elocuentes, harán el oficio de acusadores, 
presentarán testigos falsos, y se venderán al que más 
les dé. 

—j Y son esos los que llamas pequeños males, y es eso 
lo que esos hombres harán á pesar de su corto número! 

—Sí, ya sabes que las cosas pequeñas lo son en com­
paración con las grandes; y todos estos males, puestos al 
lado de los que sufre un Estado oprimido por un tirano, 
son una bagatela. Pero cuando en un Estado hay muchos 
ciudadanos de este carácter, y aumentándose cada dia su 
partido, ven que tienen mayoría, entónces es cuando, 
apoyados en un populacho insensato, dan al Estado por 
tirano á aquel de entre ellos que tiene más tiranizado su 
corazón por las más fuertes y las más imperiosas pasiones. 

— Sí. Semejante hombre debe saber perfectamente el 
oficio de tirano. 

— E l mejor partido que el Estado puede tomar en tal 
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caso, es no oponer ning-una resistencia; porque si no, al 
menor movimiento que haga, el tirano cometerá con­
tra su patríalas mismas violencias que usó contra su pa­
dre y su madre; la maltratará, la entregará al poder de 
los jóvenes relajados que le rodean, y reducirá á la escla­
vitud más dura á esta patria, á esta madre (1), sirvién­
dome de la expresión de los cretenses. A este punto irán 
á parar los deseos del tirano. 

— Tienes razón. 
—Por lo demás, no es necesario que llegue al poder 

para hacerse conocer tal cual es; su carácter se deja ver 
en su condición privada de la manera siguiente. Ó "bien se 
ve rodeado por una multitud de aduladores, dispuestos á 
obedecerle en todo; ó arrastrándose él mismo, cuando 
tiene necesidad de los demás, no habrá cosa que no haga 
para convencerles de su decidido afecto; pero apenas ha­
brá obtenido lo que deseaba, cuando les volverá la espalda. 

—Nada más común. 
— Y así estos hombres pasan su vida sin ser amigos de 

nadie, siendo dueños ó esclavos de voluntades ajenas, 
porque es un signo del carácter tiránico el no conocer ni la 
verdadera libertad, ni la verdadera amistad. 

—Es cierto. 
— ¿No puede llamarse á estos hombres .con razón hom­

bres sin fe? 
- S í . 
—¿Y no puede decirse también que son injustos en 

sumo grado, si lo que hemos dicho ántes á propósito de 
la justicia es verdadero? 

— No puede dudarse que lo es. 
— Resumamos, pues, los rasgos que constituyen el 

perfecto criminal. Si existe, debe de ser el hombre que 
acabamos de describir. 

(1) Mtítp^a. 
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— Sin duda. 
—Es el hombre que, teniendo el carácter más tiránico 

que puede concebirse, está además revestido con la auto­
ridad tiránica; y cuanto más tiempo ejerza la tiranía, será 
más malo. 

—Esa es una consecuencia necesaria, exclamó Glaucon. 
— Y si es el más malo de los hombres, ¿no será también 

el más desgraciado, y no lo será tanto más cuanto por más 
tiempo y de una manera más absoluta haya ejercido la 
tiranía? Hablo aquí conforme á la verdad pura, y no según 
la opinión del vulgo. 

— No puede ser de otra manera. 
—La condición del hombre tiranizado por sus pasiones 

es la misma que la de un Estado oprimido por un tirano; 
como la condición del hombre democrático se parece á la 
de un Estado democrático, y lo mismo sucede con los 
demás. 

— Sin contradicción. 
— Y lo que un Estado es con relación á otro Estado, en 

razoD, ya de la virtud, ya de la felicidad, un hombre lo es 
con relación á otro hombre. 

—Tienes razón. 
—¿Pero cuál es la relación del Estado gobernado por 

un tirano con el Estado gobernado por un rey (2), tal 
como nosotros lo describimos al principio? 

— Estos dos gobiernos son enteramente opuestos; el uno 
es el mejor, el otro el peor. 

—No te preguntaré cuál de los dos es el mejor ó el 
peor, porque es cosa clara; lo que yo te pregunto es si el 
que tienes por mejores también el más dichoso, y el que 
tienes por peor el más desgraciado. No nos alucinemos 
en este punto por fijarnos sólo en el tirano y en el corto 

(2) Platón asimila al reinado el gobierno aristocrático, des­
crito por él. 
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número de favoritos que le rodean; entremos en el Estado 
mismo, examinémosle todo entero, penetremos en él por 
todas partes, y en seguida demos nuestro fallo con arre­
glo á lo que hubiésemos observado. 

— Pides una cosa muy justa. Es cosa evidente para 
todo el mundo, que no hay un Estado más desgraciado 
que el que obedece á un tirano, ni más dichoso que el que 
está gobernado por un rey. 

— ¿No tendré razón para exigir que se vaya con el 
mismo pulso cuando se trate de dar parecer sobre la feli­
cidad de los individuos, y para querer que nos atengamos 
á la decisión del que pueda penetrar con el pensamiento 
hasta el interior del hombre, sin dejarse llevar como los 
niños de apariencias, ni tampoco de las exterioridades 
fastuosas de que el poder tiránico se reviste para imponer 
á la multitud, sino penetrando en el fondo de las cosas? 
¿Si pretendiese yo, por consiguiente, que en la cuestión 
presente no deberíamos dar oidos á otro juez que al que á 
las luces del espíritu une las de la experiencia, al que ha 
vivido con los tiranos, que los ha visto en su interior des­
pojados del aparato y pompa teatral con que aparecen en 
público, que sabe la impresión que les causan las crisis 
políticas; si comprometiese á este hombre á dar su fallo 
sobre la felicidad ó la desgracia de la condición del tirano, 
comparada con todas las demás?... 

—No podrías escoger un juez mejor. 
—¿Quieres que supongamos, por un momento, que nos­

otros mismos nos encontramos en estado de juzgar, y que 
hemos vivido con los tiranos, para que de esta manera 
tengamos alguien que responda á nuestras preguntas? 

— Sí lo quiero. 
—Sígneme, pues, y recordando la semejanza que existe 

entre el Estado y el individuo, considera el uno después 
del otro, y dime cuál debe ser la situación de ambos. 

—Te sigo. 
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— Comenzando por el Estado, dime: un Estado some­
tido á un tirano ¿es libre ó esclavo? 

— Digo que es todo lo esclavo que puede ser. 
—Sin embargo, en semejante Estado ¿hay personas que 

son dueños de lo que tienen y libres en sus acciones? 
—Sí; los bay, pero en muy corto húmero; pues á decir 

verdad, la mayor y más sana parte de los ciudadanos se 
ve reducida á la más dura y verg-onzosa esclavitud. 

— Luego si con el individuo pasa lo mismo que con el 
Estado, ¿no es una necesidad que se verifiquen en él las 
mismas cosas, que su alma gima en una servidumbre 
baja y vergonzosa, que la parte más excelente de esta 
alma esté sometida á los caprichos de la parte más des­
preciable, más depravada y más furiosa? 

— Así debe suceder. 
—¿Qué dirás de un alma que se halla en este estado? 

¿es libre ó esclava? 
—Digo que es esclava. 
— Pero un Estado esclavo y dominado por un tirano no 

hace lo que quiere. 
—No, ciertamente. 
—A decir verdad, un alma tiranizada tampoco hace lo 

que quiere, sino que arrastrada sin cesar por la violencia 
de sus pasiones, se sentirá llena de turbación y de arre­
pentimiento. 

—Sin duda. 
—El Estado en que reina un tirano, ¿es rico ó pobre? 
— Es pobre. 
— ¿Luego un alma tiranizada es también siempre pobre 

é insaciable? 
- S í . 
—¿No es una necesidad que este Estado y este indivi­

duo estén en un temor y en un terror continuo? 
—Seguramente. 
—¿Crees que sea posible encontrar ningún otro Estado 

TOMO V I I I . 10 
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en que sean más las quejas, las lágrimas , los gemidos y 
los amargos dolores que en éste? 

—No. 
— ¿Ni ningún otro individuo en quien lo sean más que 

en este hombre tiránico, á quien el amor y las demás pa­
siones hacen furioso? 

—No lo creo. 
—Ó bien, pensando en todos estos males y en otros 

mil, has creido que este Estado era el más desgraciado de 
todos los Estados. 

— ¿No he tenido razón? 
—Sin duda, pero colocándote en el mismo punto de 

vista, ¿qué dices del hombre tiránico? 
— Digo que es el más desgraciado de los hombres. 
— Te engañas. 
—¿Por qué? 
— Porque no es aún todo lo desgraciado que puede ser. 
—¿Pues quién lo será entóneos? 
— El que te voy á citar te parecerá más desgraciado 

quizá. 
— ¿Quién? 
—Aquel que, estando ya tiranizado por sus pasiones, 

no pasa su vida en la esfera privada, sino que su mala 
estrella le presenta la ocasión de hacerse tirano de un 
Estado. 

—Visto lo que hemos dicho, conjeturo que tienes razón. 
— Esto puede suceder; pero en una materia de esta 

importancia, donde se trata nada ménos que de examinar 
de qué depende la felicidad ó la desgracia de la vida, no 
hay que andar con conjeturas, sino llegar, si puede ser, 
hasta una completa certidumbre. 

— Muy bien. 
— Mira si razono con exactitud. Para juzgar bien la 

condición de un tirano, hé aquí, á mi parecer, cómo es 
preciso considerarle. 
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—¿Cómo? 
— Sucede con un tirano lo que con esos particulares ri­

cos , que tienen muchos esclavos; porque tienen de co­
mún con él que mandan á muchos; la diferencia está sólo 
en el número. 

— Es cierto. 
—Ya sabes que estos particulares viven tranquilos, y 

no temen nada de parte de sus esclavos. 
—¿Pues qué han de temer? 
—Nada; ¿pero sabes la razón? 
—Sí ; es porque todo el Estado cuida de la seguridad 

de cada ciudadano. 
—Muy bien. Pero si algún dios, arrancando del seno 

de esta sociedad uno de estos hombres, que tienen á su 
servicio cincuenta esclavos ó más, con su mujer y sus hi­
jos, le trasportara con su casa y bienes á un desierto, 
donde no pudieran esperar auxilio de ningún hombre li­
bre , ¿no estaría continuamente temiendo que iban á pere­
cer ámanos de sus esclavos, él, su mujer y sus hijos? 

— No tengo dificultad en creerlo. 
—Se vería precisado á agasajar á algunos de entre 

ellos, á ganarlos á fuerza de promesas, y á darles liber­
tad, aunque ñola mereciesen; en una palabra, á conver­
tirse en adulador de sus esclavos. 

—Tendría que hacer eso ó perecer. 
— ¿Y qué sucedería, si ese mismo dios colocase alre­

dedor de la estancia de ese rico un gran número de gen­
tes decididas á no sufrir que un hombre ejerciera imperio 
alguno sobre sus semejantes, y á castigar con el último 
suplicio al que sorprendieran intentando una cosa seme­
jante? 

—Rodeado por todas partes de tantos enemigos, seria 
para él un motivo mayor aún para temer por sus dias. 

— ¿No está encadenado en una prisión semejante el ti­
rano? Suponiéndole con el carácter con que le hemos pin-
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tado, ¿no debe verse devorado incesantemente por temo­
res j deseos de toda clase? Por viva que sea su curiosi-
da4, no puede viajar como los demás ciudadanos, ni ir 
á ver mil cosas que llamen su atención. Encerrado en el 
recinto de su palacio, como una mujer, envidia la felici­
dad de sus subditos cuando sabe que hacen algún viaje, 
y que van á ver cosas que excitan su curiosidad. 

— Es cierto. 
—Tales son los males que vienen á aumentar los su­

frimientos del hombre que vive tiranizado por sus pasio­
nes , y que has considerado tú como el más desgraciado de 
los hombres; tales son los nuevos tormentos que vienen 
á asaltarle , cuando la suerte le obliga á renunciar á la 
vida privada, y le eleva á la condición de tirano; es inca­
paz de conducirse á si mismo, y habrá de conducir á los 
demás. Su condición se parece á la de un enfermo, que 
no teniendo bastantes fuerzas propias, en lugar de pen­
sar sólo en su salud, se viese precisado á pasar toda su 
vida en combates atléticos. 

— Esa comparación, Sócrates, es muy exacta y muy 
verdadera. 

—Semejante situación, mi querido Glaucon, ¿no es la 
más triste que puede imaginarse, y la condición de tirano 
no añade un aumento de desgracia al mismo, que en tu 
opinión era ya el más desgraciado de los hombres? 

—Convengo en ello, 
— Y así, en realidad y cualesquiera que sean las apa­

riencias, el tirano no es más que un esclavo, esclavo so­
metido á la más dura y baja servidumbre, y el adulador 
de lo más abyecto de la sociedad. Jamás podrá satisfacer 
por completo sus pasiones, porque lo que le falta excede 
á lo que posee; y el que pudiera penetrar en el fondo de 
su alma, encontrarla que es verdaderamente pobre,y vive 
siempre sobresaltado, y siempre presa de dolores y an­
gustias; tal es su situación, si es cierto que es parecida á 
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la del Estado de que él es dueño, porque creo que es pa­
recida; ¿nolo crees así? 

- S í . 
—A tantas miserias añadamos lo que ya hemos dicho; 

que de dia en dia y en razón del rango que ocupa, se hace 
necesariamente más envidioso, más pérfido, más injusto, 
más impío, más dispuesto á recibir y alimentar en su co­
razón todos los vicios, siguiéndose de aquí que es el más 
desgraciado de los hombres, y que comunica su desgra­
cia á los mismos que le rodean. 

— Ningún hombre de buen sentido te puede contradecir 
en este punto. 

—Revístete ahora con el carácter de juez, y decide 
quiénes de entre los cinco caracteres , el real, el timocrá-
tico, el oligárquico, el democrático y el tiránico, son 
más dichosos y quiénes lo son ménos. 

— E l fallo es fácil de pronunciar. Doy á cada uno más 
ó ménos virtud , más ó ménos felicidad, según el órden 
en que se nos han presentado, como los coros que entran 
en la escena. 

— ¿Quieres que hagamos venir un heraldo, ó que pu­
blique yo en alta voz, que el hijo de Aristón ha decla­
rado, que el más dichoso de los hombres es el más justo 
y más virtuoso, es decir, el que reina sobre sí mismo y 
que se gobierna según los principios del Estado monár­
quico ; y que el más desgraciado es el más injusto y más 
depravado, es decir, aquel que, teniendo el carácter más 
tiránico, ejerce sobre sí mismo y sobre los demás la tira­
nía mas absoluta? 

—Te permito publicarlo. 
—¿Y podré añadir, que uno y otro son lo que hemos 

dicho, áun cuando ni los hombres ni los dioses tengan co­
nocimiento alguno de la justicia del primero y de la in­
justicia del segundo? 

—Añádelo. 
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— Por consiguiente, hé aquí que hemos Ueg-ado al tér­
mino de la primera demostración de lo que era objeto de 
nuestras indagaciones. Voy, si quieres, á darte una se­
gunda demostración. 

—¿Cuál es? 
—Si el alma de cada uno de nosotros se divide en tres 

partes, á la manera que el Estado se divide en tres cuer­
pos, da lugar, á mi parecer, á deducir de aquí una nueva 
demostración. 

—Dímela. 
— Es la siguiente. A estas tres partes del alma corres­

ponden tres placeres propios de cada una de .ellas; y por 
consiguiente, tres clases de deseos y de dominaciones. 

— Explícate. 
—La primera de estas partes es aquella por la que el 

hombre conoce; la segunda es aquella por la que el hom­
bre se irrita; la tercera tiene demasiadas formas para que 
pueda ser comprendida bajo un nombre particular, pero 
ya la hemos designado por lo más notable y por lo que 
más predomina en ella. La hemos llamado apetito con­
cupiscible á causa de la violencia de los deseos que nos 
arrastran á comer, beber, al amor y á los demás placeres 
de los sentidos; y la hemos llamado amiga de las rique­
zas, porque el dinero es el medio más eficaz para satisfa­
cer esta clase de deseos. 

— Razón hemos tenido para ello. 
— Si añadiésemos que el placer propio de esta facultad 

es el placer del lucro, ¿no seria fijar la idea y designarla 
con toda claridad? ¿Qué otio nombre, en verdad, puede 
convenirle mejor que el de amor á las riquezas y al lucro? 

—No veo otro mejor. 
—La parte del alma que hace al hombre irascible, 

¿no nos arrastra á la dominación, á la superioridad sobre 
los demás hombres y á la adquisición de la gloria? 

- S í . 
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—Luego podemos con razón llamarla amiga del or­
gullo y de la ambición. 

—Este nombre la conviene perfectamente. 
—En cuanto á la parte que conoce, es evidente que 

tiende sin cesar y por completo á conocer la verdad, 
donde quiera que se halle, importándole poco las riquezas 
y la gloria. 

—Es cierto. 
—¿No tendremos, por lo tanto, razón para llamarla 

filosófica y amiga de la instrucción? 
—Sí. 
—¿No es cierto igualmente, que según la diferencia de 

caracteres, los unos se dejan dominar por esta parte, los 
otros por una de las otras dos ? 

— Sí. 
—En este concepto diremos que hay tres principales 

caracteres entre los hombres, que son el filósofo, el am­
bicioso y el interesado. 

— Muy bien. 
— Y tres especies de placeres análogos á estos carac­

teres. 
— Sin duda. 
— Si preguntas á cada uno de estos hombres en parti­

cular cuál es la vida más dichosa, ya conocerás que habrá 
de decir que la suya; y que el interesado colocará el placer 
del lucro por cima de todos los demás placeres, y que 
despreciará la ciencia y los honores, á ménos que no crea 
que son un medio de reunir dinero. 

—Es cierto. 
—Por su parte, ¿qué dirá el ambicioso? ¿No tratará 

de bajeza el placer de acumular tesoros, y de humo vano 
el estudio de las ciencias, á excepción de las que puedan 
conducirle á los honores y á la gloria ? 

— Así es. 
—En cuanto al filósofo, diremos resueltamente, que de 
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nada hace aprecio en comparación del placer que le pro­
porciona el conocimiento de la verdad, y que por su apli­
cación continua á este estudio tiende á proporcionarse 
más y más este ĝ oce; y con respecto á los demás placeres, 
si los llama necesidades, es porque no se los procuraría, 
si la naturaleza no los exigiese. 

—Estoy convencido de ello. 
—Ahora, puesto que se trata de decidir cuál de estas 

tres especies de placeres y de condiciones es, no digo la 
más honesta y la mejor en sí, sino la más agradable y la 
más dulce, ¿cómo podremos saber, entre estas pretensio­
nes opuestas, de qué lado se encuentra la verdad? 

—Yo no podria decirlo. 
—Veamos la cuestión de esta manera: ¿cuáles son las 

cualidades que se requieren para juzgar bien ? ¿ No son la 
experiencia, la reflexión y el razonamiento? ¿Es posible 
seguir mejores guías, cuando se trata de formar un juicio? 

-No.-
—¿Y cuál de nuestros tres hombres tiene más experien­

cia de las tres clases de placeres de que acabamos de 
hablar? ¿Crees que el hombre interesado, si se dedicase 
al conocimiento de la verdad, seria más capaz de juzgar 
de la naturaleza del placer que acompaña á la ciencia, 
que lo es el filósofo de juzgar el placer que causa el lucro? 

— De ninguna manera, porque el filósofo se ha encon­
trado desde la infancia en la necesidad de gustar otros 
placeres-que los de la inteligencia; mientras que ninguna 
necesidad ha tenido el hombre interesado de experimen­
tar, al estudiar la verdad, la dulzura del placer de cono­
cer y de adquirir la experiencia, pues que estando este 
placer fuera de su alcance, serian vanos todos sus esfuer­
zos para conseguirlo. 

— Luego el filósofo tiene mayor experiencia que el 
hombre interesado respecto de ambos placeres, 

— Sin comparación. 
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—¿No conoce también el filósofo por experiencia el 
placer, que va unido á los honores, mejor que conoce el 
ambicioso el placer que produce la sabiduría? 

— Sin duda, puesto que cada uno de estos tres hombres 
está seguro de la honra que le resultará, si llega á con­
seguir el objeto que se propone, porque las riquezas tie­
nen sus admiradores como los tienen el valor y la sabi­
duría. Y así respecto al placer que resulta de verse hon­
rado, todos tres tienen igual experiencia. Pero es imposible 
que ningún otro, como no sea el filósofo, guste el pla­
cer que resulta de la contemplación de la esencia de las 
cosas. / 

— Por consiguiente, si sólo se atiende á la experiencia, 
el filósofo está en mejor posición de juzgar que los 
otros dos. 

—Sin contradicción. 
— Es el único que á las luces de la experiencia une las 

de la reflexión. 
—Eso es incontestable. 
—En cuanto al instrumento, que es la tercera condición 

para juzgar bien, no pertenece en propiedad ni al intere­
sado, ni al ambicioso, y sí sólo al filósofo. 

—¿Cuál es ese instrumento? 
—¿No hemos dicho, que es preciso emplear el razona­

miento en los juicios? 
- S í . 
—Pero el razonamiento, hablando con propiedad, es el 

instrumento del filósofo. 
—Es cierto. 
—Si la riqueza y el lucro fuesen la regla más segura 

para juzgar bien de cada cosa, lo que el hombre intere­
sado estima ó desprecia seria efectivamente lo más digno 
de estimación ó de desprecio. 

— Convengo en ello. 
— Si fuesen los honores, el valor ó las victorias, ¿no 
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seria preciso someterlos á la decisión del hombre intri­
gante y ambicioso? 

— Es evidente. 
—Pero puesto que á la reflexión, á la experiencia y á 

la razón pertenece declarar... 
—No puede ménos de reconocerse, que lo que merece 

la estimación del filósofo, del amigo de la razón, es ver­
daderamente estimable. 

—Luego de los tres placeres de que se trata, el más 
dulce es el que depende de esta parte del alma, por la que 
adquirimos conocimientos; y el hombre, que da á esta parte 
el mando sobre sí mismo, pasa la vida más dichosa. 

—Estoy conforme, y cuando el sabio alaba la felicidad 
de su estado tiene razón para hacerlo. 

—¿Qué vida y qué placer deberán potierse en segundo 
lugar? 

—Es claro que será el placer del guerrero y del ambi­
cioso, el cual se aproxima mucho más al del filósofo que 
el del hombre interesado. 

—Según todas las apariencias á éste le corresponderá 
el último lugar. 

— Sin duda. 
—Por lo tanto, hé aquí dos victorias consecutivas que 

el justo consigue sobre el injusto. Pero va á conseguir una 
tercera verdaderamente olímpica, por la que deberá dar 
gracias á Júpiter Libertador y Olímpico. Es la siguiente: 
todo otro placer, que no sea el del sabio, no es un placer 
real, un placer puro, sino que, por el contrario, no es más 
que una sombra, un fantasma de placer, según lo que he 
oido decir á un sabio. Y si es así, la derrota del injusto 
es entera y completa. 

— Seguramente, ¿pero cómo lo pruebas? 
— Basta para ello que me respondas. Vamos á exami­

nar juntos la cuestión. 
—Interroga. 
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— El dolor, ¿no es lo contrario del placer? 
- S í . 
—¿No se reconoce en el alma un estado, en el que 

aquella no experimenta placer ni dolor? 
—Lo pienso así. 
—Este estado, que es un medio entre aquellos dos con­

trarios, ¿no consiste en un cierto reposo en que se en­
cuentra el alma respecto de los otros? ¿No te parece así? 

—Sí. 
—¿Recuerdas lo que dicen de ordinario los enfermos 

en los accesos de su mal? 
—¿Qué dicen? 
— Que el bien más grande es la salud, pero que no han 

conocido todo su valor antes de enfermar. 
—Lo recuerdo. 
—¿No oyes á todos los que sufren, que nada hay más 

dulce que no sufrir? 
— Es cierto. 
— Y observarás, que en todos los sucesos desgraciados 

de la vida los hombres usan el mismo lenguaje. ¿Están 
tristes? pues el estar libres de la tristeza es para ellos un 
bien preferible; no es la alegría la que miran como la cosa 
más deliciosa, sino la cesación de la tristeza y el reposo. 

—Es porque esta situación les seria agradable en com­
paración de aquella en que se encuentran. 

—Por la misma razón la cesación del placer debe ser 
un dolór para aquel, que disfrutaba ántes del placer. 

—Así debe ser. 
— Por consiguiente, esa calma del alma, que según di­

jimos ántes, ocupa un término medio entre el placer y el 
dolor, nos parece ahora que es lo uno y lo otro. 

—Sí. 
— ¿Pero es posible, que lo que no es ni lo uno ni lo 

otro, sea á la vez lo uno y lo otro? 
— Yo no lo pienso así. 
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—El placer y el dolor ¿no son ámbos un movimiento 
del alma? 

— Sí. 
—¿ Pero no acabamos de decir que este estado, en que 

no se siente ni placer ni dolor, es un reposo del alma y 
cierta cosa intermedia entre estos dos sentimientos ? 

—Es cierto. 
—¿Cómo, pues, se puede creer racionalmente, que la 

negación del dolor sea un placer, y la negación de un 
placer un dolor? 

—No puede creerse. 
—Por consiguiente, este estado no es en sí mismo ni 

agradable ni desagradable; pero se le juzga agradable 
por oposición al dolor, y desagradable por oposición 
al placer. En todos estos fantasmas no bay placer real; 
todo esto no es más que un alucinamiento. 

—Por lo ménos, el razonamiento lo demuestra. 
—Para que no te sientas tentado á creer que en esta 

vida la naturaleza del placer y del dolor se reduce á no 
ser más que, el uno, la cesación del dolor, y el otro, la 
cesación del placer, considera los placeres que no son 
resultado de ningún dolor. 

— ¿Dónde están, y cuál es su naturaleza? 
— Son numerosos y de diferentes especies; fíjate, 

por ejemplo, en los placeres del olfato. La viva sen­
sación que causan en el alma, no es precedida de dolor 
alguno; y cuando cesan, no deja tampoco ninguno tras 
de sí. 

—Eso es muy cierto. 
— No nos dejemos, pues , persuadir de que el placer 

puro no sea más que una simple cesación de dolor, y el 
dolor puro una simple cesasion de placer. 

-No. 
—Con todo eso, aquellos placeres, que pasan al alma 

por el cuerpo y que son quizá los más numerosos y los 
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más vivos, son de esta naturaleza; son verdaderas cesa­
ciones de dolor. 

— Convengo en ello. 
—¿No sucede lo mismo respecto á los presentimientos 

de alegría y de dolor, causados por la esperanza de al-
g-una sensación agradable ó desagradable ? 

— Sí. 
— ¿Sabes lo que debe pensarse de estos placeres y con 

qué se los puede comparar? 
—¿Con qué? 
—No ignoras, que en las cosas bay un punto alto, uno 

medio y uno bajo. 
-No. 
— El que pasa de una región inferior á una región 

média, ¿no se imagina subir á lo más alto? Y cuando ba 
llegado á la región média, y echa una mirada al punto de 
donde ba partido, ¿qué otra idea puede ocurrírsele sino 
que está en lo alto, porque no conoce aún la región ver­
daderamente alta? 

—No creo que pueda imaginarse otra cosa. 
—Si desde allí volviese á descender ála región baja, 

creería descender, y no se engañaría. 
— No. 
—¿A qué puede atribuirse su error, sino ála ignoran­

cia en que está respecto á la región verdaderamente alta, 
verdaderamente média, verdaderamente baja? 

— Es evidente que su error no tiene otro origen. 
—¿Y es extraño, que hombres, que no conocen la 

verdad, se formen ideas falsas de mil cosas, entre otras, 
del placer, del dolor y de lo que es intermedio entre uno 
y otro, de suerte que cuando pasan al dolor, creen 
sufrir y sufren en efecto , y cuando del dolor pasan al 
estado intermedio, se persuaden que han llegado al pleno 
goce del placer? ¿Es extraño que gentes, que jamás 
han percibido el verdadero placer y que no consideran el 
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dolor sino por oposición con la cesación del dolor, se en­
gañen en sus juicios, poco más ó ménos, como si cono­
ciendo el color blanco, tomasen el color gris por blanco, 
comparándole con el negro? 

—Todo eso no es extraño; y lo que me sorprendería se­
ria que vieran lo contrario. 

—Reflexiona sobre lo que voy á decir. El hambre, la 
sed y las demás necesidades naturales, ¿no producen una 
especie de vacío en el cuerpo? 

- S í . 
—En igual forma, la ignorancia y la sinrazón, ¿no 

son un vacío en el alma? 
—Sin duda. 
—¿No se llena la primera clase de vacío tomando ali­

mento, y la segunda adquiriendo conocimientos? 
- S í . 
— ¿Cuál es la más real y verdadera plenitud? ¿la que 

proviene de las cosas que tienen más realidad, ó la que 
proviene de las cosas que tienen ménos? 

—Es evidente que la primera. 
— Pero el pan, la bebida, las viandas, y en general 

todo lo que alimenta el cuerpo, ¿tiene más realidad, par­
ticipa más de la verdadera esencia que las opiniones 
ciertas, la ciencia, la inteligencia, en una palabra, to­
das las virtudes? He aquí el juicio que debe formarse. Lo 
que proviene del sér verdadero, inmortal, inmutable; lo 
que representa en sí estos caracteres y se produce en un 
objeto semejante, ¿no tiene más realidad que lo que nace 
de una naturaleza sujeta al cambio y ála corrupción, y se 
produce en una sustancia igualmente mortal y mudable? 

—Lo que participa del sér inmutable tiene infinita­
mente más realidad. 

—La ciencia, ¿es ménos esencial al sér inmutable que 
la existencia? 

- N ó . 
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— ¿Yla verdad? 
—Tampoco. 
— Si este sér tuviese ménos verdad, tendría ménos 

existencia. 
— Sin duda. 
—Luego, en general, todo lo que sirve para el soste­

nimiento del cuerpo participa ménos de la verdad j de la 
existencia, que lo que sirve para el sostenimiento del 
alma. 

—'Estoy conforme. 
— El cuerpo mismo, ¿no tiene ménos realidad que el 

alma? 
—Sí. i 
— Luego la plenitud del alma es más real que la del 

cuerpo, á proporción que el alma misma tiene más reali­
dad que el cuerpo, y á medida que lo que sirve para lle­
narla , tiene también más. 

— Sin contradicción. 
— Por consiguiente, si el placer consiste en llenarse de 

cosas conformes á su naturaleza, lo que puede llenarse 
verdaderamente de cosas, que tienen más realidad, debe 
causar un placer más real y más sólido; y lo que participa 
de cosas ménos reales debe satisfacerse de una manera 
ménos verdadera y ménos sólida y causar un placer ménos 
seguro y ménos verdadero. 

—Todo eso es una consecuencia necesaria. 
—Por consiguiente, los que no conocen ni la sabiduría 

ni la virtud, y están siempre entregados á los festines y 
demás placeres sensuales, pasan sin cesar de la región 
baja á la región média, y de la média á la baja; viven 
errantes entre estos dos términos, sin poder nunca traspa­
sarlos. Jamás se han elevado á la alta región, ni han le­
vantado hasta allí sus miradas; jamás han estado en po­
sesión del sér; jamás han experimentado un gozo puro y 
verdadero. Sino que, inclinados siempre hácia la tierra 
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como animales, y fijos sus ojos en el pasto que reciben, se 
entregan brutalmente al buen trato y al amor; y dispután­
dose el goce de estos placeres, se cornean y cocean entre 
sí, concluyendo por matarse unos á otros con sus pezuñas 
de hierro y sus cuernos, llevados del furor de sus apetitos 
insaciables; porque no se cuidan de llenar con objetos 
reales esta parte de ellos mismos que se relaciona con el 
sér, y que es la única capaz de una verdadera plenitud. 

— Hablas como un oráculo, Sócrates, y acabas de pin­
tar fielmente la vida de la mayor parte de los hombres. 

— Es una necesidad que sólo gusten de placeres mez­
clados de dolores, fantasmas de placer verdadero, que 
sólo tienen color y brillo, cuando se les coteja entre si, y 
cuya vista excita en el corazón de los insensatos un amor 
tan vivo y trasportes tan violentos, que se baten por po­
seerlos, como se batían los troyanos, según Tesícoro, por 
el fantasma de Elena (1), por no haber visto la Elena 
verdadera. 

—Es imposible que sucedan las cosas de otra manera. 
—¡Pero qué! ¿no sucede lo mismo respecto á esta parte 

del alma, donde reside el valor, cuando la ambición 
secundada por los celos, el espíritu de querella secundado 
por la violencia, y el humor fanático por la cólera, hacen al 
hombre correr sin reflexión y sin descernimiento trag una 
vana plenitud de honor y de victoria y tras una vana 
satisfacción de sus resentimientos? 

— Eso mismo tiene que suceder necesariamente. 

(1) Según Herodoro, libro I I , Pár is y Elena, yendo de Es­
parta á Troya, fueron arrojados por la tempestad sobre las cos­
tas de Egipto. Proteo, que entonces reinaba allí, dejó marchar á 
Páris y retuvo á Elena que entregó á Menelao cuando de vuelta 
de Troya se vió obligado á tocar en las costas de Egipto. Tesícoro 
y el Escoliasta de Licofron {Alexandra v . 113) añaden que la som­
bra de Elena siguió á Páris á Troya. Eurípides adopta esta versión 
en su tragedia de Elena. 
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— Por consiguiente, podemos decir con confianza, que 
cuando los deseos, que pertenecen á estas dos partes del 
alma, la interesada y la ambiciosa, se dejan conducir por 
la ciencia y la razón, y bajo sus auspicios sólo van en 
busca de los placeres que les indica la sabiduría, entonces 
experimentan los verdaderos placeres y los más conformes 
con su naturaleza en todo lo posible; porque de una parte 
les guía la verdad, y por otra, todo lo que es más venta­
joso á cada cosa, es igualmente lo que tiene más conformi­
dad con su naturaleza. 

—Nada más cierto. 
— Cuando el alma entera marche guiada por la razón, 

sin que se suscite en ella rebelión alguna, sino que ántes 
bien cada una de sus partes se mantenga en los justos 
límites de su acción, aún le queda el goce de los placeres 
que le son propios, de los placeres más puros y más verda­
deros de que puede gozar. 

—Sin contradicción. 
—Mientras que, cuando una de las otras dos partes 

usurpa la autoridad, resulta de aquí necesariamente, en 
primer lugar, que el alma no puede proporcionarse los 
placeres que le convienen, y en segundo, que obliga á las 
otras partes á procurarse placeres falsos y que les son 
extraños. 

— Convengo en ello. 
—Lo que más se aleja de la filosofía y de la razón es 

igualmente lo más capaz de producir estos funestos 
efectos. 

— Sin duda. 
—Pero lo que se separa más del órden y de la ley, ¿no 

se separa de la razón en la misma medida? 
—Es cierto. 
—¿No hemos dicho, que nada se alejaba más de la razón 

que los deseos tiránicos y amorosos? 
—Sí. 

TOMO V I H . 11 
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—¿Y que nada se separaba ménos. que los deseos mode­
rados y monárquicos? 

—Sí. 
—Por consiguiente, el tirano será el que esté más lejos 

del placer verdadero y propio del hombre, mientras que 
el rey se aproximará á él, cuanto es posible. 

— Sin contradicción. 
—Luego la condición del tirano será la ménos dichosa, 

y la del rey la más dichosa que puede imaginarse. 
— Es incontestable. 
—¿Sabes hasta qué punto la condición del tirano es 

ménos dichosa que la del rey? 
— Lo sabré, si tú me lo dices. 
— Nos parece, que hay tres especies de placeres: una 

de placeres verdaderos y dos de falsos; y el tirano, ene­
migo de la ley y de la razón, sitiado siempre por un 
cortejo de deseos esclavos y rastreros, está colocado á la 
extremidad de los placeres falsos. Ahora, hasta qué gra­
dos es inferior en felicidad al otro, es un punto difícil de 
determinar, á no ser de esta manera. 

—¿De qué manera? 
— El tirano es el tercero después del hombre oligár­

quico, porque entre los dos se encuentra el hombre de­
mocrático. 

—Sí.' 
—Por consiguiente, si lo que dijimos ántes es verda­

dero, el fantasma del placer, que goza el tirano, está tres 
veces más distante de la verdad que el que goza el hom­
bre oligárquico. 

— Así es. 
—Pero si contamos por uno sólo el hombre régio y el 

hombre aristocrático, el oligárquico es igualmente el 
tercero después de él (1). 

(1) El segunde es el timoerático. 
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—Lo es, en efecto. 
— Luego el tirano está alejado del verdadero placer el 

triplo del triplo. 
—Sí, ámi parecer. 
—Por consiguiente, el fantasma de placer del tirano, 

conforme á este número lineal (1), puede expresarse por 
un número plano. 

—Sí. 
—Porque multiplicando este número por sí mismo, y 

elevándolo ála tercera potencia, es fácil ver cuántos gra­
dos está distante de la verdad el placer del tirano. 

—Nada más fácil para un calculista. 
— Ahora bien, si se considera al revés esta progre­

sión, y se quiere averiguar en cuántos grados el placer 
del rey es más verdadero que el del tirano, resultará, 
hecho el cálculo, que el rey es setecientas veintinueve 
veces (2) más dichoso que el tirano, y que éste es más 
desgraciado en la misma proporción. 

—Acabas de encontrar, por medio de un cálculo com-

(1) Corrección propuesta por Cousin en una nota muy extensa 
de su traducción, tomo X, p. 323. 

(3) La felicidad del tirano tiene tres veces ménos realidad que 
la del oligárquico; la del oligárquico tiene tres veces ménos que la 
del rey; luego la felicidad del tirano tiene nueve veces ménos 
realidad que la del rey. El número nueve es un número plano, 
puesto que es el cuadrado de tres. En seguida, Platón, conside­
rando estas dos felicidades, la una real, la otra aparente, como dos 
sólidos, cuyas dimensiones todas son proporcionales, y sus dis­
tancias de la realidad, 1 y 9, como una de sus dimensiones, su 
longitud, por ejemplo, multiplica uno de estos números dos 
veces por sí mismo, para tener la relación de estos dos sólidos, y 
por este medio se encuentra que es la de 1 á 739, es decir, que la 
felicidad del tirano es setecientas veintinueve veces menor que 
la del rey. Este cálculo está fundado sobre este teorema de geo­
metr ía : los sólidos, cuyas dimensiones todas son proporcionales, 
están entre sí en razón triplicada ó como los cubos de una de sus 
dimensiones. 
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pletamente sorprendente, el intervalo que separa la felici­
dad del hombre justo de la del injusto. 

—Este número expresa exactamente la diferencia de la 
condición de ambos, si por una y otra parte están acordes 
en los dias, las noches, los meses y los años. 

—De acuerdo están por una y otra parte. 
— Pero si la condición del hombre justo y virtuoso so­

brepuja tanto en felicidad á la del malvado é injusto, 
;cuánto más la sobrepujará en honestidad, en belleza y en 
mérito! 

—Infinitamente. 
— Ahora bien; puesto que hemos llegado ya á este 

punto, volvamos á lo que se dijo más arriba, y que dió 
ocasión á esta conversación (1). Se dijo, si mal no re­
cuerdo, que la injusticia era ventajosa al perfecto mal­
vado, con tal que pasase por hombre de bien. ¿No es esto 
mismo lo que se dijo? 

- S í . 
—Examinemos si esta máxima es verdadera ahora que 

hemos convenido en los efectos que producen en el alma 
las acciones justas y las acciones injustas. 

—¿Y cómo lo haremos? 
—Para probar al que lo ha sostenido (2) que se ha en­

gañado, formemos con el pensamiento una imágen del 
alma. 

—¿Qué clase de imágen? 
—Una imágen hecha por el modelo de la Quimera, de 

Scyla, del Cerbero y de otros monstruos, que la tradición 
nos representa formados mediante la unión de muchas 
naturalezas diferentes. 

—Muy bien. 
—Forma, por lo pronto, un monstruo de muchas ca-

(1) Libro primero. 
(2) Recuérdese que este es Trasimaco. 
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bezas, unas de animales pacíficos, y otras de bestias fero­
ces ; dale también el poder de producir todas estas cabezas 
y de cambiarlas á su capricho. 

—Una obra de esa calidad exige un artista muy en­
tendido; pero como es más fácil trabajar con la imagina­
ción que con cera ó cualquiera otra materia semejante, 
me lo figuro tal como le pintas. 

-—Forma, en seguida, la imágen de un león y de un 
hombre; pero es preciso que la primera de estas tres imá­
genes sea más grande que las otras dos, y la segunda 
más grande que la última. 

—Eso es más fácil, y dalo porbecho. 
—Reúne estas tres imágenes de manera que constituyan 

un todo. 
— Ya las he reunido. 
—Por último, envuelve este compuesto con el exterior 

de un hombre, de manera que el que no pueda ver el inte­
rior, tome el todo por un hombre, juzgando sólo por las 
apariencias. 

—Está hecho. 
— Responde ahora al que sostiene que la injusticia es 

ventajosa al hombre formado de esta manera, y que de 
nada le sirve ser justo. Digamos que es como si se preten­
diese que es ventajoso para él alimentar con esmero y 
fortificar al monstruo y al león, y debilitar al hombre de­
jándole morir de hambre, de manera que esté á merced de 
los otros dos, y puedan llevarle y traerle á donde les acomo­
de; y añadiremos, ¿no equivale esto á sostener y afirmar 
que en lugar de acostumbrarles á vivir juntos en un per­
fecto acuerdo, vale más dejarles batirse, morderse y de­
vorarse los unos á los otros? 

— E l que alaba la injusticia, en realidad no dice otra 
cosa. 

—Recíprocamente, decir que es útil el ser justo, equi­
vale á sostener que el hombre debe, con sus discursos y 
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sus acciones, trabajar para dar una autoridad superior 
sobre sí mismo al hombre interior, y conducirse con este 
monstruo de muchas cabezas como un entendido labra­
dor , auxiliándose de la fuerza del león, para impedir el 
crecimiento de los animales feroces, y alimentar y fomentar 
los animales pacíficos, distribuyendo sus cuidados entre 
todos, para que se mantenga una perfecta inteligencia en­
tre unos y otros y entre todos y él mismo. 

—Hé aquí precisamente lo que que dice el partidario 
de la justicia. 

—Por consiguiente, el que elogia la justicia tiene ra­
zón, y el que alaba la injusticia no la tiene. En efecto, ya 
se atienda al placer, ó á la gloria y á la utilidad, la ver­
dad toda está por entero de parte del defensor de la justi­
cia. Nada sólido se encuentra en los razonamientos del 
que la combate, ni tiene idea ninguna de la cosa misma 
que combate. 

—A mi padecer, ninguna. 
—Como su error no es voluntario, tratemos de desen­

gañarle suavemente. Le preguntaremos; mi querido ami­
go, ¿sobre qué fundamento descansa la distinción estable­
cida entre lo honesto y lo inhonesto ? ¿No consiste en que 
lo uno somete la parte animal de nuestra naturaleza á la 
parte humana, ó más bien, divina, y que lo otro somete 
á la parte brutal y feroz la que es mansa y suave? ¿No 
convendrá en esto? 

—Sí, si quiere creerme. 
—Sentado esto, ¿puede ser útil á nadie tomar el oro 

injustamente, si no puede hacerlo sin someter la mejor 
parte de sí mismo ála más despreciable? ¡Qué! si por re­
cibir este oro, tuviera que sacrificar la libertad de su hijo 
ó de su hija, y ponerlos en mano de amos feroces y 
crueles, creería perder en ello y rehusaría adquirir por 
este medio las mayores riquezas; y cuando lo que hay 
en él de más divino se convierte en esclavo de lo más de-
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pravado j más enemigo de los dioses, ¿no habia de ser esto 
para él el colmo de la desgracia? Y el oro que recibe á este 
precio, ¿no le cuesta más caro, que lo que costó áErifile el 
collar fatal por que sacrificó la vida de su esposo? (1). 

—Yo respondo por él que no cabe comparación. 
—Dime, te lo suplico, ¿por qué razón se ha condenado en 

todos tiempos una vida licenciosa, sino porque el liberti­
naje afloja la rienda á este monstruo enorme, cruel, de 
muchas cabezas? 

— Es claro que por esa razón. 
—¿Por qué ofenden y se critican la insolencia y el hu­

mor irritables, sino porque desenvuelven en el hombre el 
modo de ser del león y de la serpiente? 

— Sin duda. 
— Si se condena la vida muelle y voluptuosa, ¿no es 

porque enerva y hace que degenere este mismo natural 
en cobardía? 

- S í . ' 
—¿Porqué se vitupera la adulación y la bajeza, sino 

porque producen el efecto de sojuzgar la cólera y el valor 
de este monstruo turbulento, y porque la sed inextinguible 
délas riquezas, envileciéndole desde su juventud, hace que 
el león se convierta en mono ? 

—Es cierto. 
—¿De dónde nace esa especie de ignominia que va unida 

á las artes mécanicas y á las profesiones serviles? ¿No es 
porque estas profesiones suponen en los que las ejercen 
una razón tan débil, que no pudiendo adquirir el ascen­
diente sobre esas bestias interiores, se ve precisada á ser­
virlas, y que sólo ejercen la industria para inventar nue­
vos medios de satisfacerlas? 

(1) Eriñle,esposa del divino Anñarao, seducida por el regalo de 
un collar de oro, descubrió el sitio en que se habia ocultado su ma­
rido, para no verse obligado á i r á la guerra de Tebas,dondehabia 
predichoque perecería,y donde, en efecto, pereció. Odisea, X I , 325, 
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— Asi parece. 
—Luego si, para dar á tales hombres un dueño seme­

jante al que gobierna al hombre virtuoso, exigiéramos 
que obedeciesen en todo á este hombre, que obedece él mis­
mo interiormente á la voz de la divinidad, no pretendería­
mos que esta obediencia vendría en su perjuicio, como 
Trasimaco pretendía al decir que era en perjuicio de los 
subditos en general; sino que creemos, por el contrario, 
que nada es más ventajoso para todo hombre que dejarse 
conducir por un guía sabio y divino, ya lo tenga dentro 
de sí mismo y disponga de él como de un bien suyo propio, 
que seria lo mejor, ó ya, á falta de esto, se someta á un 
guía extraño; porque nuestro designio es establecer entre 
los hombres esta conformidad de costumbres, que es el 
origen de la amistad, sometiendo á todos á un mismo ré­
gimen. 

—No es posible dejar de aprobar un propósito seme­
jante. 

— No es ménos evidente, que la ley se propone el 
mismo objeto cuando presta igualmente su auxilio á to­
dos los miembros del Estado. La dependencia en que es­
tán los hijos, se funda en el mismo principio. No permi­
timos que dispongan de sí mismos hasta que hayamos 
establecido en su alma, como en un Estado, una forma 
fija de gobierno; y hasta que su razón, cultivada por la 
nuestra, pueda, como ésta hace respecto á nosotros, vigi­
lar sobre ellos y arreglar su conducta; entonces es cuando 
los abandonamos á sus propias luces. 

— El designio de la ley es claro en este punto. 
—¿En qué y por qué razón, mi querido Glaucon, po­

dríamos decir que sea ventajoso á alguno cometer una ac­
ción injusta, contraria á las buenas costumbres y á la 
honradez, por más que al empeorar en maldad, se hiciera 
más rico y más poderoso? 

'—De ninguna manera puede ser eso ventajoso. 
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—¿De qué serviría que la injusticia quedase oculta é 
impune? La impanidad, ¿no hace al hombre malo más 
malo aún? Mientras que descubierto un crimen y casti­
gado, la parte animal se apacigua y se humilla, y la ra­
zón recobra todos sus derechos. El alma entera, volviendo 
al régimen del principio mejor, se eleva mediante la ad­
quisición de la templanza, de la justicia y de la prudencia 
á un estado tanto más superior al del cuerpo, que adqui­
riría también fuerza, belleza y salud, cuanto que el alma 
misma está muy por cima del cuerpo. 

—Es cierto. 
—Por consiguiente, todo hombre sensato dirigirá todas 

sus acciones á este mismo fin. En primer lugar, cultivará 
y estimará por cima de todo las ciencias propias para 
perfeccionar su alma, despreciando todas aquellas que 
no producen el mismo efecto. 

— Sin contradicción. 
—En segundo lugar, en su régimen corporal no buscará 

el goce de los placeres brutales é irracionales; buscará 
la salud, la fuerza y la belleza, en cuanto todas estas 
ventajas sean para él medios de ser más moderado; y en 
una palabra, no mantendrá una perfecta armonía entre 
las partes de su cuerpo, sino en cuanto pueda servir para 
mantener el acuerdo que debe reinar en su alma. 

— No se propondrá otro objeto, si quiere ser verdade­
ramente músico. 

— En consecuencia, buscará la misma armonía respecto 
á las riquezas, y no se dejará deslumhrar por la idea que 
la multitud se forma de la felicidad; ¿ó bien aumentará 
sus riquezas hasta el infinito para aumentar sus males en 
la misma proporción? 

—No lo creo. 
— Pero teniendo siempre fijos sus ojos en el gobierno de 

su alma, atento á impedir que la opulencia de una parte 
y la indigencia de otra desarreglen los resortes,hará estu-
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dio en conservar siempre el mismo plan de conducta en 
las adquisiciones y gastos que pueda hacer. 

—Sin duda. 
— Rigiéndose por estos mismos principios en razón de 

honores, ambicionará, y si se quiere, tendrá hasta un pla­
cer en obtener los que puedan hacerle mejor; y huirá, lo 
mismo en la vida privada que en la pública, de los que 
puedan turbar el orden que reina en su alma. 

— Pero entonces esquivará el mezclarse en la adminis­
tración de los negocios. 

—No, ¡por el Can! en su propio Estado se encargará 
con gusto del gobierno; pero dudo que lo haga así del de 
su patria, á no venir en su auxilio el cielo. 

—Entiendo. Hablas de este Estado cuyo plan hemos 
trazado y que sólo existe en nuestro pensamiento; porque 
no crees que exista uno semejante sobre la tierra. 

—Por lo menos quizá hay en el cielo un modelo para 
los que quieran consultarle y arreglar por él la conducta 
de su alma. Por lo demás, poco importa que tal Estado 
exista ó haya de existir algún dia; lo cierto es que el 
sabio no consentirá jamás gobernar otro que no sea éste. 

— Es muy probable. 



L I B R O DECIMO. 

Entre todos los motivos que me oblig-an á creer, que el 
plan de nuestro Estado es tan perfecto cuanto es posible, 
nuestro reglamento sobre la poesía no es el que ménos 
me llama la atención. 

—¿Qué reglamento? 
— E l que prohibe admitir aquella parte de la poesía, 

que es puramente imitativa. Ahora que hemos fijado con 
toda claridad la distinción que existe entre las partes del 
alma, este reglamento me parece más que nunca de una 
incontestable necesidad. 

—¿Cómo? 
—Puedo decíroslo con confianza, porque no temo que 

vayáis á denunciarme á los poetas trágicos y á los demás 
poetas imitadores. Nada es más capaz de corromper el 
espíritu de los que lo escuchan que este género de poesía, 
cuando aquellos no están provistos del antídoto conve­
niente, que consiste en saber apreciar este género tal 
cual es. 

— ¿Qué es lo que te obliga á hablar de esa manera? 
—Voy á decírtelo, si bien mi lengua se ve contenida 

por cierta delicadeza y cierto respeto que desde mi juven­
tud he tenido á Homero, porque éste es el maestro y el 
jefe de todos estos bellos poetas trágicos; pero como los 
miramientos debidos á un hombre son siempre menores 
que los que deben tenerse á la verdad, es preciso que yo 
hable. 

— Muv bien. 
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—Escucha, pues; ó más bien, respóndeme. 
— Interroga. 
—¿Puedes decirme lo que es la imitación en general? 

Por mi parte, te confieso que tengo dificultad en compren­
der su naturaleza. 

—¿Y crees que pueda yo comprenderla mejor que tú? 
—No tendría nada de extraño. Muchas veces los de 

vista débil perciben los objetos ántes que los que la tienen 
muy penetrante. 

—Quizá sea así. Pero jamás me atreveré á decir en tu 
presencia mi opinión sobre ninguna materia. Habla tú, 
te lo suplico. 

—¿Quieres que procedamos en nuestra indagación se­
gún nuestro método ordinario? Tenemos costumbre de 
abrazar bajo una idea general esta multitud de séres, 
cada uno de los cuales tiene una existencia diferente, 
pero que se comprenden todos bajo un mismo nombre. 
¿Entiendes? 

—Entiendo. 
—Tomemos de esta clase de séres la que tú quieras. 

Por ejemplo, hay una multitud de camas y de mesas. 
— Sin duda. 
—Pero estas dos especies de muebles están comprendi­

das, la una, bajo la idea de cama y, la otra, bajo la idea 
de mesa. 

—Sí. 
—También tenemos costumbre de decir, que el obrero 

que fabrica una ú otra de estas dos clases de muebles, no 
hace la cama ó la mesa de que nos servimos, sino confor­
mándose á la idea que de ellas tiene, porque no es la idea 
misma la que el obrero fabrica; esto es imposible. 

—No, seguramente. 
—Mira ahora qué nombre conviene dar al obrero que 

te voy á decir. 
—¿A qué obrero? 
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—Al que hace él sólo todo lo que los demás obreros ha­
cen separadamente. 

—En verdad que hablas de un hombre muy hábil y 
muy extraordinario. 

—Aguarda, que aún te ha de causar mayor admira­
ción. Este mismo obrero, no sólo tiene el talento de hacer 
todas las obras de arte, sino que hace también las obras 
de la naturaleza, las plantas, los animales, todas las de­
más cosas, y, en fin, hasta se hace á sí mismo. Y no pára 
aquí, porque hace la tierra, el cielo, los dioses, todo lo que 
hay en el cielo y, bajo de la tierra, en los infiernos. 

—Hé ahí un artista verdaderamente admirable. 
— Figúraseme que dudas de lo que yo digo; pero res­

póndeme: ¿crees que no existe absolutamente un obrero 
semejante, ó crees sólo, que todo esto puede hacerse en 
cierto sentido, y que en otro sentido no pueda hacerse? 
¿No ves que tú mismo podrías hacer todas estas cosas de 
cierta manera? 

— Dime de qué manera, si te place. 
—No es cosa difícil; se ejecuta frecuentemente y en 

muy poco tiempo. ¿Quieres hacer la prueba en el acto? 
Coge un espejo, dirígelo á todas partes, y en el momento 
harás el sol y todos los astros del cielo, la tierra, á tí 
mismo, los demás animales, las plantas, las obras de arte 
y todo lo que ántes mencionamos. 

— Sí, haré todo lo que dices en apariencia; pero nada 
de eso existirá, ni tendrá realidad. 

— Muy bien. Comprendes perfectamente mi pensa­
miento. El pintor es un operario de esta especie. ¿No 
es así? 

—Sin duda. 
—Me dirás quizá, que no tiene realidad nada de lo que 

hace; sin embargo, el pintor hace también una cama en 
cierta manera. 

— Sí, pero es una cama aparente. 
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—¿Y el carpintero qué hace? ¿No acabas de decir, que 
no hace la idea misma, que llamamos esencia de la cama, 
sino una tal cama en particular? 

— Lo he dicho y es la verdad. 
— Luego si no hace la esencia misma de la cama, no 

hace nada real, sino tan sólo una cierta cosa, que repre­
senta lo que real y verdaderamente existe. Y si alguno 
sostuviese, que el artefacto del carpintero ó de cualquiera 
otro obrero tiene una existencia real, muy probablemente 
se engañaría. 

—Por lo ménos esa es la opinión de los versados en es­
tas materias. 

—Por lo mismo, no debemos extrañar que estas obras, 
comparadas con la verdad, valgan bien poco. 

—No debemos extrañarlo. 
—Conforme á lo que acabamos de decir, ¿quieres que 

examinemos qué idea debe formarse del imitador de esta 
clase de obras? 

— Convengo en ello, si lo crees oportuno. 
—-Hay tres clases de camas; una, que está en la natu­

raleza y cuyo autor podemos, á mi parecer, decir que es 
Dios. ¿A qué otro puede tampoco atribuirse? 

— A ningún otro. 
—La segunda es la que hace el carpintero. 
- S í . 
•—Y la tercera, la que es obra del pintor; ¿no es así? 
—En buen hora. 
—Por lo tanto, el pintor, el carpintero y Dios son los 

tres artistas que dirigen la elaboración de cada una de 
estas tres camas. 

— Sin duda. 
—Respecto de Dios, ya lo haya querido ó ya haya sido 

una necesidad para él el hacer una sola cama esencial, 
el resultado es que no ha hecho más que una, que es la 
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cama propiamente dicha. Jamás ha producido ni dos ni 
muchas, ni nunca las producirá. 

—¿Por qué razón? 
— Porque si hiciese solamente dos, aparecería una ter­

cera cuya idea seria común á las otras dos, y aquella se­
ria la verdadera cama y no las otras dos. 

— Es cierto. 
— Sabiendo Dios esto, y queriendo ser verdaderamente 

autor, no de tal cama en particular, lo cual le habría 
confundido con el fabricante de camas, sino de la cama 
verdaderamente existente, ha producido la cama, que es 
una por naturaleza. 

— Así ha debido suceder. 
—¿Daremos á Dios el título de productor de la cama ú 

otro semejante? ¿Qué crees tú? 
— Ese título le pertenece, tanto más cuánto que ha 

hecho por sí mismo la esencia de la cama y la de todas las 
demás cosas. 

— Y al carpintero, ¿cómo le llamaremos? El obrador 
de la cama, sin duda. 

—Sí. 
— Respecto del pintor ¿diremos que es el obrador ó el 

productor? 
— De ninguna manera. 
—¿Pues qué es con relación á la cama? 
—El único nombre, que razonablemente se le puede 

dar, es el de imitador de la cosa, respecto de la que los 
otros son operarios. 

—Muy bien. ¿Llamas, por lo tanto, imitador al autor 
de una obra que se aleja de la naturaleza tres grados? 

—Justamente. 
—En la misma forma el autor de tragedias, en calidad 

de imitador, está alejado tres grados del rey (1) y de la 
(1) Es decir, del rey filósofo de P l a t ó n , que contempla la ver­

dad en sí misma. 
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verdad. Lo mismo sucede con todos los demás imita­
dores. 

—Así parece. 
— Puesto que estamos de acuerdo acerca de la idea 

que debe formarse del imitador, responde, te lo suplico, 
á la pregunta siguiente: ¿el pintor se propone como ob­
jeto de imitación lo que en la naturaleza es la esencia de 
cada cosa, ó lo que sale de las manos del operario? 

— Lo que sale de las manos del operario. 
—¿Tal como es ó tal como parece? Explícame este 

punto. 
— ¿Qué quieres decir? 
—Lo siguiente: una cama ¿no es siempre la misma 

cama, ya se la mire directamente, ya de perfil? Pero 
aunque sea la misma en sí, ¿no parece diferente? Otro 
tanto digo de las demás cosas. 

— Sí, la apariencia puede ser diferente, aunque el ob­
jeto sea el mismo. 

—Fíjate abora en lo que voy á decir. ¿Qué es lo que se 
propone la pintura? ¿Es representarlo que es, tal como es, 
ó lo que parece, tal como parece? La pintura ¿es la imita­
ción de la apariencia ó de la realidad ? 

— De la apariencia. 
— El arte de imitar está, por consiguiente, muy dis­

tante de lo verdadero, y si ejecuta tantas cosas, es por­
que no toma sino una pequeña parte de cada una; y áun 
esta pequeña parte no es más que un fantasma. El pintor, 
por ejemplo, nos representará un zapatero , un carpintero 
ó cualquiera otro artesano, sin conocer nada estos oficios. 
A "pesar de esto, si es un excelente pintor, alucinará á 
los niños y al vulgo ignorante, mostrándoles de léjos el 
carpintero que haya pintado, de suerte que tomarán la 
imitación por la verdad. 

—Seguramente. 
—Y así, mi querido amigo, cuando alguno venga á de-
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cirnos, que ha encontrado un hombre, que sabe todos los 
oficios y que reúne él solo en grado eminente todos los 
conocimientos repartidos entre los demás hombres, es 
preciso responderle, que se equivoca; que se ha dejado en­
gañar por un mágico, por un imitador á quien ha creido 
un hombre hábil, por no poder distinguir la verdadera 
ciencia de la ignorancia, que sabe imitar á aquella. 

—Es muy cierto. 
—Nos falta ahora examinar la tragedia y á Homero que 

es su padre. Como oimos decir todos los dias á ciertas 
gentes, que los poetas trágicos están muy versados en 
todas las artes, en todas las ciencias humanas que tienen 
por objeto el vicio y la virtud, y lo mismo en todo lo con­
cerniente á los dioses; que es indispensable á un buen 
poeta conocer perfectamente los asuntos que trata , si 
quiere hacerlo con buen éxito,y que, de no ser así, es im­
posible que triunfe; debemos nosotros averiguar, si los 
que hablan de esta manera se han dejado engañar por 
esta clase de imitadores; si su error procede de que, al 
ver las producciones de estos poetas, han olvidado la ob­
servación de que están tres grados distantes de la reali­
dad, y que, sin conocer la verdad, es fácil acertar con 
esta clase de obras, que en último término no son más 
que fantasmas, que no tienen ninguna realidad; ó en otro 
caso, averiguar si hay algo de verdad en lo que estas 
personas dicen, y si efectivamente los buenos poetas en­
tienden las materias, sobre que el común de los hombres 
estima que han escrito bien. 

—Es lo que debemos examinar cuidadosamente. 
—¿Crees que si alguno fuese igualmente capaz de ha­

cer la representación de una cosa y la cosa misma repre­
sentada, preferiría consagrar su talento y su vida á no ha­
cer más que vanas imágenes, como si no pudiera emplear 
el tiempo en otra cosa mejor? 

—No lo creo. 
TOMO V I I I . 13 
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—Porque si estuviera realmente versado en el conoci­
miento de lo que imita, creo que querría más dedicarse á 
producir por sí, que no imitar lo que hacen los otros; que 
haría un esfuerzo en distinguirse, dejando para la poste­
ridad, como otros tantos monumentos, numerosos traba­
jos y preciosas obras; en una palabra, que preferiría me­
recer elogios á los demás á tener que tributarlos él á éstos. 

—Lo creo así, porque esto le producirla más gloria y 
mayor ventaja. 

—No exijamos, pues, de Homero ni de los demás poe­
tas que nos den razón de las mil cosas de que nos han 
hablado. No les preguntemos si eran médicos ó si sabían 
únicamente imitar el lenguaje de los mismos; si algún 
poeta antiguo ó moderno ha curado enfermos como Escu­
lapio, ó si ha dejado á su muerte discípulos sabios en me­
dicina, como el mismo Esculapio lo hizo con sus hijos. 
Demos de mano todas las demás artes, y no les hable­
mos de ellas. Pero como Homero se ha arrojado á hablar 
sobre las materias más importantes y más preciosas, ta­
les como la guerra, la conducción de los ejércitos, la ad­
ministración de los Estados, la educación del hombre, es 
quizá justo interrogarle y decirle: Querido Homero, si es 
cierto, que eres un artista, alejado en tres grados de la 
verdad, incapaz de hacer otra cosa que fantasmas de vir­
tud , (porque tal es la definición que hemos dado del imi­
tador); si eres un artista de segundo órden, si has podido 
conocer lo que puede mejorar ó empeorar los Estados ó 
los particulares, dinos, ¿ qué Estado te debe la reforma 
de su gobierno, como Lacedemonia es deudora á Licurgo, 
y numerosos Estados grandes y pequeños la deben á mu­
chos otros? ¿Qué país habla de tí como de un sabio legis­
lador, y se gloría de haber sacado ventajas de tus leyes? 
La Italia y la Sicilia han tenido un Car ondas; nosotros, 
los atenienses, hemos tenido un Solón, ¿pero dónde está 
el pueblo que te reconoce por su legislador? 
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—Creo que no hay ni uno solo; por lo ménos, los parti­
darios de Homero nada dicen. 

—¿Se hace mención de alguna g-uerra dirigida con for­
tuna por Homero mismo ó según sus consejos? 

—De ningún modo. 
— ¿Se distinguió por invenciones útiles en las artes ó 

en los demás oficios, de que al parecer habla con tanta 
sabiduría, como se cuenta de Tales de Mileto y del escita 
Anacarsis? 

—Nada de eso se cuenta de él. 
—Si Homero no ha prestado ningún servicio á la socie­

dad, ¿lo ha hecho siquiera á los particulares? ¿Se sabe que 
haya influido en la educación de algunos jóvenes á él 
adictos, y que hayan trasmitido á la posteridad un plan 
de vida homérica; como se refiere de Pitágoras, que du­
rante su vida fué buscado con este objeto, y que ha dejado 
sectarios que se distinguen aún hoy entre todos los demás 
hombres por el género de vida que llaman ellos mismos 
pitagórico? 

—No, Sócrates; nada que se parezca á lo que dices se 
cuenta de Homero. Creofilo, su compañero, ha debido ser 
más ridículo aún por sus costumbres que por el nom­
bre (1) que llevaba, si lo que se cuenta es exacto. Se dice, 
en efecto, que Homero fué durante su vida singularmente 
despreciado por este personaje. 

—Así se cuenta efectivamente. Pero crees, Glaucon, 
que si Homero hubiera estado en situación de instruir á 
los hombres y de hacerles mejores; si hubiera tenido un 
perfecto conocimiento de las cosas que sólo sabia imitar; 
¿crees, digo, que no se hubiera atraído un gran número 
de personas que le habrían honrado y querido? ¡Qué! 

(1) E l nombre de Creofilo se compone de dos palabras griegas, 
que significan, la una raza,, j la otra vianda. Véase á Fabri-
cio, Bibliot. gr., I , 4. Parece que corrían en la antigüedad tradi­
ciones, relativas á este personaje, poco honrosas para él. 
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Protágoras de Abdera, Prodico de Ceos y tantos otros tie­
nen toda la influencia necesaria sobre el espíritu de sus 
contemporáneos para convencerlos en conversaciones par­
ticulares de que jamás serán capaces de gobernar su pa­
tria, ni su familia, si no se hacen sus discípulos; son 
queridos y respetados por su saber, basta el punto de 
marchar, por decirlo así, en triunfo por los puntos por 
donde pasan; y al mismo tiempo, ¿los que vivían en tiempo 
de Homero y Hesiodo habrían permitido á estos poetas 
andar solos de ciudad en ciudad recitando sus versos, sí 
hubieran podido sacar de ellos saludables lecciones de 
virtud? ¿No se habrían sentido atraídos hácia ellos más que 
á todo el oro del mundo? ¿No hubieran hecho los mayores 
esfuerzos por retenerles cerca de sí, y caso de no conse­
guirlo, no les habrían seguido á todas partes, como fieles 
discípulos, hasta ver terminada su educación? 

—Lo que dices, Sócrates, me parece completamente 
cierto. 

—Digamos, por lo tanto, de todos los poetas, comen­
zando por Homero, que ya traten en sus versos de la vir­
tud ó de cualquiera otra materia, no son más que imita­
dores de fantasmas, sin llegar jamás á la realidad. Y lo 
mismo que dijimos ántes del pintor, el cual hará un re­
trato de un zapatero, aunque ningún conocimiento tenga 
de este oficio, con un parecido tal que los ignorantes, 
engañados por el dibujo y por el colorido, creerán ver un 
verdadero zapatero 

—Sin contradicción. 
—En la misma forma, el poeta, sin otro talento que el 

de imitar, sabe, con un barniz de palabras y de expresio­
nes figuradas, dar tan bien á cada arte los colores que 
le convienen, ya hable de zapatería, ya trate de la 
guerra ó de cualquiera otro objeto, que con la medida, el 
número y la armonía de su lenguaje convence á los que 
le escuchan, y que juzgan sólo por los versos, de que está 
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perfectamente instruido en las cosas de que habla; ¡tan 
poderoso es el prestigio de la poesía! Por lo demás, ya 
sabes por otra parte el papel que hacen los versos cuando 
se les quita el colorido musical; no puedes ménos de ha­
berlo observado. 

- S í . • • ' 
—¿No se parecen á esos semblantes, que no teniendo 

otra belleza que un cierto aspecto de juventud, llegan á 
perderlo? 

— Esa comparación es exacta. 
— Pasemos adelante. El autor de fantasmas, es decir, 

el imitador, sólo conoce la apariencia de los objetos, y de 
ninguna manera lo que tienen de real; ¿no es así? 

—Sí. 
—No nos contentemos con tratar someramente esta ma­

teria, y examinémosla á fondo. 
— Conforme. 
— E l pintor, dijimos, pintará una brida y un bocado. 
—Sí. 
— E l guarnicionero y el herrero los fabricarán. 
— Muy bien. 
—Pero en cuanto á la forma que es preciso dar á la brida 

y al bocado, ni el pintor, ni el guarnicionero, ni el her­
rero son competentes ? El que sabe servirse de estas pren­
das, es decir, el picador, ¿no es el único que debe saberlo? 

—Es cierto. 
—¿No sucede lo mismo con todas las demás cosas? 
—¿ Cómo ? 
— Quiero decir que hay tres artes que responden á cada 

cosa: el arte que se sirve de ella, el que la construye y el 
que la imita. 

— Es cierto. 
—Pero, ¿á qué tienden las propiedades, la belleza, la 

perfección de un mueble, de un animal, de una acción 
cualquiera, sino al uso, á que cada cosa está destinada 
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por su naturaleza ó por la intención de los hombres? 
—A ninguna otra cosa. 
— Luego es una necesidad, que el que se sirve de una 

cosa conozca sus propiedades mejor que ningún otro, y 
que dirija al obrero en su trabajo, enseñándole lo que su 
obra tiene de bueno y de malo con relación al uso que 
debe hacerse de ella. El tocador de flauta, por ejemplo, 
enseñará al que fabrica este instrumento cuáles son las 
flautas que ofrecen más ventajas, y le prescribirá la ma­
nera de hacerlas, y éste le obedecerá. 

—Sin duda. 
— Y así el primero hablará como un hombre que co­

noce lo que constituye una flauta buena ó mala, y el se­
gundo trabajará bajo la fe del primero. 

- S í . 
— E l conocimiento, que todo obrero tiene de la bondad 

y de los defectos de su obra, no es, hablando propiamen­
te, más que una simple fe, fundada en las instrucciones 
que recibió del que se sirve de ella, y á cuyos conocimien­
tos tiene precisión de someterse; mientras que éste tiene 
un conocimiento especial de las cualidades y de los de­
fectos del instrumento. 

—Es cierto. 
—En cuanto al imitador, ¿es mediante el uso de la 

cosa que imita como aprende á juzgar si es bella y si está 
bien ó mal hecha? ¿Adquiere, por lo ménos, una opinión 
exacta á causa de la necesidad en que se encuentra de 
conversar con el que conoce la materia y que le pres­
cribe lo que debe imitar? 

—Ni lo uno ni lo otro. 
—Luego el imitador no tiene ni principios seguros, ni 

una opinión fija, tocante á lo que debe ser bueno ó malo 
en todo lo que imita. 

— No hay trazas de eso. 
—Siendo así, el imitador debe estar sin duda muy 
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versado en el conocimiento de las cosas que imita. 
— Nada de eso. 
— Sin embargo, no por eso dejará de imitar, aunque 

no sepa lo que hay de bueno y de malo en cada cosa; y 
se pondrá á imitar lo que parece bello á la multitud ig­
norante. 

—Inevitablemente. 
—Hemos demostrado suficientemente dos cosas : la 

primera, que todo imitador no tiene sino un conocimiento 
muy superficial de lo que imita, que su arte no tiene nada 
de serio, y que no es más que un juego de niños; y la se­
gunda , que todos los que se dedican á la poesía dramá­
tica, ya compongan en versos yambos, ya en versos he-
róicos, son todo los imitadores que se puede ser. 

—Sin duda. 
— ¡Pero qué! ¿esta imitación no está distante de la ver­

dad tres grados? 
- S í . 
—Por otra parte, ¿sobre qué facultad del hombre ejerce 

la imitación el poder qae tiene? 
—¿De qué quieres hablar? 
— Vas á saberlo. ¿No es cierto que el mismo grandor 

mirado de cerca ó de léjos no parece igual? 
- S í . 
—¿No lo es asimismo que lo que parece derecho ó tor­

cido , convexo ó cóncavo, visto fuera del agua, no parece 
lo mismo cuando se ve dentro de ella á causa de la ilu­
sión que los colores producen en los sentidos, lo cual oca­
siona evidentemente una gran perturbación en el alma? 
Pues bien, á esta disposición de nuestra naturaleza es á la 
que el arte del dibujo, el de los charlatanes y otros seme­
jantes tienden lazos , sin olvidar ningún artificio que 
pueda valer para seducirla. 

—Tienes razón. 
—¿Se ha encontrado contra esta ilusión preservativo 
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más seguro que la medida, el número y el peso, para im­
pedir que la relación de los sentidos, tocante á lo que es 
más ó ménos grande, más ó ménos numeroso, más ó 
ménos pesado, prevaleciese sobre el juicio de la parte del 
alma que calcula, que pesa y que mide? 

—Nó. 
— Todas estas operaciones ¿no son de la competencia 

de la razón? 
—Sí. 
—Pero cuando un hombre lia medido bien una cosa, y 

ha reconocido que es más grande, más pequeña ó igual, 
se dan entonces en nosotros dos juicios opuestos relativos 
á las mismas cosas. 

—Sí. 
—¿Y no hemos dicho, que era imposible, que la misma 

facultad del alma formase al mismo tiempo y sobre la 
misma cosa dos juicios contrarios? 

—Sí, y hemos tenido razón para decirlo. 
—Por consiguiente, lo que juzga en nosotros sin consi­

deración á la medida es diferente de lo que juzga conforme 
á la medida. 

—Sin duda. 
—Pero la facultad, que hace relación á la medida y al 

cálculo, es la parte mejor del alma. 
—Sin contradicción. 
—Luego la facultad opuesta es alguna cosa inferior en 

nosotros. 
—Es preciso que así sea. 
—Á esta confesión quería conduciros, cuando decia que, 

de una parte, la pintura, y en general todo arte que con­
siste en la imitación, está muy distante de la verdad en 
todo lo que ejecuta; y que, de otra, esta parte de nosotros 
mismos, con la que el arte de imitar está en relación, se 
encuentra también muy distante de la sabiduría, y no ins­
pira nada verdadero ni real. 
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— Estoy conforme. 
—Por consiguiente, la imitación, siendo mala de suyo 

y uniéndose á lo que hay de malo en nosotros, sólo puede 
producir efectos malos. 

—Así debe de ser. 
—Pero esto, ¿es cierto tan sólo respecto á la imitación 

que hiere la vista? ¿Y no puede decirse otro tanto de la 
que hiere al oido y que llamamos poesía ? 

— Creo que se puede decir lo mismo. 
—No nos detengamos en semejanzas fundadas en la 

analogía que se encuentra entre la pintura y la poesía; 
penetremos hasta esta parte del alma, con la cual tiene 
la poesía un comercio íntimo, y veamos si ella es buena 
ó mala. 

—Me agrada. 
—Consideremos el punto de esta manera. Diremos que 

la poesía imitativa nos presenta á los hombres entregados 
á acciones forzosas ó voluntarias, de cuyo resultado de­
pende que se crean dichosos ó desgraciados y que se 
abandonen á la alegría ó á la tristeza. ¿Hay en lo que ella 
hace más que lo que digo? 

— Nada más. 
— Y bien; ¿en todas estas situaciones el hombre está de 

acuerdo consigo mismo? ¿No se encuentra, por el contra­
rio, en razón de su conducta, en contradicción, en lucha 
consigo mismo, como se encontraba ántes con ocasión de 
la vista cuando formaba á la vez sobre un mismo objeto 
dos juicios contrarios? Pero recuerdo, que es inútil dis­
putar sobre este punto, porque ántes convinimos en que 
nuestra alma estaba llena de una infinidad de contradic­
ciones, que reinan en ella al mismo tiempo. 

—Hemos tenido razón. 
—Sin duda. Pero me parece imprescindible examinar 

ahora lo que entónces omitimos. 
-—¿De qué se trata? 
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—Dijimos entónces, que un hombre de un carácter mo­
derado, á quien hubiere sucedido alg-una desgracia, 
como la pérdida de un hijo ó de otra cosa extremadamente 
querida, sufrirá esta pérdida con más resignación que 
cualquiera otro. 

—Seguramente. 
—Veamos ahora si será completamente insensible á 

esta pérdida, ó si, no pudiendo existir semejante insensi­
bilidad , pondrá por lo menos límites á su dolor. 

—A decir verdad, me parece, que tomará este último 
partido. 

—Dime: ¿en qué momentos se hará más violencia para 
disimular su dolor? ¿Será cuando se encuentre en pre­
sencia de otros, ó cuando esté sólo frente á frente de sí 
mismo? 

— Estará más sobre sí cuando esté con otros que cuando 
esté solo. 

— Pero viéndose sin testigos dejará escapar quejas 
que sentiría se le oyeran; y hará otros muchos extremos, 
en que no querría ser sorprendido. 

—Es cierto. 
—Lo que le ordena mantenerse firme contra el dolor es 

la ley y la razón; por el contrario, lo que le obliga á 
abandonarse á él es la pasión. 

—Convengo en ello. 
—Pero cuando el hombre experimenta dos movimien­

tos contrarios con relación al mismo objeto, es una prue­
ba, decimos, de que hay en él dos partes opuestas. 

—Sin duda. 
—Una, que está pronta á obedecer á la ley en todo 

aquello que ella prescribe. 
— ¿Cómo? 
— Por ejemplo, la ley dice, que es bueno mantenerse 

firme en las desgracias y no dejarse llevar de la deses­
peración , y las razones que tiene, son que se ignora si 
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los accidentes son bienes ó males; que nada se adelanta 
con afligirse; que los sucesos de la vida no merecen que 
tomemos por ellos un gran interés; y sobre todo, que la 
aflicción es un obátáculo para hacer lo que proceda en ta­
les circunstancias. 

—¿Qué deberá hacerse entóneos? 
— Tomar consejo de la razón sobre lo que acaba de su­

ceder , reparar los efectos de la mala suerte, como se re­
para una mala jug-ada de dados; es decir, por los medios 
que la razón haya demostrado que son los mejores, y no 
obrar como los niños , que, cuando sufren unacaida, lle­
van la mano á la parte herida y pierden el tiempo en 
llorar; ántes bien acostumbrar su alma á aplicar pron­
tamente el remedio á la herida, levantar lo que ha caido, 
y no malgastar el tiempo en llorar inútilmente. 

—Es el mejor partido que podemos tomar, cuando acae­
cen tales desgracias. 

— Y es la parte más sana de nosotros mismos la que 
sabe tomar consejo de la razón. 

— Eso es evidente. 
— Y esta otra parte que nos recuerda sin cesar nuestras 

desgracias, que nos hace exhalar lamentos, y que nunca 
se sacia, ¿temeremos decir que es una cierta cosa irra­
cional, cobarde y tímida? 

— Sin dudar lo diremos. 
— Porque nada se presta mejor á una imitación va­

riada que el dolor y la desesperación; mientras que un 
carácter sabio, tranquilo, siempre semejante á sí mismo, 
hay dificultad en imitarle , y la pintura que de él se hi­
ciese seria poco á propósito para conmover esa multitud 
confusa, que se reúne de ordinario en los teatros ; porque 
seria presentarle la imágen de una condición, que le es 
completamente extraña. 

—Sin contradicción. 
—Por otra parte , es evidente que el genio del poeta 
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imitador no le llama en manera alguna á representar 
esta parte del alma, y que, en su afán de agradar á la 
multitud, procura separarse de este camino, y más bien 
se inclina á expresar los caracteres apasionados, cuya va­
riedad hace que sea más fácil el representarlos. 

—Es evidente. 
— Luego tenemos justos motivos para condenarle y po­

nerle en la misma clase que el pintor. Tiene de común con 
él el componer sólo obras sin valor, si se las coteja con 
la verdad; y también se le parece en que trabaja con el 
fin de agradar á la parte débil del alma, y no á lo mejor 
que hay en ella; y por lo tanto tenemos fundados motivos 
para rehusarle la entrada en un Estado, que debe ser 
gobernado por leyes sabias, puesto que remueve y des­
pierta la parte mala del alma, y al fortificarla destruye el 
imperio de lá razón. Y podemos asegurar que lo que su­
cedería en un Estado, en que los más malos llegasen á 
ser los más fuertes, revistiéndose de toda la autoridad y 
haciendo perecer á todos los buenos ciudadanos, es la 
imágen del desórden, que el poeta imitador introduce en 
el gobierno interior de cada hombre, por la excesiva com­
placencia que tiene para con esta parte insensata de nues­
tra alma, que no sabe distinguir lo que es más grande de 
lo que es más pequeño; que sobre un mismo objeto se 
forma ideas tan pronto demasiado grandes, como dema­
siado pequeñas; que produce fantasmas, y que permanece 
siempre á una distancia infinita de la verdad. 

—Es cierto. 
—Aún no hemos dicho nada del mayor mal que causa 

la poesía. ¿No es, en efecto, una cosa bien triste ver que 
es capaz de corromper el espíritu de las personas discretas 
á excepción de muy pocas? 

—Triste es sin duda, si produce semejante efecto. 
—Escucha, y luego juzga. Sabes, que todos indistin­

tamente, hasta los más razonables, cuando oimos recitar 
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pasajes de Homero ó de cualquiera otro poeta trágico, en 
que se representa á un héroe ang-ustiado, deplorando su 
suerte en un larg-o discurso, prorumpiendo en gritos y 
dándose golpes de pecho, sabes, repito, que en aquel 
acto percibimos un vivo y secreto placer, del que nos de­
jamos llevar insensiblemente, uniéndose á la compasión, 
que inspira el héroe, la admiración por el talento del poe­
ta, que tan bien ha sabido conmovernos. 

— Lo sé; ¿y cómo podría ignorarlo? 
—Sin embargo, has podido observar, que en nuestras 

propias desgracias creemos comprometido nuestro ho­
nor, si no tomamos el partido contrario, quiero decir, 
si no nos mantenemos firmes y tranquilos, cual conviene 
á la condición de hombre, abandonando á las mujeres 
esas mismas lamentaciones que acabamos de aplaudir. 

—Sí, lo he observado. 
—Pero ¿tiene sentido, no digo el ver sin indignación, 

sino el aprobar con entusiasmo en otro una situación de 
que nos ruborizaríamos si nos viésemos en ella, y que 
condenaríamos en nosotros como una indigna debilidad? 

—-En verdad, no es razonable. 
— No, sin duda; sobre todo, si miramos la cosa como 

debe mirarse. 
—-¿Cómo? 
— Si consideramos, que esta parte de nuestra alma, 

contra la que nos mantenemos firmes en nuestras pro­
pias desgracias, que está sedienta de lágrimas y lamen­
taciones de que querría saciarse, y que busca por na­
turaleza, es la misma á que los poetas adulan y á la 
que hacen estudio en complacer; y que, en tales ocasio­
nes, esta otra parte de nosotros mismos, que es la mejor, 
no estando aún bastante fortificada por la razón y por el 
hábito, floja la rienda á la otra parte llorona, excusán­
dose con que no es más que simple espectadora de las 
desgracias de otro, y que no es vergonzoso para ella dar 
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señales de aprobación y de compasión, al ver las lágri­
mas , que otro, que se dice hombre de bien, derrama in­
debidamente ; de suerte que tiene por un bien el placer 
que disfruta en aquel momento , y no consentiría verse 
privado de él, como se veria si condenara absolutamente 
esta clase de poemas. Esto procede de que son pocos los 
que fijan su reflexión en que los sentimientas de otro se 
hacen infaliblemente nuestros, y que después de haberse 
mantenido y fortificado nuestra sensibilidad mediante la 
vista de los males ajenos, es difícil moderarla en los 
propios. 

—Es cierto. 
—¿No diremos otro tanto cuando se trata del ridículo? 

Por aversión que tengas al tipo del bufón, si manifiestas 
un placer excesivo en oir sus bufonadas, sea en el teatro, 
sea en conversaciones particulares, te sucederá lo mismo 
que en las emociones patéticas, es decir, que concluyes 
por hacer lo que apruebas en los demás. Porque entonces 
das rienda suelta al deseo de hacer reir, que la razón re­
primía ántes en tí por temor de pasar por bufón; y des­
pués de haber alimentado este deseo en la comedia, no 
tardarás en dejar escapar en tus relaciones con los demás, 
hasta sin pensar en ello, dichos que sólo pueden conve-

, nir á un farsante de profesión. 
—Tienes razón. 
— La poesía imitativa produce en nosotros el mismo 

efecto con respecto al amor, á la cólera y á todas las 
pasiones del alma, que tienen por objeto el placer y el 
dolor, y que nos sitian constantemente. En lugar de ha­
cer que se sequen poco á poco, las rocia y las alimenta. 
La poesía imitativa nos hace viciosos y desgraciados á 
causa de la fuerza que da á estas pasiones sobre nuestra 
alma, en vez de mantenerlas á raya y en completa de­
pendencia , para asegurar nuestra virtud y nuestra feli­
cidad. 
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—No puedo ménos de convenir en ello. 
— Y así, mi querido Glaucon, cuando oig-as decir á los 

admiradores de Homero, que este poeta lia formado la 
Grecia, y que, leyéndole , se aprende á gobernar y con­
ducir bien los negocios humanos, y que lo mejor que se 
puede hacer es someterse á sus preceptos, deberás tener 
toda clase de miramientos y de consideraciones con los 
que empleen este lenguaje, como si estuvieran dotados del 
mayor mérito, y hasta concederles que Homero es el más 
grande poeta y el primero entre los trágicos; pero al 
mismo tiempo no pierdas de vista, que en nuestro Estado 
no podemos admitir otras obras de poesía que los himnos 
á los dioses y los elogios de los hombres grandes; porque 
tan pronto como dés cabida á la musa voluptuosa, sea épi-
ca, sea lírica, el placer y el dolor reinarán en el Estado 
en lugar de las leyes, en lugar de esta razón, cuya ex­
celencia han reconocido todos los hombres en todos los 
tiempos. 

— Nada más cierto. 
— Puesto que por segunda vez se ha presentado la oca­

sión de hablar de la poesía, hé aquí lo que tenia que de­
cir para justificarnos por haberla desterrado de nuestro 
Estado: la razón nos obligaba á ello. Por lo demás, y 
para que la poesía misma no nos acuse de haberla tratado 
con rudeza y tosquedad, será bueno decirle que no es de 
ahora su disensión con la filosofía. Sirvan de testigos las 
frases siguientes: esta perra arisca que ladra contra su 
dueña... Ese gran hombre que I r i l l a en un circulo de de­
mentes... La cuadrilla de sabios que quiere elevarse por 
cima de Júpiter. . . Estos hombres contemplativos sutiles 
cuyo ingenio aguza la pobreza... (1) y otras mil que prue­
ban lo antiguo de esta querella. A pesar de esto, proteste-

(1) Frases tomadas de poetas antiguos desconocidos. Se re­
cuerdan en las Leyes hacia el ñn del libro doce. 
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mos resueltamente que si la poesía imitativa, que tiene por 
objeto el placer, puede probarnos con buenas razones que 
no se la debe desechar de un Estado civilizado, nosotros 
la recibiremos con los brazos abiertos, porque no podemos 
ocultarnos á nosotros mismos la fuerza y la dulzura de 
sus encantos; pero en ning-un caso es permitido hacer 
traición á la verdad. En efecto; tú mismo, mi querido 
amigo, ¿no eres uno de los apasionados por la poesía, so­
bre todo si se trata de la de Homero? 

—Sí, seguramente. 
—¿No es justo, por lo tanto, que le demos el derecho 

de venir á defender su causa delante de nosotros, sea en 
una oda, sea en cualquiera otra especie de poema que 
juzgue conveniente escoger? 

— Sin duda. 
—En cuanto á sus defensores oficiosos, esos que, sin ha­

cer versos, son amantes de la poesía, les permitiremos que 
demuestren en prosa, no sólo que es agradable, sino que 
también es útil á los Estados y á los particulares para el 
régimen de la vida; los escucharemos con gusto y gana­
remos en ello, si se nos hace ver que une lo útil á lo agra­
dable. 

— Sí, en verdad, ganaremos en ello. 
—Pero si no consiguen probarnos esto, ¿imitaremos la 

conducta de los enamorados, que se hacen violencia para 
libertarse de la pasión después que han reconocido el pe­
ligro? Efecto del amor que hemos concebido por la poesía 
desde la infancia, y que se nos ha inspirado en estas be­
llas repúblicas, en que hemos recibido nuestra educación, 
desearíamos que nos pudiera aparecer muy buena y muy 
amiga de la verdad, pero mientras ella no tenga razones 
sólidas que alegar en su defensa, la escucharemos pre­
caviéndonos contra sus encantos por las razones que acabo 
de exponer, y procuraremos no volver á caer en la pasión 
que por ella hemos sentido en nuestra juventud, y de 
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cuya influencia no se libra el común de los hombres. Vi­
viremos persuadidos de que no se debe mirar esta especie 
de poesía como una cosa séria, ni que afecte á la verdad; 
que todo hombre que teme por el g-obierno interior de su 
alma, debe estar en guardia contra ella, escucharla con 
precaución, y en fin, creer que todo lo que hemos dicho 
es verdadero. 

—Consiénto en ello con todo mi corazón. 
— Porque, mi querido Glaucon, es un gran combate, y 

más grande que se piensa, aquel en que se trata de ser 
virtuoso ó malo. Ni la gloria, ni las riquezas, ni las dig­
nidades, ni, en fin, la poesía merecen que despreciemos 
por ellas la justicia j las demás virtudes. 

—No puedo ménos de conformarme después de lo que 
hemos dicho, ni creo que se pueda pensar de otra manera. 

—Sin embargo, aún no hemos hablado de las mayores 
recompensas ofrecidas á la virtud. 

— Es preciso que sean de un precio infinito, si superan 
á las que acabamos de exponer. 

—¿Puede llamarse grande lo que pasa en un pequeño 
espacio de tiempo? En efecto, el intervalo que separa 
nuestra infancia de la vejez es bien poco en comparación 
de la eternidad. 

—Puede decirse que no es nada. 
—¡Y qué! ¿piensas, que un sér inmortal debe limitar 

sus cuidados y sus miras á un tiempo tan corto en vez 
de extenderlas á la eternidad? 

— No lo creo, ¿pero á qué viene esta observación? 
—¿No sabes que nuestra alma es inmortal, y que no 

perece jamás?... 
Al oir estas palabras Grlaucon, mirándmne con un aire 

de sorpresa me dijo: yo no sé nada, y tú ¿podrías probár­
melo? 

—Sí, repuse yo, si no me engaño; creo, que tú podrías 
hacer otro tanto, porque no es un punto difícil. 

TOMO V I I I . 13 
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—Para mí lo es; y me harás un señalado servicio, si 
me demuestras un punto que crees tan fácil. 

—Escuclia. 
—Habla. 
—¿Reconoces que hay bien y mal? 
- S í . 
— ¿Tienes de lo uno y de lo otro la misma idea 

que yo? 
— ¿Qué idea? 
—Que el mal es todo principio de corrupción y de di­

solución ; y el bien todo principio de conservación y de 
mejoramiento? 

— Sí. 
—¿No tiene cada cosa su mal y su bien? La oftalmía, 

por ejemplo, es el mal de los ojos; la enfermedad, el mal 
de todo el cuerpo; la niebla es el mal del trigo; la po­
dredumbre el de la madera; la herrúmbrela del hierro y 
del bronce; en una palabra, no hay nada en la naturaleza 
que no tenga su mal y su enfermedad particular, ¿no ad­
mites esto conmigo? 

- S í . , 
— Este mal, ¿no daña á la cosa á que afecta? ¿No con­

cluye por disolverla y destruirla totalmente. 
—Sin duda. 
— Por consiguiente, cada cosa es destruida por el mal 

y por el principio de corrupción que lleva en sí; de 
suerte que, si este mal no tiene fuerza para destruirla, no 
hay nada que sea capaz de hacerlo ; porque el bien no 
puede producir este efecto respecto á ninguna cosa, como 
no puede producirlo lo que no es ni bien ni mal. 

—¿Cómo pocPda hacerlo? 
— Luego si encontramos en la naturaleza una cosa á la 

que su mismo mal puede hacer mala, pero que no puede 
disolverla ni destruirla, desde este momento ¿no podre­
mos asegurar que esta cosa no puede perecer? 
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— Así parece. 
— ¡Pero qué! ¿no hay alg-o que hace mala al alma? 
—Sí, ciertamente; los vicios de que hemos hecho men­

ción: la injusticia, la intemperancia, la cobardía, la ig­
norancia. 

—¿Entre estos vicios hay alguno que pueda alterarla y 
disolverla? Ten cuidado, no sea que incurramos en error 
imaginándonos que cuando el hombre injusto é insensato 
es condenado á muerte por su injusticia, su muerte sea 
efecto de la injusticia, que es el mal de su alma. Hó aquí 
de qué manera es preciso examinar este punto. ¿No es 
cierto que la enfermedad, que es el principio disolvente 
del cuerpo, le mina poco á poco, le destruye y le reduce 
hasta el punto de perder la forma de cuerpo? ¿No lo es que 
todas las demás cosas, de que hemos hablado, tienen su 
mal propio, que se identifica con ellas, las corrompe por 
la estancia que en ellas hace, y las reduce al extremo de 
no ser lo que eran? 

- S í . 
—En la misma forma, haciendo la aplicación de esto al 

alma, es preciso ver si la injusticia y los demás vicios, 
llegando á aposentarse y fijarse en ella, la corrompen, la 
arruinan hasta conducirla á la muerte, separándola del 
cuerpo. 

— Esa aplicación no puede tener lugar respecto del 
alma. 

—'Por otra parte, seria contra toda razón decir, que 
un mal extraño destruye una sustancia, que su propio 
mal no puede destruir. 

— Sin duda. 
—En efecto, fija tu reñexion, mi querido Glaucon, en 

que ni áun respecto á los cuerpos creemos que su des­
trucción haya de ser el efecto inmediato de la mala cali­
dad de los alimentos, ya por tener demasiado tiempo, ya 
por estar corrompidos ó por cualquiera otra razón. Si el 
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alimento malo engendra en el cuerpo el mal que le es 
propio, lo que diremos será, que, con ocasión del alimen­
to, el cuerpo lia sido arruinado por la enfermedad, la 
cual es propiamente su mal; y jamás sostendremos que los 
alimentos, que son de una naturaleza diferente de la del 
cuerpo, tengan por su mala calidad la virtud de destruir­
le, á menos que este mal extraño no haga nacer en él el 
mal que le es propio. 

—Muy bien. 
—Por la misma razón, á menos que la enfermedad del 

cuerpo no engendre la del alma, jamás podremos decir 
que el alma, que no participa del mal del cuerpo, pueda 
perecer por un mal extraño, sin la intervención del mal 
que le es propio. 

— Nada más razonable. 
—Por lo tanto, asentemos la falsedad de esta demos­

tración, ó mientras se mantenga en toda su fuerza, guar­
démonos bien de decir, que ni la fiebre, ni ninguna otra 
especie de enfermedad, ni el hierro, ni nada, sea lo que 
sea, áun cuando resultare el cuerpo hecho pedazos, puede 
dar la muerte al alma, á menos que no se nos haga ver 
que el efecto de estos accidentes del cuerpo consiste en 
hacer el alma más injusta y más impía. Y no consintamos 
que se diga, que ni el alma ni cualquiera otra sustancia 
perecen por el mal que la sobrevenga de una sustancia de 
naturaleza diferente, si el mal que la es propio no llega á 
juntarse con aquel. 

— Nadie nos demostrará jamás, que las almas de los 
que mueren se hacen más injustas por la sola razón de 
morir. 

— Si alguno fuese tan atrevido, que combatiese lo que 
acabamos de decir, y sostuviese que la muerte hace al 
hombre más malo y más injusto, para no verse obligado 
á reconocer la inmortalidad del alma, nosotros le obliga­
remos á convenir en que si lo que dice es cierto, se sigue 
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de aquí que la injusticia, como la enfermedad, conduce 
naturalmente ála muerte, que mata mediante una fuerza 
que tiene en sí misma; y que los que dan entrada en su 
alma á la injusticia, mueren más ó ménos pronto, según 
que son más ó ménos malvados; lo cual es contrario á la 
experiencia de todos los dias, que nos hace ver, que la 
causa ordinaria de la muerte de los criminales es el supli­
cio á que se les condena, y no la justicia. 

— En efecto, si la injusticia fuese un mal capaz de dar 
por sí mismo la muerte á los hombres malos, no habría 
razón para mirarla como una cosa tan terrible, puesto que 
seria un remedio para todos los males. Pienso, por el con­
trario, que evidentemente la injusticia mata á los demás 
en cuanto ella puede, mientras que conserva lleno de 
vida y además muy despierto á aquel, en quien fija su 
estancia; ¡tan distante está la injusticia de darle la 
muerte! 

— Dices verdad, porque si la corrupción del alma, si 
su propio mal no puede matarla y destruirla, ¿cómo un 
mal, destinado por su naturaleza á la destrucción de otra 
sustancia, podría hacer perecer al alma ó cualquiera otra 
cosa, que no sea aquella sobre la que puede producir na­
turalmente este efecto? 

—Me parece imposible. 
— Pero es evidente, que una cosa, que no puede pere­

cer ni por su propio mal, ni por un mal extraño, debe ne­
cesariamente existir siempre, y que si existe siempre es 
inmortal. 

— Sí. 
—Sentemos, por lo tanto, esto como un principio in­

contestable. Ahora bien, si es así, es fácil concebir que 
estas mismas almas deben de existir siempre, puesto que 
no pereciendo ninguna de ellas, no puede disminuir su 
número. Ya comprendes, que si el número de los séres 
inmortales se hiciese más g-rande, estos nuevos séres se 
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formarian de lo que fuese mortal, y que entónces todas las 
cosas acabarían por ser inmortales. 

—Dices verdad. 
—No nos permite la razón creer, ni tampoco pensar, 

que nuestra alma, considerada en el fondo mismo de su 
sér, sea de una naturaleza compuesta, llena de deseme­
janza y diversidad. 

—¿Cómo? 
—Es difícil, que lo que resulta de la reunión de mu-

clias partes sea eterno, á menos que la composición sea 
tan perfecta como acaba de parecemos la del alma. 

—En efecto, eso no es probable. 
— Las razones que acabamos de alegar y muchas otras 

demuestran, por lo tanto, de una manera invencible la 
inmortalidad del alma. Mas para conocer su verdadera 
naturaleza, no se la debe considerar, como lo estamos 
haciendo, en el estado de degradación á que la conducen 
su unión con el cuerpo y todos los males que son resulta­
dos de esta unión, sino que debe contemplársela atenta­
mente con los ojos del espíritu, tal como es en sí misma, 
desprendida de todo lo que á ella es extraño. Entónces se 
verá, que es infinitamente más bella; se conocerá con 
más claridad la naturaleza de la justicia, de la injusticia 
y de las demás cosas de que hemos hablado. Todo lo que 
hemos dicho del alma es verdadero con relación á su es­
tado presente; pero así como los que viesen ahora á 
Glauco el marino, tendrían dificultad en reconocer su 
primera forma, porque las antiguas partes de su cuerpo 
han sido unas rotas, otras g-astadas y totalmente desfigu­
radas por las olas y se ha formado otras nuevas de con­
chas, yerbas marinas y chinarros, de suerte que más bien 
parece á un monstruo que á un hombre, tal como ántes 
era; de igual modo el alma se presenta á nosotros desfigu­
rada por mil males. Pero hé aquí, mi querido Glaucon, lo 
que es preciso examinar en ella. 
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- ¿ Q u é ? 
—Su amor por la verdad. Es preciso, que fijemos 

nuestra reflexión en las cosas á que el alma se dirige, en 
los objetos con que quiere comunicarse, en el enlace ín­
timo que naturalmente tiene con todo lo que es divino, 
inmortal, imperecedero, y en lo que debe convertirse, 
cuando entreg-ándose por entero á este sublime fin, se 
eleve mediante un noble esfuerzo desde el fondo de este 
mar en que está sumida, y se desembarazo de las con­
chas y guijarros, que se pegan á ella á causa de la nece­
sidad en que está de alimentarse con las cosas terrenas, 
necesidad que merece el aplauso de muchos, considerán­
dola como una felicidad. Entonces es cuando verás clara­
mente cuál es la naturaleza del alma, si es simple ó 
compuesta, en una palabra, cuáles son su esencia y su 
manera de ser. En cuanto al presente, hemos explicado, á 
mi parecer, bastante bien las pasiones y las inclinaciones 
á que está sujeta en este mundo. 

—Muy bien. 
— En esta indagación ¿no hemos despojado la justicia 

de todo lo que es accesorio, y puesto á parte los honores 
y las recompensas que tú le has atribuido bajo la fe de 
Homero y de Hesiodo? ¿No hemos demostrado, que la jus­
ticia es por sí misma el mayor bien del alma, que esta 
debe realizar lo que es justo, ya posea ó nó el anillo de 
Giges, y si se quiere también el casco de Pluton (1)? 

— Muy bien. 
—No parecerá mal, mi querido Glaucon, que ahora 

restituyamos á la justicia y á las otras virtudes, además 
de estas ventajas que son propias de ellas, las recompen­
sas que los hombres y los dioses han unido á las mismas, 

(1) Homero habla de este casco en el libro V de la I l iada, 
Y . 845: dice, que Palas tomó el casco de Pluton para que Marte no 
la viese. Este casco hacia al que le llevaba invisible á los dioses, 
como el anillo de Giges le hacia invisible á los hombres. 
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y que el hombre justo recibe durante la vida y después de 
la muerte. 

—No, ciertamente. 
—Ahora, ¿devolverás tú á la vez lo que te presté al 

principio de esta conversación? (1). 
—¿Qué? 
— Quise concederte, que el hombre justo puede pasar 

por malo y el malo por justo, porque creíste, que si bien 
era imposible engañar en este punto á los hombres y á los 
dioses, era sin embarg-o indispensable suponerlo en ob­
sequio de tu indagación, para que se pudiera apreciar 
plenamente la justicia y la injusticia, tomadas en sí mis­
mas. ¿No te acuerdas? 

— Seria en mí grave falta el no acordarme. 
—Ahora que ya las hemos apreciado, te emplazo en 

nombre de la justicia para que le restituyas los honores 
que ella recibe de los hombres y de los dioses, y para que 
ayudes tú mismo á reponerla en todos sus derechos. Des­
pués de haberte obligado á convenir en las ventajas que 
resultan de ser justo, y en que la justicia no defrauda las 
esperanzas de los que la practican, quiero que conven­
gas también en que es infinitamente muy superior á la in­
justicia en razón de los bienes que la reputación de hom­
bre virtuoso proporciona. 

— Nada pides que no sea justo. 
— Me concederás, en primer lugar, que el hombre vir­

tuoso y el hombre malo son conocidos por los dioses tales 
como son. 

—Te lo concedemos. 
—Y que si es así, el uno es querido de los dioses y el 

otro aborrecido, como convinimos desde el principio. 
— Es cierto. 

—¿No me concederás también que el hombre querido 

(1) Libro 11, Discurso de Agaton. 
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de los dioses sólo puede esperar de su parte bienes, y que, 
si algunas veces recibe males, es en expiación de las fal­
tas de su vida pasada? 

—'Sin contradicción. 
—Es preciso reconocer, por lo tanto, respecto del hom­

bre justo, ya se encuentre pobre ó enfermo, ó en cual­
quiera otra situación que se considere como desgraciada, 
que sus pretendidos males se convertirán en ventaja suya 
durante su vida ó después de su muerte. Porque la Pro­
videncia de los dioses necesariamente se fija en el que se 
esfuerza en hacerse justo y en llegar mediante la prác­
tica de la virtud á la más perfecta semejanza que puede 
tener el hombre con la divinidad. 

—No es natural que un hombre de este carácter sea 
despreciado por aquel, á quien se esfuerza en pare­
cerse. 

—Del hombre malo, ¿no debe pensarse lo contrario? 
— Sin duda. 
— Y así, de parte de los dioses, los frutos de la victo­

ria pertenecen al justo. 
—Por lo ménos esa es mi opinión. 
— Y de parte de los hombres ¿no sucede lo mismo, 

puesto que es preciso decir la verdad ? ¿No sucede á los 
hombres malos y perversos lo que á los atletas, que cor­
ren perfectamente á la ida, pero que no hacen lo mismo 
á la vuelta? Al pronto se lanzan con rapidez, pero al fi­
nal de la carrera dan lugar á que se burlen de ellos, cuando 
se los ve, con las orejas caldas, retirarse precipitadamente 
sin ser coronados , mientras que los verdaderos corredores 
llegan al término, consiguen el premio y reciben la coro­
na. ¿Los justos no tienen de ordinario la misma suerte, 
quiero decir, que al término de cada una de sus empre­
sas , de su carrera y de su vida, reciben de los hombres 
el tributo de gloria y de recompensa que les es debido? 

— Tienes razón. 
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— ¿Consentirás, pues, en que yo aplique á los justos lo 
que tú mismo has dicho de los malos? (1). 

—¿Sostengo que los justos, cuando han alcanzado la 
edad madura, lleg-an á obtener en el Estado en que viven 
todas las dignidades á que aspiran; que contraen uniones 
á su elección ellos y sus hijos; en una palabra, todo 
lo que tú has dicho de aquellos, lo digo yo de éstos. En 
cuanto á los hombres malos, sostengo que áun cuando 
hayan conseguido ocultar lo que son, en su mayor parte 
se descubren al fin de su carrera; que cuando llegan 
á la vejez, ven caer sobre sí el ridículo y el oprobio; que 
son el juguete de los extranjeros y de sus conciudadanos, 
y para servirme de expresiones que considerabas dema­
siado fuertes respecto del justo, pero que son verdaderas 
respecto del perverso, digo, que serán azotados, someti­
dos al tormento y quemados con hierros candentes; en 
una palabra, imagínate que oyes de mi boca todos los gé­
neros de suplicios de que tú hacías mención entonces. Vea­
mos si quieres concederme que habrán de sufrir todo esto, 

—Sí, tanto más cuanto que nada dices que no sea ra­
zonable. 

—Tales son las ventajas, el salario y las recompensas 
que el justo recibe durante su vida de parte de los hom­
bres y de los dioses, además de los bienes que le propor­
ciona la práctica de la justicia. 

—Estas ventajas son á la vez gloriosas y positivas. 
—Pero no son nada, ni por el número ni por la magnitud, 

en comparación de los bienes y de los males reservados en 
la otra vida á la virtud y al vicio. Necesitamos hacer mé­
rito de ellos, para dar al justo y al malo lo que tienen de­
recho á esperar de nosotros en esta conversación. 

—Pocas cosas hay que esté yo más deseoso de escuchar; 
habla, pues. 

(1) Libro segundo. 
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— No es la liistoria de Alcinoo (1) la que voy á referir, 
sino la de un hombre de corazón, Er el Armenio, origi­
nario de Panfilia. Después de haber muerto en una bata­
lla, como á los diez dias se fuera á recoger los cadáveres 
que ya estaban corrompidos, se encontró el suyo sano y 
entero; y conducido á su casa, cuando al duodécimo dia 
estaba sobre la hoguera, volvió á la vida, y refirió á 
los circunstantes lo que habia visto en el otro mundo: 
«En el momento que mi alma salió del cuerpo, dijo, lle­
gué con otra infinidad de ellas á un sitio de todo punto 
maravilloso, donde se veian, en la tierra, dos aberturas, 
próximas la una á la otra, y, en el cielo, otras dos, que 
correspondían con las primeras. Entre estas dos regiones 
estaban sentados jueces, y así que pronunciaban sus sen­
tencias, mandaban á los justos tomar su camino por la 
derecha, poruña de las aberturas del cielo, después de 
ponerles por delante un rótulo que contenia el juicio 
dado en su favor; y á los malos les obligaban á tomar el 
camino de la izquierda, por una de las aberturas de la 
tierra, llevando á la espalda otro rótulo semejante, 
donde iban consignadas todas sus acciones. Cuando yo 
me presenté, los jueces decidieron que era preciso llevase 
á los hombres la noticia de lo que pasaba en el otro mun­
do, y me mandaron que oyera y observara en aquel sitio 
todas las cosas de que iba á ser testigo.» 

« Vi en primer lugar á las almas de los que hablan sido 
juzgados, unas subir al cielo, otras descender á la tierra 
por las dos aberturas que se correspondían; mientras que 
por la otra abertura de la tierra vi salir almas cubiertas 
de basura y de polvo, al mismo tiempo que por la otra del 
cielo descendían otras almas puras y sin mancha. Pare­
cían venir todas de un largo viaje, y detenerse con gusto 

( l ) Es decir, una historia falsa ta l como la de Ulises á Alcinoo 
entre los feacios. 
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en la pradería como en un punto de reunión. Las que se 
conocían, se pedían unas á otras, al saludarse, noticias 
acerca de lo que pasaba en el cielo y en la tierra. Unas 
referían sus aventuras con gemidos y lágrimas, que las 
arrancaba el recuerdo de los males que liabian sufrido ó 
visto sufrir á los demás durante su estancia en la tierra, 
cuya duración era de mil años. Otros, que volvían del 
cielo, "hacían la historia de los deliciosos placeres, que 
liabian disfrutado y de las cosas maravillosas que habían 
visto.» 

— Seria muy largo, mi querido Glaucon, referirte por 
entero el discurso del Armenio Er sobre este punto. Se 
reducía á decir, que las almas eran castigadas diez veces 
por cada una de las injusticias que habían cometido du­
rante la vida; que la duración de cada castigo era de 
cien años, duración natural de la vida humana, á fin de 
que el castigo fuese siempre décuplo para cada crimen. 
Y así, los que se han manchado con muchos asesinatos, 
que han vendido los Estados y los ejércitos, que los han 
reducido á la esclavitud, ó que se han hecho culpables de 
cualquiera otro crimen semejante, eran atormentados con 
el décuplo por cada uno de estos crímenes. Aquellos, por 
el contrario, que han hecho bien á los hombres, que han 
sido santos y virtuosos, recibían en la misma proporción 
la recompensa de sus buenas acciones. Respecto á los 
niños muertos á luego de su nacimiento, Er daba otros 
detalles que es supérñuo referir. Había, según su histo­
ria, recompensas más grandes aún para los que habían 
honrado los dioses y respetado á sus padres; y suplicios 
extraordinarios para los impíos, los parricidas y los ho­
micidas á mano armada. 

«Estaba yo presente, añadía, cuando un alma preguntó 
á otra dónde estaba el gran Ardieo. Ardieo habia sido ti­
rano de una ciudad de Panfilia mil años ántes; habia dado 
muerte á su padre, que era de avanzada edad, y á su her-
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mano mayor, y cometido, seg-un se decia, otros mu­
chos crímenes enormes. No viene, respondió el alma, ni 
vendrá jamás aquí. Todos fuimos testig-os en esta ocasión 
del espectáculo más aterrador. Cuando estábamos á punto 
de salir del abismo subterráneo, después de haber pur­
gado nuestras culpas y sufrido nuestros castigos, vimos á 
Ardieo y á muchos más, que eran en su mayor parte tira­
nos como él, y también vimos á algunos particulares, que 
en su condición privada habían sido grandes criminales. 
En el momento que intentaron salir, la abertura les im­
pidió el paso, y todas las veces que alguno de estos mi­
serables , cuyos crímenes no tenían remedio ó no habían 
sido suficientemente expiados, se presentaba para salir, se 
dejaba oír en la abertura un bramido. Al producirse este 
estruendo, acudieron personajes horribles que parecían 
como de fuego. Por lo pronto estos séres espantosos con­
dujeron á viva fuerza á un cierto número de aquellos cri­
minales ; en seguida se apoderaron de Ardieo y de los de­
más , les ataron los piés, las manos y la cabeza, y después 
de haberlos arrojado en tierra y de desollarlos á fuerza de 
golpes, los arrastraron fuera del camino sobre sangrien­
tas zarzas, diciendo álas sombras que encontraban el mo­
tivo por qué trataban así á estos criminales, y que iban á 
precipitarlos en el Tártaro. Esta alma añadía, que entre 
los diversos terrores de que se veían agitadas durante el 
camino, ninguno les causaba tanto espanto como el te­
mor de que se oyera el bramido en la abertura en el mo­
mento de salir, y que había sido para ellas un placer 
inexplicable el no haberlo oído al tiempo de su salida. 

» Tales eran, poco más ó ménos, los juicios de las al­
mas , los suplicios y las recompensas. Después que cada 
una de estas almas hubo pasado siete días en esta prade­
ría, partieron al octavo, y en cuatro días de jornada lle­
garon á un punto desde el que se veía una luz que atra­
vesaba el cielo y la tierra, recta como una columna, y 
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semejante á Iris, pero más brillante y más pura(l). A esta 
luz llegaron después de otro dia de jornada. Allí vieron 
que las extremidades del cielo venian á parar al centro 
de esta luz, que les servia de lazo y que abrazaba toda la 
circunferencia del cielo, poco más ó ménos, como esas 
piezas de madera que ciñen los costados de las galeras y 
sostienen toda la armadura. De estas extremidades está 
pendiente el huso de la Necesidad, el cual daba impulso 
á todas las revoluciones celestes. El cuerpo del huso y el 
gancho eran de acero, y el peso era una mezcla de acero 
y otras materias. 

»Este peso se parecía por la forma á los pesos de este 
mundo. Mas para tener de él una idea exacta, es preciso 
representarse un gran peso hueco por dentro, en el que 
esté engastado otro peso más pequeño, como los vasos 
que entran uno en otro. En el segundo peso habia un 
tercero, en éste un cuarto, y así sucesivamente hasta 
el número de ocho, dispuestos entre sí á manera de círculos 
concéntricos. Se veia por arriba el borde superior de cada 
uno, y todos presentaban al exterior la superficie conti­
nua de un solo peso alrededor del huso, cuyo tronco pa­
saba por el centro del octavo. Los bordes circulares del 
peso exterior eran los más anchos; después los del sexto, 
los del cuarto, los del octavo, los del sétimo, los del quin­
to , los del tercero y los del segundo iban disminuyendo 
en anchura en este mismo órden. El círculo, formado por 
los bordes del peso más grande, era de diferentes colo­
res (2). El del sétimo era de un color muy brillante (3). 
El del octavo tomaba del sétimo su color y su brillo (4). 
El color de los círculos segundo y quinto era casi el mis­

i l ) La vía láctea. 
(2) Las diferentes estrellas del Zodiaco. 
(3) E l sol. 
(4) La luna y la tierra. 
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mo, y tiraba más á amarillo (1). El tercero era el más 
blanco de todos (2). El cuarto era un poco encarnado (3). 
En fin, el secundo superaba en blancura al sexto (4). El 
huso entero rodaba sobre sí mismo con un movimiento 
uniforme, mientras que en el interior los siete pesos con­
céntricos se movian lentamente en una dirección contra­
ria. El movimiento del octavo era el más rápido. Los del 
séptimo, el sexto, y del quinto era menores é iguales en­
tre sí. El cuarto era el tercero en velocidad; el tercero 
era el cuarto; y el movimiento del segundo era el más 
lento de todos. El huso mismo giraba entre las rodillas de 
la Necesidad. En cada uno de estos círculos habia una si­
rena , que giraba con él, haciendo oir una sola nota de 
su voz siempre con el mismo tono; de suerte que de estas 
ocho notas diferentes resultaba un acorde perfecto (5). 
Alrededor del huso y á distancias iguales estaban senta­
das en tronos las tres Parcas, hijas de la Necesidad: La-
quesis, Cloto y Atropos, vestidas de blanco y ceñidas sus 
cabezas con cintillas. Acompañaban con su canto al de las 
sirenas; Laquesis cantaba lo pasado; Cloto lo presente; y 
Atropos lo venidero. Cloto, tocando por intervalos el huso 
con la mano derecha, le obligaba á hacer la revolución 
exterior. Atropos, con la mano izquierda, imprimía el 

(1) Saturno y Mercurio. 
(2) Júpi ter . 
(3) Marte. 
(4) Venus. 
(5) Los ocho pesos, encajados los unos en los otros, son los 

ocho cielos, el de las estrellas ñjas y los de los siete planetas: los 
círculos formados por los bordes de cada peso son las órbitas que 
describen los astros. La sirena, situada sobre cada uno de estos 
círculos , es el astro mismo. Es sabido lo que Pi tágoras ha dicho 
de la armonía de los cuerpos celestes. E l resto del emblema es re­
lativo á l a velocidad respectiva de los planetas, á su magnitud ó su 
diámetro medido por la anchura de los bordes de cada peso , á su 
color representado por el de los círculos. 
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movimiento á cada uno de sus pesos interiores; y Laque-
sis con una y otra mano tocaba tan pronto el uso como los 
pesos interiores. Lueg-o que las almas llegaron, las fué 
preciso presentarse delante de Laquesis. Por lo pronto un 
hierofanta señaló á cada una su puesto; en seguida, ha­
biendo tomado del regazo de Laquesis la distinta suerte y 
las diferentes condiciones humanas, subió á un tablado 
elevado, y habló de esta manera. «Hé aquí lo que dice la 
virgen Laquesis, hija de la Necesidad: « Almas pasaje-
))ras, vais á comenzar una nueva carrera, y á entrar en un 
«cuerpo mortal. Un genio no os escogerá; sino que cada una 
))de vosotras escogerá el suyo. La primera que la suerte 
»designe escogerá la primera, y su elección será irrevo-
»cable. La virtud no tiene dueño; se une á quien la hon-
wra y huye del que la desprecia. Cada cual es responsa-
))ble de su elección, porque Dios es inocente.» 

» Dichas estas palabras, el hierofanta echó suertes, y 
cada alma recogió la que cayó delante de ella, excepto yo, 
pues no se me permitió hacerlo. Entónces conoció cada 
cual en qué órden debia escoger. En seguida el mismo 
hierofanta arrojó en tierra delante de ellas géneros de vida 
de todas clases, cuyo número era mucho mayor que el de 
las almas que debían escoger, porque todas las condicio­
nes tanto de los hombres como de los animales se encon­
traban allí revueltas. Habia tiranías, unas que debían 
durar hasta la muerte, otras que habrían de verse brus­
camente interrumpidas y concluir en la pobreza, el des­
tierro y la mendicidad. Se veían igualmente condiciones 
de hombres célebres, estos por la belleza, por la fuerza, 
por su reputación en los combates; aquellos por su no­
bleza y las grandes cualidades de sus antepasados; se 
veían también condiciones oscuras bajo todos estos con­
ceptos. Habia asimismo destinos de mujeres igualmente 
varios. Pero nada había dispuesto sobre el rango de 
las almas, porque cada una debía necesariamente mu-
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dar de naturaleza según su elección. Por lo demás las 
riquezas, la pobreza, la salud, las enfermedades se en­
contraban en todas las condiciones; aquí sin ninguna 
mezcla, allá justamente compensados los bienes y los 
males.» 

Aquí tienes evidentemente, mi querido Glaucon, la 
prueba terrible para la humanidad. Y así cada uno de 
nosotros, despreciando todos los demás estudios, debe de­
dicarse sólo á aquel que le baga conocer al hombre, cuyas 
lecciones puedan ponerle en estado de discernir las condi­
ciones dichosas y desgraciadas y escoger siemprela mejor; 
y llegará á conseguirlo siempre que repase en su espíritu 
todo lo que hemos dicho hasta ahora y juzgue de lo que 
puede contribuir más á la felicidad de la vida por el exá-
men que hemos hecho de las diferentes condiciones consi­
deradas junta ó separadamente. Así es como aprenderá, 
por ejemplo, qué grado de belleza, mezclado con una cierta 
dosis de riqueza ó de pobreza y una cierta disposición del 
alma, hace al hombre malo ó virtuoso; qué efecto deben 
producir el nacimiento ilustre y el nacimiento oscuro, la 
vida privada y las dignidades, la fuerza del cuerpo y la 
debilidad, la mayor ó menor aptitud para las ciencias; en 
una palabra, las diferentes cualidades naturales ó adqui­
ridas, cotejadas las unas con las otras, de suerte que, 
después de haber reflexionado sobre todo esto, sin perder 
de vista la naturaleza del alma, podrá distinguir el gé­
nero de vida que le es ventajoso del que le seria funesto; 
llamará funesto al que le conduzca á hacer su alma más 
injusta, y ventajoso al que la haga más virtuosa, sin te­
ner en cuenta todo lo demás; porque ya hemos visto que 
este es el mejor partido que puede tomarse, sea en esta 
vida, sea para la otra. Es preciso conservar hasta la 
muerte el alma firme é inalterable en este sentimiento, 
para que no se deje alucinar en este mundo ni por las r i ­
quezas, ni por los demás males de esta naturaleza; que no 

TOMO V I I I . 14 
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se expong-a, arrojándose con avidez sobre la condición de 
tirano ú otra semejante, á cometer un gran número de 
males sin remedio, y sufrirlos aún mayores; ántes bien 
debe saber fijarse para siempre en un estado intermedio, 
evitando igualmente los dos extremos, en cuanto de ella 
dependa, así en la vida presente como en todas las demás 
por las que habrá de pasar. En esto consiste la felicidad 
del hombre. Además, según la relación del Armenio, 
elhierofanta habia añadido: «el que escoja el último, con 
» tal que lo haga con discernimiento y que después sea 
» consecuente en su conducta, puede prometerse una vida 
» dichosa y exenta de males. Así, pues, que ni el primero 
» que haya de escoger se entregue á una excesiva con-
» fianza, ni el último desespere.» 

Después que el hierofanta hubo hablado de esta mane­
ra, el primero á quien tocó la suerte se adelantó apresu­
radamente, y sin más exámen cogió la tiranía de más 
cuenta, que encontró allí, arrastrado por su avidez y su 
imprudencia; pero cuando hubo considerado y visto que 
su destino era el devorar sus propios hijos y el cometer 
otros crímenes enormes, se lamentó, y, olvidando las ad­
vertencias del hierofanta, acusó de su suerte á la fortuna, 
á los dioses, en fin, á todo menos á sí mismo. Esta alma 
era una de las que venían del cielo; habia vivido ántes en 
un Estado bien gobernado, y habia debido su virtud á la 
bondad de su índole y á la fuerza del hábito más bien que 
á la filosofía. Hé aquí porque las almas procedentes del 
cielo no eran las ménos entre las que se engañaban en su 
elección por no tener experiencia de los males de la vida. 
Por el contrario, la mayor parte de las que habían per­
manecido en la región subterránea, y que á la experien­
cia de sus propios sufrimientos unian el conocimiento de 
los males de otros, no escogían tan á la ligera. Esta ex­
periencia, de una parte, y esta inexperiencia, de otra, 
independientemente del azar que decidía del lugar en que 
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debia ser llamada para escoger, hacia que la mayor 
parte de las almas cambiasen una buena condición por 
una mala, y una mala por una buena. Así un hombre, 
que cada vez que volviese á este mundo, se aplicase cons­
tantemente á la sana filosofía, con tal que su turno de 
elección no fuese el último de todos, seria muy probable­
mente, conforme á esta historia, no sólo feliz en la tierra, 
sino también en su viaje áeste mundo, y al volver mar­
charía por el camino llano del cielo y no por el sendero 
subterráneo y penoso. 

Er decía también, que era un espectáculo curioso ver 
de qué manera cada alma hacia su elección; nada más 
extraño ni más digno á la vez de compasión y de risa. 
Las más se guiaban en la elección por los hábitos de la 
vida precedente. Vió al alma de Orfeo escoger la condi­
ción de cisne en odio á las mujeres, que le habían dado 
muerte en otro tiempo, no queriendo merecer su naci­
miento á ninguna de ellas; y al alma de Tamiris escoger la 
condición de ruiseñor. Vió también á un cisne adoptar la 
condición humana, y lo mismo hicieron otros pájaros mú­
sicos. Otra alma escogió la condición de león, que fué la 
de Ayax, hijo de Telamón, el cual recordando la afrenta 
que sufrió en el juicio que tuvo lugar con motivo de las 
armas de Aquiles, rehusó tomar un cuerpo humano. Des­
pués llegó el alma de Agamennon, que teniendo también 
aversión al género humano á causa de sus pasadas des­
gracias, escogió la condición de águila. El alma de Ata­
lanto, como se fijara en los grandes honores que reciben 
los atletas, no pudo resistir al deseo de hacerse ella tam­
bién atleta. El alma de Epeo (1), hijo de Panopea, prefi­
rió la condición de una mujer hábil en trabajos manuales; 
el alma del bufón Tersites, que se presentó de los últimos, 

(1) Epeo es el que construyó el caballo de madera de que se 
sirvieron los griegos para tomar á Troya. Doti fairicator Epeus. 
(Eneida, I I , v. 264.) 
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vistió el cuerpo de un mono. El alma de Ulises, que fué 
el último llamado por la suerte, vino también á escoger, 
pero recordando sus infortunios pasados y ya sin ambi­
ción, anduvo buscando por mucho rato, basta que al fin 
descubrió en un rincón, como despreciada, la condición 
pacífica de un simple particular, que todas las demás al­
mas hablan dejado; y exclamó al verla, que áun cuando 
hubiera sido la primera á escog-er, no habría hecho nunca 
otra elección. Habia, añadió el Armenio, almas de ani­
males que mudaban su condición por la nuestra; y almas 
humanas que pasaban á cuerpos de animales; las de los 
malos á las especies feroces, las de los buenos á especies 
domesticadas; lo cual daba lugar á mezclas de toda clase. 

Después que todas las almas escogieron su género de 
vida en el lugar marcado por la suerte, se aproximaron 
en el mismo órden á Laquesis, la cual dió á cada una el 
genio que ella habia preferido, para que le sirviese de 
guarda durante el curso de su vida mortal y le ayu­
dase á cumplir su destino. Este genio la conduela primero 
á Cloto, para que con su mano y una vuelta de huso con­
firmase el destino escogido. Después que el alma habia to­
cado el huso, el genio la llevaba desde aquí á Atropos, 
que enrollaba el hilo para hacer irrevocable lo que habia 
sido hilado por Cloto. En seguida, no siendo ya posible 
volver atrás, se dirigían al trono de la Necesidad, por 
bajo del cual el alma y su genio ó demonio pasaban jun­
tos. En el momento que todas hubieron pasado, se tras­
ladaron á l a llanura delLeteo (1), donde experimentaron 
un calor insoportable, porque en este llano no habia 
plantas ni árboles. Llegada la tarde, pasaron en seguida 
la noche al pié del rio Ameles (2), cuya agua no puede 
ser contenida por ninguna vasija. 

(1) Olvido. 
(2) Ausencia de cuidados. 
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Es preciso que cada alma beba de esta agua hasta 
cierta cantidad. Las que por imprudentes no se contienen 
y beben más allá de la medida prescrita, pierden abso­
lutamente la memoria. En seguida se entregaron todas al 
sueño, pero á media noche se oyó un trueno acompañado 
de temblores de tierra, y las almas, despertando llenas de 
sobresalto, fueron dispersadas acá y allá, como estrellas 
errantes, marchando á los distintos puntos en que debian 
renacer. En cuanto á Er, según decia, se le impidió beber 
el agua del rio; pero sin embargo, sin saber por dónde 
ni cómo, su alma se habia unido á su cuerpo; y al abrir 
sus ojos de repente en la madrugada, vió que estaba ten­
dido sobre la pira. 

Esta fábula, mi querido Glaucon, se ha preservado del 
olvido, y si le damos crédito, puede preservarnos á nos­
otros mismos, porque pasaremos con felicidad el rio Le-
teo, y mantendremos nuestra alma libre de toda mancha. 
Por lo tanto, si quieres creerme, convencidos de que 
nuestra alma es inmortal y capaz por su naturaleza de 
todos los bienes como de todos los males, marcharemos 
siempre por el camino que conduce á lo alto, y nos con­
sagraremos con todas nuestras fuerzas á la práctica de la 
justicia y de la sabiduría. Por este medio viviremos en 
paz con nosotros mismos y con los dioses, y después de 
haber alcanzado en la tierra el premio destinado á la vir­
tud, á semejanza de los atletas victoriosos que son lleva­
dos en triunfo, seremos dichosos en este mundo y durante 
ese viaje de mil años, cuya historia acabamos de referir. 

F I N DE L A R E P U B L I C A . 
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